
        
            
                
            
        

    


     

    ÍNDICE

    PORTADA


SINOPSIS


PORTADILLA


DEDICATORIA


OS ESCUCHO EN MODO MUTE


PRIMERA COMUNICACIÓN. LA EMOCIÓN


CAPÍTULO 1. PAROLE, PAROLE, PAROLE...


CAPÍTULO 2. LAS DE LA INTUICIÓN


CAPÍTULO 3. LA TERNURA ES PODEROSA


CAPÍTULO 4. LOS POPULISTAS Y LAS EMOCIONES NEGATIVAS


CAPÍTULO 5. ¡MÁS MONOS!


SEGUNDA COMUNICACIÓN. EL LENGUAJE


CAPÍTULO 6. UN IDIOMA UNIVERSAL


CAPÍTULO 7. GESTOS IDENTITARIOS E IDEOLÓGICOS


CAPÍTULO 8. MIRA: CÓMO LEER EL LENGUAJE CORPORAL


CAPÍTULO 9. DIFERENTE POSICIÓN, ¿DISTINTA LECTURA?


CAPÍTULO 10. MIENTES MÁS QUE HABLAS


CAPÍTULO 11. DÍMELO A LA CARA


CAPÍTULO 12. MIRÁNDOME A LOS OJOS


CAPÍTULO 13. HASTA LAS HIENAS SONRÍEN


CAPÍTULO 14. NO LLORAN, TIENEN QUE PELEAR


CAPÍTULO 15. MANOS ARRIBA


CAPÍTULO 16. SALUDOS


CAPÍTULO 17. EN TELA DE JUICIO


CAPÍTULO 18. ¡FIRMES!


CAPÍTULO 18. BARRERAS DE PROTECCIÓN Y CONTENCIÓN


TERCERA COMUNICACIÓN. LA INDUMENTARIA


CAPÍTULO 20. LA ROPA ES EL MENSAJE


CAPÍTULO 21. TAN SUPERFLUA COMO TU VOTO


CAPÍTULO 22. INCOHERENCIAS IDEOESTÉTICAS: ¡ZASCA!


CAPÍTULO 23. UN UNIFORME, UNA IDEA


CAPÍTULO 24. ¡BRILLA!


CAPÍTULO 25. MODELOS DE CONDUCTA, NO DE PORTADA


CAPÍTULO 26. VISTO LO VISTO


CUARTA COMUNICACIÓN. LA PUESTA EN ESCENA


CAPÍTULO 27. ESCENOGRAFÍA


CAPÍTULO 28. LOCALIZACIÓN


CAPÍTULO 29. QUITA, BICHO


CAPÍTULO 30. TABLAS: EL DEBATE


CAPÍTULO 31. EL JUEGO DE LA SILLA


CAPÍTULO 32. EL REY ARTURO Y LA MESA REDONDA


CAPÍTULO 33. ACERCAR POSTURAS


CAPÍTULO 34. DIME CÓMO DECORAS Y TE DIRÉ CÓMO GOBIERNAS


CAPÍTULO 35. ¿QUIÉN PASA PRIMERO?


CAPÍTULO 36. TODOS A UNA


CAPÍTULO 37. POR BANDERA


CAPÍTULO 38. SAVOIR FAIRE


LAS APARIENCIAS NO ENGAÑAN


AGRADECIMIENTOS


BIBLIOGRAFÍA BÁSICA


NOTAS


CRÉDITOS


		





		
			
			Gracias por adquirir este eBook

			
			Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
					
					¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos

					Fragmentos de próximas publicaciones

					Clubs de lectura con los autores

					Concursos, sorteos y promociones

					Participa en presentaciones de libros

					 

					[image: ]

		
			

		
				Comparte tu opinión en la ficha del libro

					y en nuestras redes sociales:
				

				
				
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					[image: ]
					 [image: ]
					 [image: ]
				

				
			
				Explora
				Descubre
				Comparte
			

			
		

	

 	
	     

			 


            SINOPSIS 


			 


			Así como es fácil mentir con las palabras, las apariencias NO engañan. Este ensayo trata sobre la comunicación no verbal, de todo eso que se dice sin hablar. 


			A través de anécdotas, ejemplos, curiosidades, aciertos, errores y posibilidades protagonizadas por relevantes dirigentes actuales y pasados, la autora señala y explica la importancia de la empatía, el lenguaje corporal, la indumentaria y la puesta en escena, y ofrece una mirada dinámica y práctica para reconocer y poder aplicar todos sus  secretos. Los mayores malentendidos al relacionarnos e interactuar con los demás son fruto de nuestra falta de formación y entrenamiento visual. 


			En un mundo donde la inmediatez y saturación de la información y las imágenes lo es todo, conocer, practicar y entender el lenguaje del silencio marcará la diferencia en nuestro día a día. 


			
	    

	

 	
	     

			 




		 

		Patrycia Centeno

		 

		Sin decir ni mu

		 

		El poder de la comunicación no verbal

		 

		Ediciones Destino Colección Imago Mundi Volumen 299

			
	    

	

 	
	     

			 


            
				A mi adorable perrita Naya por humanizarme 

			


	    

	

 	
	     

			 


			OS ESCUCHO EN MODO MUTE 


			 


			
				Lo que eres me distrae de lo que dices. 

				 

				PEDRO SALINAS 

			


			 


			«¿Por qué tenemos ojos?», le pregunté a mi madre. No debía de tener más de cinco años y estaba sentada sobre su falda en una silla roja de la cocina admirando las preciosas pequitas de sus pupilas verdes, que desgraciadamente no heredé. Ella contestó «para poder ver», pero no quedé suficientemente satisfecha con aquella respuesta, y seguí insistiéndole hasta que debió de encontrar algo con que distraerme. Seguramente lo que ya me llamaba poderosamente la atención era la diferencia entre ver y querer ver. Recuerdo muchas veces aquella conversación. Revivo la luz que entraba por la ventana, cómo colgaban mis pequeños piececillos calzados con unas diminutas Victoria blancas del asiento y el cosquilleo del pelo de mi madre acariciándome las mejillas mientras apoyaba mi nariz en la suya. Y aunque fue años después cuando descubrí que hay personas en las que predomina lo visual al percibir la realidad que las rodea, mientras que otras experimentan a través de los detalles auditivos o requieren contenidos kinestésicos (tacto, olfato y gusto), en mi caso, me he pasado la vida observando para aprender y mirando de expresarme. 


			Así que os escucho en modo mute. No es que no tenga en consideración las palabras, soy periodista. Pero leer las expresiones faciales, gestos, posturas, posiciones, atavíos, escenografías o puestas en escena ofrece mayor información (poder), además de un mensaje mucho más claro y sincero. A diferencia de la palabra escrita o verbalizada con la que dirigentes y mandatarios tratan de enredarnos sin ningún tipo de pudor ni penalización, una parte importante de la comunicación no verbal es inconsciente y, por lo tanto, difícil de controlar y fingir. 


			El lenguaje no hablado es sencillo y todos estamos capacitados para mantener largas e intensas conversaciones íntimas o profesionales sin decir ni mu. Ponerse colorado, derramar una lágrima, decantarse por un beso en la mejilla o en la boca, regalar caricias en la espalda, jugar a hacer cosquillas en los pies, el dibujo de arrugas de felicidad o amargura en el rostro, levantarse con el pie derecho, saludar con la mano, torcer el morro, sentir mariposas en el estómago, tener cara de cansado, cogerse de la mano, poner la zancadilla, aplaudir, tirarse de los pelos, espatarrarse y ocupar dos asientos en el metro, escupir a la cara, alzar el puño, vestir un chaleco amarillo en Francia o colocarse junto a una bandera y alejarse de otra... El mundo nos habla constantemente a través de los sentidos, nos manda un continuo flujo de impresiones, y nosotros constantemente nos dedicamos a descodificarlas. Si lo pensamos, como animales que somos, ya en nuestros primeras horas de vida el código innato de este idioma universal se antoja vital para sobrevivir y empatizar con nuestros progenitores. 


			Sin embargo, sencillo no es sinónimo de simple: el lenguaje del silencio es rico y complejo. Pocos gestos, telas o actitudes resultan significativos aisladamente. Dependerá del contexto, la cultura y el comportamiento base de la persona a analizar. Así como desde pequeños recibimos clases de oratoria, nadie nos enseña a dominar o detectar el lenguaje subliminal. A esto se une que el estudio científico de la comunicación no verbal es bastante reciente y, por lo tanto, para algunos (incomprensiblemente) sigue siendo una especie de tabú o ciencia oculta. El material académico del que se dispone procede básicamente de disciplinas como la psicología, antropología, etología, biología o sociología; y aunque se antoje fascinante, la mayoría de investigaciones se conforman de informes repletos de pruebas y estadísticas que cotejan cada una de las afirmaciones, produciendo un contenido algo tedioso y poco práctico. En el mercado también hay disponible una gran cantidad de libros en formato autoayuda para convertirnos en los mejores vendedores o seductores del mundo; pero, por suerte, las aportaciones del filósofo Umberto Eco, del crítico de arte John Berger o de la ensayista Susan Sontag, entre muchos otros, le han concedido también al lenguaje no hablado su merecido lugar en el campo de la comunicación y la semiótica. Hoy, los expertos en comunicación no verbal en general y en lenguaje corporal en particular se dedican ya a aplicarla al mundo digital y la robótica; pero sus conocimientos también sirven para mantener la seguridad nacional (en interrogatorios o como peritos en procesos judiciales), formar actores e intérpretes o facilitar el diagnóstico y acompañamiento a pacientes y familiares por parte de médicos y enfermeras. Y es que, aunque se trate de una comunicación silenciosa, es sumamente importante para transmitir credibilidad, seguridad y confianza. Por eso, en el campo diplomático, gubernamental y corporativo —que es el que nos servirá de guía en este ensayo— ha sido y seguirá resultando esencial. 


			El objeto de Sin decir ni mu es detallar qué herramientas de la comunicación no verbal influyen en el mensaje visual de liderazgo; y cómo detectarlas, aplicarlas o modificarlas según el propósito al que cada uno se enfrente. Así, en las comunicaciones «El lenguaje corporal» y «La puesta en escena» recopilo numerosos ejemplos y anécdotas protagonizadas por distintos líderes nacionales e internacionales que dan cuenta de los gestos, posturas y posiciones que pueden sumar o restar poder según quién, cuándo y dónde se practiquen. A través de los aciertos, errores y posibilidades protagonizadas por personajes públicos resulta más fácil el aprendizaje; y aunque a lo largo de las hojas iré dando indicaciones y sugiriendo consejos específicos, pueden acomodar los distintos patrones según sus necesidades y circunstancias. Como la personalidad y los pensamientos se reflejan en el aspecto, analizaremos también los nuevos mensajes y proclamas no verbales que se han construido en estos últimos años a través del uso de «La indumentaria». Por último, ante el actual y peligroso intento de demonizar y perseguir las emociones en el campo de la comunicación gubernamental y el liderazgo —por temor a que se instauren definitivamente las estratagemas de persuasión y postureo del populismo—, la primera comunicación, «La emoción», repara en la importancia de comprender, asumir y canalizar los sentimientos para humanizarnos y no convertirnos en seres insensibles. 


			Bienvenidos, elijan postura y fijen sus ojos. Todo ello, por supuesto, sin decir ni mu. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            PRIMERA COMUNICACIÓN 


			 


			


			 


			LA EMOCIÓN 
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            Somos, ante todo, seres emocionales; por lo tanto, es preocupante que desde distintos sectores de la sociedad se esté tratando de demonizar los sentimientos. «La política es demasiado pasional», apuntan. Hace décadas también se inició una campaña para infravalorar las formas tildándolas de superfluas, y hoy en muchos escenarios se añoran al comprobarse que, en el fondo, las formas son el fondo. En fin, de aquellos barros, estos lodos. Por eso es obligado advertir del peligro que entraña premiar la distancia entre la política y las emociones. Tal vez un líder únicamente racional se antojara más eficaz en determinadas circunstancias, pero estaríamos tratando con un desalmado o un robot. Esta aprensión a la inteligencia emocional se ha generado después de que distintas ideologías y personajes hayan recuperado la estratagema del empleo de las emociones negativas para manipular a la población. Sin embargo, la solución pasa por ofrecer herramientas a la ciudadanía para detectar este tipo de relato cancerígeno y protegerse; pero en ningún caso cabe penalizar todas las emociones y, por ende, deshumanizarnos. 


			 


			La comunicación no verbal es pura emoción; hay que sentirla. 


			 


			


	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 1 


			 


			PAROLE, PAROLE, PAROLE... 


			 


			
				El cuerpo dice lo que las palabras no expresan. 

				 

				MARTA GRAHAM 

			


			 


			Cada vez estamos más conectados y sentimos más ansia por comunicarnos, pero lo cierto es que cada vez nos comunicamos peor. La rapidez (superficialidad) en la comunicación provoca graves malentendidos. En 1982, Scott Fahlman, un científico de la Universidad Carnegie Mellon, en EE. UU., observó que sus alumnos no detectaban el sarcasmo en sus mensajes escritos. Así nació la carita alegre y triste (dos puntos y los signos de paréntesis) y se valoró la importancia de la emoción para hacernos entender y comprender a los demás. Los emoticonos (iconos de la emoción) intentan suplir las carencias que genera la falta de comunicación (información) personal. 


			Porque antes de que articuláramos la primera palabra de la historia de la humanidad, los seres humanos ya llevábamos siglos comunicándonos (y, tal vez, con mayor acierto que con la lengua). Como el resto de animales, los animales humanos disponemos de una inmensa fuente de códigos no verbales (millones de señales corporales, estéticas, olfativas...) para expresarnos. Mientras el lenguaje verbal le permite al hombre intercambiar con mayor precisión y exactitud datos e información, el lenguaje corporal es todavía imprescindible para proyectar y transmitir emociones, sentimientos y pensamientos. Pero así como el habla es un conocimiento adquirido, una gran parte de la comunicación no verbal nos es innata: ya en nuestros primeros meses de vida, dependemos completamente de que nuestros progenitores entiendan nuestras necesidades sin mediar palabra alguna. Y quizá por tratarse de un sistema de comunicación tan intrínseco a nosotros, hasta 1872 no aparece el primer estudio técnico relevante dedicado al lenguaje silencioso. La expresión de las emociones en los animales y en el hombre, de Charles Darwin, es la madre de las investigaciones modernas en expresión facial y corporal. 


			El hecho de que hasta los años sesenta no se empezaran a investigar científicamente los aspectos no verbales de la comunicación ha provocado que un idioma universal que utilizamos todos constantemente se considere, aún hoy para muchos, cuestionable y/o irrelevante. Sin embargo, los datos certifican la verdadera importancia que el lenguaje no hablado tiene en nuestras vidas. Albert Mehrabian demostró que la palabra solo contribuye un 7 por ciento en el impacto total de un mensaje; un 38 por ciento recae en el lenguaje paraverbal (entonación, silencio, cadencia...) y un 55 por ciento (más de la mitad del mensaje) es comunicación no verbal (lenguaje corporal, indumentario, estético, escénico...). En una conversación entre dos individuos, el componente verbal es inferior al 35 por ciento, mientras que el 65 por ciento es no verbal. De la información que llega al cerebro, el 87 por ciento es por vía visual; el 9 por ciento por vía auditiva y el 4 por ciento restante a través de los demás sentidos. 


			 


			
				[image: ]
				Pese a la importancia que le prestamos a la palabra, su impacto en el mensaje es solo del 7 por ciento. En cambio, es la comunicación no verbal con un 55 por ciento (más de la mitad) la que más afecta. Datos de Albert Mehrabian. 

			


			 


			Por supuesto, lo mejor es combinar lo auditivo con lo visual. Si lo oral que uno escucha está relacionado con lo que uno ve, asimilará del 25 al 30 por ciento del mensaje. Si no, solo el 9 por ciento. Según el antropólogo Ray Birdwhistell, una persona solo emite palabras durante un total aproximado de diez a quince minutos al día y la frase media dura unos dos segundos y medio. Un ser humano es capaz de realizar y reconocer cerca de doscientas cincuenta mil expresiones (solo) faciales. Con los gestos, consciente o inconscientemente, usamos tácticas para llamar la atención, para destacar la importancia de lo que sentimos, para aumentar el impacto de nuestras palabras y expresar lo que las palabras no son capaces de expresar. Es decir, las palabras no son los únicos contenedores de conocimiento social. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 2  


			 


			LAS DE LA INTUICIÓN 


			 


			
				La mente intuitiva es un regalo sagrado y la mente racional es un fiel sirviente. 

				Hemos creado una sociedad que honra al sirviente y ha olvidado el regalo. 

				 

				ALBERT EINSTEIN 

			


			 


			«Escucha a tu corazón»; «decide con el corazón»; «tuve una corazonada»; «sentí un pálpito»; «fue un presentimiento»... son consejos o expresiones hermosas pero que solemos descartar como válidas en la toma de decisiones por no poseer aún bases científicas. El análisis de las valoraciones intuitivas comenzó su andadura en 1990, a raíz de unos estudios que demostraban que las personas somos capaces de valorar con gran precisión la personalidad de los demás con tan solo ver una foto durante unos segundos. 


			Las pequeñas investigaciones que se hacen sobre el  tercer cerebro resultan cada vez más sorprendentes. Examinando el ritmo cardiaco se detectó que el corazón sabe antes que el cerebro si una decisión es favorable (nos produce emociones positivas de optimismo o armonía) o no. Es decir, el circuito del cerebro del corazón es el primero en tratar la información que después va al cerebro de la cabeza. «Este nuevo circuito no pasa por las viejas memorias, su conocimiento es inmediato, instantáneo, y, por ello, tiene una percepción exacta de la realidad», explica Annie Marquier, matemática canadiense. 


			La intuición es un sentimiento o sensación que aparece de repente, casi de manera visceral, en nuestra mente y que nos empuja a actuar. Pero vivimos en un mundo que determina la calidad de una decisión en función del tiempo y esfuerzo que dedicamos a tomarla. Diversos estudios psicológicos están probando que la intuición puede ser mejor que otros procesos de decisión racional o que procesos estadísticos complejos. Y, de hecho, hay múltiples situaciones en que no tenemos tiempo y debemos tomar una decisión inmediata. Aplicada a las relaciones sociales, la intuición es la capacidad para interpretar las señales no verbales de otra persona y compararlas con las verbales. Si presentimos o intuimos que una persona no está siendo sincera, en realidad lo que estamos advirtiendo es que su discurso verbal y no verbal no coinciden, son incongruentes. 


			«Piensa antes de juzgar, no te dejes llevar por las apariencias.» Tardamos entre cuarenta segundos y cuatro minutos en formarnos una opinión de una persona que acabamos de conocer (sí, en juzgar, ya sea positiva o negativamente). En ese escueto intervalo de tiempo puede que no nos haya dado tiempo no solo de intercambiar palabra con ese individuo, sino posiblemente ni siquiera de reconocer los detalles de su rostro; pero la ropa y la forma de lucirla ya nos indica el género, la edad, su posición social e incluso su profesión. Dicha percepción subconsciente está eternamente presente, supera la lógica y opera sin que nos demos cuenta, llegando a dominar todas nuestras valoraciones acerca del carácter o la personalidad de otro individuo. Y, nos guste o no, lo hacemos todos, sin excepción. Nuestra supervivencia o éxito depende por completo de nuestra agilidad mental para valorar rápidamente una situación, de llevar a cabo una acción decisiva a partir de ciertas impresiones, de aprender de todo lo que ocurra a nuestro alrededor y de recordarlo para futuras ocasiones. 


			A menudo me reprochan que si los analistas conociéramos en el ámbito privado al político lo percibiríamos de otra manera. Estoy absolutamente de acuerdo; aunque no siempre tiene que ser hacia una visión más positiva (y lo digo por experiencia...). Pero hay que asumir que la imagen de un líder casi siempre se proyecta y la recibimos a través de una pantalla o una fotografía. Puede ocurrir que durante una campaña electoral o en un mitin sea más fácil coincidir con el candidato de turno y ese instante cambie nuestra percepción sobre el sujeto. Pero obviamente es difícil que todo el electorado pueda pasar un rato charlando con el gobernante para intimar. En este sentido, cuando nos presentan a una persona, lo que nos preguntamos inmediatamente es si podemos confiar en ella y si es competente. Y antes que el hecho de que sea competente, valoramos de un modo más positivo que podamos creer en esa persona. Porque si no podemos fiarnos, es mejor alejarse; especialmente si encima es astuta... En España, por tradición en nuestra filosofía laboral, primero se plantea si alguien es competente, y si lo es deja inmediatamente de ser fiable para convertirse en una amenaza. Directivos que prefieren trabajadores sumisos, aunque sean incompetentes, porque así no los dejan en evidencia o terminan quedándose con su puesto. Por supuesto, este tipo de selección es un lastre para la viabilidad de la compañía y mina la calidad profesional del país. 


			En general, las mujeres somos mucho más empáticas y perceptivas que los hombres. Las féminas tenemos una habilidad innata para captar y descifrar las claves no verbales y una vista excelente para fijarnos en los pequeños detalles (lo siento, chicos, no es que los hombres engañen más a sus mujeres; simplemente es que a nosotras no se nos escapa una y sabemos fingir mejor). Más que una fábula o un oráculo digno de brujas y hechiceras, esta intuición se intensifica en las mujeres que han tenido hijos. En los primeros años del bebé, el lenguaje no verbal es el único canal de comunicación. Cuando crecemos y nos convertimos en adultos, nos sorprende que nuestra madre sepa perfectamente lo que nos ocurre (sentimos) solo al aparecer por la puerta: ¡pero es que ni nosotros mismos reconocemos tanto nuestra propia expresión facial y corporal como ella! 


			El mundo nos habla constantemente a través de los sentidos, nos manda un continuo flujo de impresiones y sensaciones. Y nosotros, queramos o no, juzgamos y valoramos esa información. No es magia, se llama comunicación no verbal, y la capacidad de interpretarla, intuición. Todos la entendemos, pero muy pocos la practican conscientemente y eso que al hacerlo todo son ventajas. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 3 


			 


			LA TERNURA ES PODEROSA 


			 


			
				No pido un trato de favor para las mujeres, todo lo que pido es que nuestros hermanos nos quiten el pie del cuello. 

				 

				SARAH GRIMKÉ 

			


			 


			Existen diferencias entre el lenguaje corporal de un hombre y una mujer. Las diferencias biológicas han dado lugar a un lenguaje corporal genético distinto según el sexo de la persona. «El cerebro de la mujer está más preparado para la empatía, en parte, por el instinto maternal. El instinto de un hombre ante un peligro es huir o luchar. En el carácter evolutivo de la mujer existe la opción de dialogar o cooperar», explica Nancy Etcoff, psicóloga de la Universidad de Harvard. Pero por supuesto también tiene una enorme influencia el lenguaje corporal de género adquirido. Las religiones, las filosofías y el sistema heteropatriarcal han convenido qué actitudes, gestos y posturas eran convenientes para una hembra y cuáles para un varón. Cualquier salida de este protocolo gestual tipificado ha servido durante siglos para acusar de amanerada o marimacho a una persona a modo de sanción social de género. 


			Los gestos de género los reproducimos todos los días sin apenas darnos cuenta. Por ejemplo, las mujeres nos abrochamos los botones con la derecha y los hombres con la izquierda. Cuando se empezó a utilizar el botón como cierre de una prenda, solo las damas más ricas podían permitirse tales detalles y, como contaban con ayuda para que las vistieran, se les facilitó el trabajo a las sirvientas. En el caso del hombre, necesitaban desabrocharse la camisa con la izquierda para poder blandir la espada con la derecha. Y de ahí, y hasta ahora, la colocación opuesta de los ojales en una camisa de señor o en una blusa de señora. 


			También se nos justifica a través del vestir que las muchachas no deban abrir las piernas. Pero nadie (excepto la que escribe) reprende a los hombres escoceses cuando lucen el kilt, falda de gala que llevan sin ropa interior —porque lo contrario sería un deshonor—, aunque acabemos viéndole la entrepierna al duque de Edimburgo (no lo busquéis en Google si estáis comiendo). A priori puede que este tipo de diferencia postural no implique nada más, pero los hombres toman más terreno que nosotras y, por lo tanto, suelen considerar que es lo normal. Es decir, a ellos les llega la señal de que merecen más espacio y libertad (y tienden a expandirse) y a nosotras la de que debemos pasar desapercibidas para que no nos ataquen o mostrarnos frágiles para que nos rescaten (y nos encogemos). 


			Hace un par de años se inició una campaña de denuncia para que los hombres tomaran conciencia de que no podían espatarrarse en los transportes públicos y ocupar dos plazas. El manspreading se catalogó de ademán micromachista, como todas aquellas posturas que invaden el espacio personal ajeno o que demuestran una actitud retadora: la de gancho (sentarse colocando la pierna encima de la rodilla y agarrarse el tobillo) es competidora; la de en jarras o sheriff (las manos en la cadera o el cinturón y las piernas abiertas) equivale a espatarrarse de pie y resulta más irritante si los dedos señalan la entrepierna; exhalar el humo directamente a la cara de alguien (frustración al contener la tentación de la agresividad física)... Hay muchísimas, pero una de las más arrogantes que adoptan algunos hombres de poder al sentarse delante de sus empleados —y que más indignan— es la que consiste en echarse hacia atrás y acomodar la cabeza en una especie de almohada construida con las manos (soy el dueño y vosotros mis siervos, debéis satisfacerme en todo). 


			Por supuesto que este tipo de expresividad corporal también se da en mujeres (heteros o no), pero es mucho menos habitual. El uso del pantalón por parte de las féminas facilitó enormemente que copiaran este tipo de posturas. De hecho, son muchas las psicólogas, antropólogas y sociólogas que defienden que la mujer debe tomar este protocolo gestual culturalmente asociado al varón para empoderarse. 


			Al ganar una carrera y estirar los brazos hacia arriba en señal de victoria nos aumenta la testosterona. El mismo efecto se produce cuando hacemos la pose de superhéroe o superheroína (manos en la cadera, mentón levantado y piernas abiertas). Este empoderamiento que notamos con este tipo de posturas es bueno practicarlo cuando estamos decaídos. Uno puede estar delante del ordenador y permitirse un momento para expandirse y tomar posesión del terreno. O antes de salir de casa para enfrentarse a una entrevista de trabajo. Estas son un tipo de posturas íntimas (se trata de proyectar confianza sin resultar arrogantes o intimidatorios) pero positivas que se pueden recomendar para reparar o reforzar nuestra autoestima. Ahora bien, jamás le propondría introducir a una mujer en su comportamiento base estar diez minutos forcejeando con su interlocutor/a por ver quién pasa primero; ese es un código de lucha alfa ridículo que no es necesario imitar ni preservar. 


			Al analizar el que ha sido el lenguaje corporal de liderazgo hasta la fecha es fácil advertir que la mayoría de ademanes son de intimidación a través de la fuerza física o la conquista territorial. Como animales que somos, este tipo de conducta es natural. Sin embargo, dentro del liderazgo humano, parece que nos hemos excedido, y en vez de como animales nos comportamos como bestias (sin empatía alguna con lo que nos rodea)... Seamos hombres o mujeres, ¿no es triste e inhumano que aún las muestras de afecto sigan siendo políticamente incorrectas cuando queremos proyectar poder? 


			Esta perpetuación del lenguaje corporal patriarcal establecido en los ambientes de poder y liderazgo ha provocado que a las mujeres que han logrado romper el techo de cristal y ocupar cargos directivos importantes se les exija readaptar o renunciar a su comportamiento gestual innato (las hembras sonríen más que los machos, pero en el trabajo debe evitarse porque, entre muchas razones, puede malinterpretarse: algunos hombres aún creen que una sonrisa equivale siempre a un «me gustas»), pero sin alejarse en exceso de su rol postural adquirido (si es tan seria como sus compañeros varones también será penalizada porque en sociedad está estipulado que la mujer sea más amable). Se trata, por lo tanto, de una barrera más en la normalización y proyección de la mujer en su ascenso laboral. 


			 


			


			 


			[image: ] «Angela Merkel hace llorar a una niña palestina.» El titular estaba en todas partes y el vídeo que lo confirmaba se había hecho viral y provocado un alud de críticas hacia la canciller por su falta de empatía. Ocurrió cuando la líder germana trató de explicarle a una cría que no podía evitar que su familia fuera deportada de Alemania. La cría, de nombre Reem, participaba junto aun grupo de escolares en un programa de la televisión al que habían sido invitados para hacer preguntas a la canciller. «No sé cuánto tiempo voy a permanecer aquí ni cuál será mi futuro. De verdad quiero estudiar en Alemania. Es injusto ver cómo, mientras otras personas pueden disfrutar de la vida, tú no lo puedes hacer», le confesaba la joven a Merkel con unos ojos repletos de ilusión y esperanza que solo podrían provocar ternura. La mandataria respondió: «Entiendo lo que dices, sin embargo la política a veces es dura. Tú eres muy buena persona, pero sabes que hay miles y miles de personas en campos de refugiados en el Líbano, y si dijéramos “podéis venir todos, veniros todos desde África”, simplemente no podríamos manejar la situación...». Merkel interrumpe el discurso al percatarse de que la niña ha roto a llorar. Sele escapa un gesto con la boca de fastidio (frustración con ella misma por no haber evitado el dolor) y acude aconsolar la con una sonrisa: «Vamos, lo has hecho muy bien». Es el presentador el que corrige a la mandataria:«Canciller, no creo que se trate de si ha hecho una mejoro peor intervención, es que es un momento estresante y delicado para ella». Merkel contesta: «Ya lo sé, por eso quería acariciarla». Quizá ese fue el punto de inflexión de la política inmigratoria de Angela Merkel, y a partir de ahí nos sorprendimos con una canciller más humana. ¿Se acababa de desprender del caparazón, no así del traje, con el que había tenido que armarse para enfrentarse a un mundo dominado por hombres? 


			 


			


			 


			No obstante, gracias a las reivindicaciones y concienciación por la igualdad de la mujer, incluso en las instituciones gubernamentales más importantes se han empezado a ver en la última década pequeños gestos —nunca mejor dicho— que nos hacen pensar que el lenguaje corporal heteropatriarcal está tratando de ser más inclusivo. Podemos afirmar que el futuro de la comunicación política tiende a la feminización, pero es curioso que, de momento, quienes han abanderado esta tendencia hayan sido mayoritariamente hombres. Los más citados siempre son Barack Obama, Justin Trudeau o David Fernàndez. Hombres que cruzan las piernas sin temer que el hecho de ser más refinados les reste hombría. Hombres que utilizan la sonrisa como herramienta de contacto social sin preocuparles que se los pueda considerar poco serios. Hombres a los que no les importa llorar en público porque han entendido y han sido educados sabiendo que la ternura es uno de los sentimientos más fuertes, firmes e inteligentes. Porque en la ternura no cabe el temor ni el miedo. 


			 


			


			 


			[image: ] Las lágrimas de Obama fueron catalogadas dentro de la comunicación política de «revolucionarias». Ya se había emocionado dando las gracias a los voluntarios de su campaña de reelección de 2012, y lo hizo de nuevo al despedirse de la Casa Blanca con su sentido agradecimiento y homenaje a Michelle; pero que el presidente de la mayor potencia mundial derramara lágrimas durante un discurso institucional en el que suplicaba el funtiroteo control de las armas para que no volviera a repetirse un tiroteo como el que acababa de ocurrir —habían sido asesinados veinte niños de una escuela primaria—, eso nunca se había visto y jamás se habría recomendado en el mundo de la asesoría gubernamental. La persona más poderosa del mundo, con los ojos vidriosos, intentaba mantener la compostura pero reconociendo abiertamente su impotencia (sabía que no iba a conseguir prohibir las armas). Algunos analistas estadounidenses señalaron convenientemente la tradición afroamericana de Obama, donde a los pastores y a las congregaciones se les anima a ser abiertos respecto a su dolor e incluso sus fracasos; algo que contrastaba con la educación de orgullo recibida por los hombres blancos protestantes que habían ocupado antes la Casa Blanca (los sentimientos siempre se mantendrán bajo control). 


			 


			


			 


			No deja de ser paradójico que hasta para feminizar la comunicación del liderazgo tengamos como referentes a varones. ¿Por qué ocurre? Porque a la mujer aún no se le permiten ciertas licencias emocionales en el trabajo. Después de años luchando por no parecer el sexo débil, ¿vamos a mostrarnos vulnerables ante los que nos han estado acusando de lloricas, histéricas, coléricas y siguen oprimiéndonos simplemente por haber nacido mujeres? Es aquí donde algunas feministas encuentran atractivo y adoptan como musa al personaje de Claire Underwood en la serie House of Cards. Como primera dama asume su sexo y género, pero conforme va escalando en la lucha por el poder incorpora actitudes, gestos y estéticas más perversas, frías y masculinas. Claire, como hicieron Hillary Clinton y Margaret Thatcher, toman como modelo de comportamiento el ejemplo del líder varón. Su única revolución es haber llegado a la cima pese a ser mujer, pero el hecho de ser fémina no implica ni conlleva cambiar el patrón ni el rol de liderazgo patriarcal. 


			¿Cuántas jefas mujeres chillan a sus empleados convencidas de que para ser efectivas o creíbles en sus cargos precisan alzar la voz (como seguramente lo hacía su padre o un jefe varón con ellas)? Ni siquiera para defender apasionadamente una postura en una tertulia televisiva es necesario gritar o ser extremadamente sociable; en cierto modo, la certeza y la seguridad van unidas más bien al silencio, la independencia y el sosiego. No se trata de ejercer poder sobre otro u otros, sino de beneficiarse del poder personal. Estudios sobre el poder y la dirección de empresa desvelan que los líderes que se sienten inseguros tienden a emplear el poder coercitivo —amenazan con el despido o el castigo—, mientras que los que están más seguros de sus capacidades usan enfoques personales persuasivos, como el elogio o la amonestación. Por supuesto, tratar de humillar a asalariados, faltar el respeto a otro país o cultura o perder los nervios ante un ataque no son estados psicológicos de poder sino de miedo y debilidad. 


			 


			


			 


			[image: ] Troles conservadores allegados a Donald Trump filtraron un vídeo de Alexandria Ocasio-Cortez bailando con sus amigos en una azotea durante su etapa universitaria. El objeto era desacreditar a la mujer congresista más joven de la historia de EE. UU. Es decir, en 2019, unos señores pretendían que los ciudadanos consideraran que una persona que mueve las caderas al ritmo de la música en su tiempo de ocio es poco seria (inmadura) para ocupar un cargo público... Lógicamente, la estrategia se les volvió en contra. La gracia, soltura, optimismo y belleza que desprendía aquella Ocasio-Cortez estudiante le sumó aún más popularidad. Y como respuesta, la demócrata se grabó dando unos pasos antes de entrar a su nueva oficina en el Congreso: «He oído que el partido republicano piensa que las mujeres bailando son escandalosas. ¡Espera a que descubran que las congresistas también bailan!». 


			 


			


			 


			No es preciso ni aconsejable que las mujeres emulemos el lenguaje corporal alfa del liderazgo masculino. Primero, porque a la mayoría de la gente le disgusta que la dominen o sometan, incluso a través del lenguaje corporal gubernamental o corporativo. Y segundo, porque solo hay que ver el destrozo provocado bajo la expresión y transmisión del poder en términos autoritarios. Y, aunque no tenga ninguna garantía de que el comportamiento gestual femenino sea mejor más allá de la intuición, es la única esperanza para que este mundo sobreviva. La ternura es poderosa. 


			Pese a todo, respecto a la evolución gestual de género soy optimista: en muchos pisos alemanes ya se obliga a los varones a orinar sentados (sitzpinkeln). Danke! 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 4 


			 


			LOS POPULISTAS Y LAS EMOCIONES NEGATIVAS 


			 


			
				El pesimismo guía a la debilidad, el optimismo al poder. 

				 

				WILLIAM JAMES 

			


			 


			Cualquier emoción, aunque sea negativa, se puede disfrutar. Hay gente que desea leer novelas románticas o dramáticas que les hagan llorar. Otros, adoran el cine de terror; les gusta sentir miedo. Hay juguetes que atraen a los niños por lo asquerosos que resultan. Y hay personajes a los que les gusta estar enfadados: desde el pitufo gruñón a los votantes de Trump, Bolsonaro o Salvini. 


			Actualmente, diferentes actores políticos, tanto líderes como formaciones y analistas, demonizan y criminalizan las emociones por ser fuente de demagogia, radicalismo y/o populismo.1 Pero sin emociones, los humanos dejaríamos de ser animales y nos convertiríamos en inhumanos, bestias o robots. Entiendo que insensibilidad no es algo que anhelamos encontrar en un líder, representante, dirigente, tutor o cualquier otro individuo con el que interactuemos. Otra cosa es el empleo táctico de emociones negativas que algunas ideologías manejan para lograr popularidad fácil y rápida. De hecho, los grandes dictadores del siglo XX coincidían en considerar que cualquier expresión de sentimiento positivo era un símbolo de fragilidad y debilidad. 


			La kinesia de Adolf Hitler se conformaba de ademanes autoritarios y dominantes con los que adornar y anclar sus mensajes verbales de amenaza, miedo y odio. Pese a que el dramatismo exacerbado de bolcheviques y fascistas era imprescindible en aquella época porque no disponían de las tecnologías de propagación y repercusión actuales, sorprende que la exageración y magnificación del lenguaje corporal siga siendo común entre la mayoría de populistas. Más cuando la televisión, al sobredimensionar cualquier mínimo gesto, castiga los aspavientos (sobreactuación). 


			 


			
				[image: ]
				Adolf Hitler estudió durante años el impacto emocional de su lenguaje corporal y trabajó sus discursos hasta la extenuación para lograr conmocionar lo máximo a su auditorio. Estas instantáneas íntimas del Führer ensayando su gesticulación y posado feroz y agresivo fueron tomadas en 1926 por su fotógrafo, Heinrich Hoffmann.

			


			 


			Lejos de sofisticar o suavizar la postura, los gestos autoritarios —desde el saludo nazi hasta apuntar (ordenar / condenar) con un dedo a una persona—, los gestos dominantes —típicos en el macho alfa, como espatarrarse (conquistar más espacio del necesario y evidenciar su virilidad) o colocarse detrás de una persona para intimidarla— y los gestos agresivos (mandíbula apretada enseñando toda la dentadura o un golpe con el puño sobre la mesa o la pared) siguen delatando a una gran parte de populistas del siglo XXI, sin ni siquiera demasiadas variaciones en cuanto a su procedencia ideológica, cultural o geográfica. Esta mínima evolución de la expresividad no verbal en el populismo se explica porque aún es válida; y no ha sido advertida y denunciada lo suficiente. También puede deberse a que, al tratarse de un lenguaje inconsciente, les resulte mucho más fácil proyectar un mensaje ortodoxo de pesimismo ya existente en sus mentes que otro optimista. Por eso, pese al intento por disimular algunos de los ademanes más agresivos cuando no son convenientes para sus fines demagógicos y manipuladores, las microexpresiones2 de frustración por la emoción reprimida afloran para desmentirlos. Porque no hay ninguna apariencia más difícil de lograr que la neutralidad, serenidad o falta de emotividad cuando por dentro ocurre todo lo contrario. 


			Si a un amigo lo acaban de despedir del trabajo porque va a ser sustituido por una máquina, es casi suicida que nos acerquemos y le soltemos: «No pasa nada, seguro que te han echado porque tu jefe quiere ganar más y tiene que sacrificarte. Eres muy egoísta por no entenderlo.» Seguramente su reacción, aunque intente disimular con una sonrisa condescendiente, sea acordarse de todos nuestros ancestros. En general, escucharemos sus protestas, reclamos y exabruptos hasta que decaiga. Incluso podemos sumarnos a sus lamentaciones y maldecir a su jefe, a la empresa, al sistema y a la clase política. Empatía que en un primer momento nos agradecerá; pero que, si la alargamos y exageramos, acabará haciendo mella en su estado anímico, y nos rogará que no lo pongamos más enfermo (rabioso) o huirá de nosotros para buscar a un conocido, también empático, pero algo más positivo y que le insufle algo de esperanza e ilusión. 


			Justificación, resignación, cólera o fe son las respuestas que la clase política emplea para conectar emocionalmente con el electorado. Tras décadas de insensibilidad y derrotismo por parte de la derecha, la socialdemocracia y el liberalismo (nos roban, pero no hay que quejarse; las cosas podrían ser peores; siempre ha sido así y jamás cambiará...), se entiende que muchos votantes vuelvan a sentirse atraídos por fórmulas de odio que creíamos superadas. Siempre, el populismo, los partidos radicales y extremistas capitalizan el malestar de una población angustiada por su futuro. Exageran el discurso hablado y gestual del miedo, la ira o la frustración. Y funciona, vaya que si funciona... ¿Por qué? Porque es mucho más sencillo y rápido, aunque no efectivo a largo plazo, empatizar en un primer momento con una víctima mediante una emoción negativa fingida que una positiva. «Odiar es fácil y está lleno de pereza, pero para querer se necesita fuerza. Todo el mundo la tiene pero no todo el mundo desea practicarla», recuerda Rupi Kaur en El sol y sus flores. 


			Para llegar al público a través de sentimientos positivos se precisa que estos sean puros y auténticos, si no resultarán poco creíbles, falsos y serán rechazados. Ahí residió el secreto de la campaña del «Yes, we can» en 2008 de los Obama. ¿Marketing? Sí, por supuesto. Se trató de una estrategia electoral, como la de Trump con su eterno enfado y amargura y su humillación a las minorías. Solo que la ilusión y la esperanza no todo el mundo las puede vender (defender), ya que, como las buenas comidas, la receta precisa de altas dosis de paciencia, tiempo y cariño. Tres ingredientes que en la cocina de la política no abundan. 


			Estoy absolutamente convencida de que, pese a la dificultad que entraña presentarse con una sonrisa ante una sociedad que padece, siempre que sea sincera, será mucho más poderoso un mensaje no verbal positivo que cualquier muestra gestual que fomente el rencor y la rabia. Pero no tengo pruebas, porque Trump no se enfrentó directamente a Obama. Lo que sí quedó comprobado es que la comunicación política precisa de emoción (positiva o negativa) para lograr la victoria. La ausencia de sentimientos o la incapacidad para transmitirlos es siempre una señal inequívoca de fracaso (Hillary Clinton). Una de mis citas preferidas de Eleanor Roosevelt dice que «un líder es aquel que consigue que los demás confíen en él; pero un buen líder es el que logra que los demás crean en ellos mismos». Porque necesitamos que nuestros líderes sean creíbles y, por lo tanto, coherentes; y, en este sentido, deberíamos exigir que también fueran referentes, que dieran ejemplo. ¿Cuántos líderes actuales despiertan el deseo entre los ciudadanos de identificarse con ellos y ser mejores, al tiempo que transmiten seguridad y confianza? «Barack y yo influimos en la sociedad. Odio cuando alguien que está expuesto públicamente, y que incluso lo busca, quiere dar un paso atrás y alega: “No soy un modelo. No quiero esa responsabilidad”. Demasiado tarde. Ya lo eres, la gente se fija en ti», opina Michelle Obama. 


			 


			


			 


			[image: ] De cara a la segunda vuelta de las presidenciales  francesas de 2017, el candidato Emmanuel Macron acudió a la fábrica Whirlpool, una empresa con beneficios que iba a ser deslocalizada a Polonia al año siguiente en busca de más beneficio a costa del sacrificio salarial y la pérdida de trescientos ochenta empleos en el país vecino. Mientras el exministro de Economía se reunía con representantes del sindicato, la candidata del Frente Nacional, Marine Le Pen, se presentó por sorpresa a apoyar a los trabajadores que se manifestaban en la puerta y que la recibieron como una estrella (sonrisas, vítores y selfis). Al enterarse de lo sucedido, Macron bajó a enfrentarse cara a cara con los empleados y tratar de explicarles la globalización. No lo agredieron físicamente, pero salió despeinado... 


			 


			


			 


			La primera derrota militar de Adolf Hitler durante la segunda guerra mundial fue la victoria escénica de Winston Churchill (y no solo por su sonrisa, puro, sombrero, bastón y gesto «V»). Con su táctica de la guerra relámpago, el Führer pretendía que el caos provocado desanimara a los ingleses y a su líder, pero afortunadamente se produjo justamente el efecto contrario. A pesar de la tormenta de fuego que caía sobre las principales ciudades británicas, de las escenas apocalípticas que vivían los habitantes y de las decenas de miles de muertos, los ingleses resistieron y, tras cada ataque, salieron a la calle como si nada hubiera pasado. La actitud tomada por el gobierno y la población civil —condensada bajo el lema «London can take it»— la retrata perfectamente una fotografía en la que aparece un hombre inglés cargado con botellas de leche yendo a su trabajo como de costumbre y caminando por encima de las ruinas del bombardeo nazi. 


			En parte, EE. UU. no venció en Vietnam por el impacto negativo (agresividad desmedida e injustificada) que tuvieron entre la sociedad norteamericana y europea fotos icónicas como la de Nick Ut, en la que se ve a una niña de nueve años corriendo desnuda y aterrorizada por una carretera tras un ataque con napalm. La crueldad de las imágenes del conflicto reforzaron la condena moral internacional. 


			Desde el 11-S, los terroristas apuestan por una escenografía de violencia pavorosa que secuestra nuestra mente y hace que nos sintamos como si retrocediéramos a la barbarie de la Edad Media. En consecuencia, los Estados suelen sentirse obligados a reaccionar frente a tal escenificación macabra orquestando exhibiciones de fuerza formidables, como la persecución de poblaciones enteras o la invasión de países extranjeros. Por su parte, algunos medios de comunicación también ceden a la provocación visual, y en sus crónicas se prestan al sensacionalismo sin entender que esa excesiva dramatización de la información lo único que consigue es deshonrar y ofender a las víctimas y desmoralizar a toda la tropa (sociedad). 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 5 


			 


			¡MÁS MONOS! 


			 


			
				El deseo se expresa a través de la caricia y el pensamiento a través del lenguaje. 

				 

				JEAN-PAUL SARTRE 

			


			 


			Para encontrar el origen evolutivo de una gran parte de nuestros gestos debemos remontarnos a nuestro pasado primitivo animal. La única diferencia entre nosotros y otros animales es nuestra capacidad para pensar y realizar planes por adelantado. El Homo sapiens es una especie de primate, un mono sin pelo (bueno, depende del hombre) que ha aprendido a caminar a dos patas y tiene un cerebro desarrollado e inteligente (bueno, depende del hombre). Al final, el humano solo ha refinado el lenguaje corporal de los animales; aunque con algunos gestos, como las caricias, no hizo falta alguna. Cuando un chimpancé siente miedo, muestra todos sus dientes apretados. Pese a que los humanos ya no ataquemos con los dientes (exceptuando a Tyson), el amenazar con ellos aún es una costumbre en el hombre actual: a modo de mueca despectiva (asco o sonrisa falsa) u otros gestos hostiles (carcajada maligna a lo Joker). 


			Pero pese a la superioridad intelectual que teóricamente nos diferencia del resto de especies, pocas veces el animal humano es consciente de las posturas, movimientos y gestos que articula, pudiendo estar diciendo una cosa con la voz y la contraria con el comportamiento. Para cualquier otro animal, un pequeño error en el manejo de sus códigos no verbales supone la muerte (no comer o ser devorado). Hoy, no saber qué estamos comunicando con nuestro cuerpo o no ser capaces de advertir qué es lo que nos están queriendo decir u ocultar los demás, en general, no parece conllevar tan dramáticas consecuencias como antaño. Tan solo puede que algunos gestos negativos sean los culpables de que no los seleccionen en ninguna entrevista de trabajo, de que sus colegas o alumnos no los respeten o de que la persona que les gusta continúe ignorándolos. En definitiva, quizá la incongruencia entre el mensaje verbal y no verbal ya no amenace la supervivencia del hombre pero sí complica su existencia en sociedad. En el caso de un dirigente que desea atraer al votante, resultar creíble (coherente), transmitir los valores de un líder (seguridad, seriedad, empatía...) o ganar batallas diplomáticas (seducir o imponerse) —el dominio de la imagen que proyecta— es imprescindible. 


			Los gorilas de mayor edad son conscientes de que las habilidades comunicativas de las crías no se han desarrollado por completo y es preciso interactuar con ellas de un modo diferente. Es decir, los adultos comprenden que comunicarse con menores no será fácil y deben recurrir al uso de gestos y a su repetición. Por ejemplo, cuando una cría o los más jóvenes quieren jugar y a los demás no les apetece, colocan su mano sobre su cabeza, y eso significa «para». Los gorilas, orangutanes y chimpancés usan una extensa gama de gestos para comunicarse. Las amplias investigaciones de la reputada etóloga Jane Goodall demostraron que los gestos y las expresiones faciales y corporales para la comunicación entre chimpancés son muy importantes y que existe una gran variedad de ellas: en su medio natural, se les han identificado sesenta y seis gestos con significados diferentes. 


			Desde la década de los sesenta, algunas universidades estadounidenses han realizado diversos estudios y experimentos en cautividad sobre la capacidad de abstracción y comunicación de los grandes simios, incluyendo lexigramas y ordenadores, con resultados que asombraron a la comunidad científica. Algunas chimpancés como Washoe o Koko aprendieron la lengua de signos para sordomudos y se la enseñaron a sus compañeras (más de doscientos cincuenta signos). 


			La comunicación gestual en el mundo animal también se emplea para consolar, saludar o mostrar afecto, dominación o sumisión. Cuando los chimpancés aguantan la respiración hinchando el pecho, están señalando su rango en la jerarquía. Los chimpancés macho muestran su estatus a los machos subordinados caminando erguidos incluso sosteniendo trozos de madera para hacer que sus miembros parezcan más largos de lo que son. El vello del cuerpo también se les eriza. Y los gorilas machos de espalda plateada se golpean el pecho con los puños para comunicar fuerza y poder cuando un macho poco grato invade su territorio. Los primates también demuestran su poder ocupando los espacios centrales, elevados y especialmente valiosos, haciéndose visibles y colocándose por encima de los demás. 


			Los perros son capaces de interpretar los estados de ánimo de las personas que no conocen a partir de sus expresiones faciales y el tono de su voz. Y en un mundo donde la comunicación se ha vuelto cada vez más superficial (rápida), esta capacidad cognitiva hace que muchas personas que disfrutan de la compañía de una mascota aseguren que es el ser que mejor los comprende, antes que cualquier otro familiar o amigo con el que pueda discurrir durante horas. Ha sido precisamente la pérdida de este conocimiento innato que es el lenguaje no hablado, y que nos conectaba entre nosotros y con el resto de especies, la que ha provocado que el silencio del resto de animales nos permita distanciarnos de ellos, rebajarlos, menospreciarlos y torturarlos. Como explica John Berger en Mirar, la cultura del capitalismo no puede reparar hoy la pérdida que supone no entender la mirada de otro ser: «En el mismo grado en que el hombre se ha alzado por encima del estado de naturaleza, han caído los animales por debajo de esta: conquistados y convertidos en esclavos, o tratados como rebeldes y diseminados por la fuerza, sus sociedades han desaparecido, su industria se ha vuelto improductiva, sus artes, todavía vacilantes, se han desvanecido. Los animales necesarios para la alimentación son procesados como cualquier otro producto manufacturado. Los zoos modernos constituyen el epitafio a una relación que era tan antigua como el hombre». 


			Cualquiera que se dedique y acerque al análisis de la comunicación no verbal acaba recuperando la mirada original entre el hombre y el resto de animales. Es imposible que un experto en lenguaje corporal no sea animalista; pues lee y conecta con la emoción del animal, de igual a igual. Sirva esta pequeña introducción y guía sobre el lenguaje silencioso para que volvamos a mirarlos, escucharlos, valorarlos y respetarlos. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            SEGUNDA COMUNICACIÓN 


			 


			


			 


			EL LENGUAJE CORPORAL 
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            Con cada gesto, y a cada movimiento, el cuerpo revela sentimientos, pensamientos, dudas, intenciones y anhelos. Y aun queriendo disimular o dominarlo, el lenguaje corporal acaba confesándose siempre natural e ingobernable. Solo es imprescindible aprender a saber escuchar para oír nítidamente las voces, gritos y quejidos de un idioma tan primitivo como silencioso. 


			 


			¡Empezamos! (digo mientras me levanto de la silla y alzo los brazos para contagiarme del empoderamiento que acompaña a la postura...) 


			 


			


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 6 


			 


			UN IDIOMA UNIVERSAL 


			 


			
				El arte de la comunicación es el lenguaje del liderazgo. 

				 

				JAMES HUMES 

			


			 


			Los gestos pueden ser innatos (transferidos genéticamente) o culturales (adquiridos). Por ejemplo, la mayoría de mamíferos nacen con la habilidad de mamar; se trata de un gesto innato o genético. El etnólogo austriaco Irenäus Eibl-Eibesfeldt demostró que la sonrisa en los bebés ciegos y en los bebés ciegos y sordomudos aparece independientemente del aprendizaje o la imitación, así que también se trataría de un gesto innato. Incluso, cuando cruzamos los brazos, hay personas que colocan el derecho sobre el izquierdo y otras que lo hacen al contrario. Si pruebas a hacerlo de un modo diferente, te sientes incómodo y no puedes soportarlo durante muchos segundos. Por este motivo se considera un movimiento genético que no podemos cambiar. 


			Fue el psicólogo Paul Ekman quien en los años sesenta descubrió —a pesar de lo que se había considerado hasta la fecha y de ser la tesis opuesta a la que Ekman pretendía probar con aquella investigación— que las expresiones faciales de las emociones eran universales, y que por lo tanto no dependían de la cultura en la que se encontraban los individuos. De hecho, incluso los miembros de las pocas tribus aisladas que quedaban en el planeta así lo constataron. Su estudio reveló que existe un conjunto universal de expresiones faciales que son idénticas en todos los seres humanos. Actualmente se contabilizan hasta nueve emociones transculturales: ira, miedo, repugnancia, felicidad, tristeza, desprecio, vergüenza, sorpresa y orgullo. 


			En casi todas las culturas, asentir con la cabeza se utiliza para afirmar. Este es un gesto curioso porque parece ser que ha sido adquirido por oposición a uno universal: negar con la cabeza. Cuando un bebé no quiere más leche, el pequeño aparta torpemente la cabecita de un lado a otro para indicar que ya no quiere más teta o biberón (técnica también empleada por los recién nacidos ciegos). Más tarde, cuando el niño pase a la papilla, rechazará la cuchara del mismo modo (y muy probablemente el potito acabe encima de la cabeza del progenitor). Así, como de si un juego se tratara, es como aprendemos que ese movimiento negativo sirve para mostrar desacuerdo u oposición a lo que nos disguste. 


			Aunque podamos clasificar los gestos como positivos o negativos, sería preferible referirse a gestos abiertos y cerrados. Cuando los animales estamos relajados, confiados o felices nos expandimos (el cuerpo se abre); en cambio, si nos sentimos tensos, amenazados o desmotivados, el cuerpo se recoge y encoge (nos cerramos). Cuando un atleta alcanza la meta levanta los brazos y los abre (felicidad); cuando pierde, se queda en el suelo, cabizbajo, y recoge sus piernas con los brazos (tristeza). Pero, como con las emociones, y a excepción de los gestos obscenos, no hay gestos buenos o malos. Depende de la situación y para qué se empleen. Muchos expertos penalizan que una persona se refugie y se proteja (contraiga su cuerpo), pero a veces, mientras no se trate de un comportamiento permanente, es la única manera de evidenciar públicamente el maltrato de un compañero o un superior, de pedir auxilio o salvar la vida. En cambio, la posición de empoderamiento en el liderazgo, que es la que en general siempre se premia, está demasiado asociada al alfa, y provoca tanta testosterona que también es peligrosa en determinadas circunstancias, más cuando uno maneja poder... 


			Porque para que la comunicación y el liderazgo sea realmente exitoso no se trata en ningún caso de intimidar a los demás, sino de empatizar con ellos. No hay que confundir el respeto con el miedo. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 7 


			 


			GESTOS IDENTITARIOS E IDEOLÓGICOS 


			 


			
				Michelle descubrió antes que yo que una parte de la capacidad para dirigir un país no tiene nada que ver con las leyes o las normas. Consiste en dar forma a la actitud, definir la cultura y crear conciencia. La gente puede entender un gesto. Es una cosa que podemos ver, sentir y tocar. 

				 

				BARACK OBAMA 

			


			 


			Aun así, buena parte de nuestra conducta no verbal es aprendida y el significado de muchos movimientos y gestos rutinarios nos han venido determinados culturalmente. Si nos referimos al poder, dentro de los gestos adquiridos son curiosos los ademanes identitarios que grandes líderes y corrientes ideológicas dotaron de significado y acabaron popularizando. 


			El ejemplo más fácil de los gestos identitarios es el rombo o diamante que realiza constantemente la canciller Angela Merkel como demostración de seguridad («es mi verdad»). Tal es la asociación de ese gesto con la política alemana que para una campaña electoral en 2013, la CDU creó un gigantesco cartel de 2.400 m2 donde se reproducía su sempiterno gesto. Compuesto por ordenador con más de dos mil fotos pequeñas de manos de simpatizantes, se ubicó en el centro de Berlín y lo acompañaba un pequeño texto en el que se leía: «El futuro de Alemania, en buenas manos. CDU». No era necesario nada más: todo el mundo, y no solo los alemanes, identificaba por aquel gesto icónico a Merkel. Jair Bolsonaro también tiene el suyo: el saludo pistolero. Consiste en emular una pistola con la mano, con el índice extendido y el pulgar apuntando hacia arriba. Defensor de la legalización de las armas, el presidente brasileño despertó una gran polémica cuando durante un acto de campaña de las presidenciales le enseñó a una niña de corta edad el gesto del revólver. Tampoco pasó desapercibido cuando lo empleó con su homólogo argentino. Tras dejarse retratar ante la cámaras, Macri se adelantó para finalizar el posado y Bolsonaro lo detuvo apuntándole con los dedos en forma de pistola en el estómago... 


			Uno de los gestos identitarios más famosos e icónicos de la historia del poder es el de Napoleón Bonaparte; con la mano escondida entre los botones del chaleco. Se ha especulado muchísimo acerca del significado que encubría aquel gesto: que si sufría una úlcera, que si protegía su reloj, que si tenía la mano deformada, que si padecía un cáncer de pecho, que si era masón... La verdad es que, mucho antes de que naciera Napoleón, un libro titulado  Las reglas del decoro y la urbanidad cristiana recomendaba este tipo de posado para los caballeros. Escrito por el sacerdote Jean-Baptiste de La Salle y publicado en 1703, el manual aconsejaba que «... si no se tiene bastón, ni manguito, ni guantes, es bastante común posar el brazo derecho sobre el pecho o sobre el estómago, poniendo la mano en la abertura de la chaqueta [...]. En general, hay que mantener los brazos en una situación que sea honesta y decente». Fue tal el éxito de la obra que hasta las clases altas acabaron adoptando los consejos del sacerdote y durante décadas se observaron los resultados de la influencia de esa educación gestual. De hecho, George Washington, Abraham Lincoln, Simón Bolívar, Karl Marx o Josef Stalin fueron también retratados con el mismo ademán. 


			El saludo fascista se suele considerar descendiente del «Ave, César», pero no existe ninguna constancia visual de que ese fuera el saludo romano. Hitler y Franco se inspiraron en Mussolini, y este podría haberlo copiado de D’Annunzio. Y aunque algunas teorías defienden que el puño en alto nació como réplica al brazo y palma extendida de los nazis, ya había sido enarbolado por el proletariado francés de mediados del siglo XIX como protesta por la política capitalista de Napoleón III. En el siglo XX, durante el periodo de entreguerras, el puño en alto se extendió por Europa de la mano del marxismo y de  La Internacional. Para distinguirse, los socialistas emplearon el brazo izquierdo y los comunistas, el derecho. El puño, además de la fuerza, simboliza cómo la unión de las minorías conforma un gran todo (poder). Pero en este despliegue y propósito de las izquierdas, y tal vez por ello haya caído en desuso, la más bella alianza entre la unión, fraternidad y solidaridad la representó el anarquismo: manos entrelazadas por encima de la cabeza. 


			Otros ademanes creados como símbolos del activismo político y social son los que propone el feminismo. Hay dos opciones: una consiste en emular los ovarios creando dos círculos con el índice y el pulgar de cada mano y aunarlos con los dedos corazón; y la otra, en colocar las manos sobre la cabeza, enfrentando los pulgares de ambas y el resto de dedos para formar un triángulo. Aunque es muy difícil determinar la procedencia exacta del gesto creado, algunas fuentes apuntan a que este triángulo hace alusión al que empleaban los nazis para marcar a los presos antisociales (mujeres que no querían casarse ni tener hijos, homosexuales, prostitutas...). El símbolo del triángulo, aunque algunos vean la representación de una vagina, es el que más aceptación tiene, pues el de los ovarios no incluiría a transexuales. 


			 


			


			 


			[image: ] El de la victoria, letra que se conforma con los dedos índice y corazón, está ligado a la figura de Winston Churchill, considerado como el primer supremo artífice de la victoria aliada en la segunda guerra mundial. A sabiendas, Pablo Iglesias intentó desautorizar a Íñigo Errejón sugiriendo que, al valerse de la «V» y no del puño alzado, los errejonistas estaban poco comprometidos con la izquierda. Pero aunque el gesto de victoria lo popularizara un primer ministro británico conservador, la «V» proviene de los arqueros ingleses de la guerra de los Cien Años. Los franceses no mataban a los prisioneros, sino que los condenaban a lo que se les antojaba un castigo mucho peor: cortarles los dos dedos para que no pudieran disparar. Cuando los soldados ingleses salían victoriosos, enseñaban el índice y el anular para demostrar al enemigo que aún tenían vida (dedos). Tras crear tan absurda polémica, Iglesias trató de rectificar publicando una fotografía de un joven Felipe González en la que con una mano alzaba el puño y con la otra realizaba el gesto de «V». 


			 


			[image: ]


			 


			Debido a la globalización y a la gran influencia de la cultura audiovisual estadounidense, aunque pudiera tener distintas interpretaciones según el país en el que se empleara, hoy cualquiera ya recibe el pulgar hacia arriba  


			como un «todo en orden». A diferencia del «ok», que se dibuja con el pulgar y el índice , el del pulgar es más impositivo o de autoconvencimiento («debo estar bien» o «todo estará bien»). Donald Trump lo hace doble y lo repite hasta la saciedad. Sin embargo, siempre lo acompaña con una sonrisa falsa que pone en entredicho el mensaje de optimismo que pretende enviar (en realidad, todo no está tan bien...). Pero no es casualidad que el gesto que identifica a Trump y a la cultura estadounidense tenga que ver con ese dedo en concreto... 


			 


			[image: ]


			 


			El pulgar (sustituto del pezón materno) es el dedo con el que nos consolamos de pequeños. Representa la fuerza del ego y todas las señales corporales que tienen que ver con este dedo nos advierten sobre un sentimiento o carácter vanidoso. Los pulgares se utilizan para exhibir poder. Hasta el más inocente «like» en Facebook recoge esa actitud de superioridad: yo te concedo mi aprobación. Muchos hombres y mujeres insertan sus manos en el interior de los bolsillos del pantalón, cintura o cinturón pero utilizan el pulgar para enmarcar sus partes: («tengo un par de cojones / tengo un par de ovarios»). Por todo ello, en nadie que no se considere superior al resto (física, económica, social, intelectualmente) se advertirá este tipo de gesto. Así como hoy es fácil observar a diputados agarrando la tira de sus mochilas con el pulgar hacia arriba (#nosoissherpas), antes los aristócratas se paseaban presuntuosos por los salones con el dedo gordo sobresaliendo de los bolsillos de sus chalecos. El pulgar también sirve para señalar. Pero así como con el dedo índice se acusa, responsabiliza o culpabiliza directamente al otro, cuando se emplea el pulgar lo que se pretende es ridiculizar o desautorizar al adversario, normalmente, sin que este se dé cuenta (el pulgar apunta hacia atrás por encima del hombro). 


			Tras la confesión, los tics de Jordi Pujol acabaron valorándose como un indicio de encubrimiento de la verdad: «Això no toca». Y es que hay personas que para disimular el gesto inconsciente de llevarse la mano a la boca con el que de pequeños tratamos de impedir que salga una mentira, tosen. 


			Recientemente han nacido pocos gestos corporales que podamos asociar a un movimiento político o social concreto, lo que tiende a ocurrir es que se reciclan o reinterpretan. Quizá una excepción la tenemos en casa con el característico saludo de Artur Mas, expresident de la Generalitat de Catalunya. Consiste en levantar la palma de la mano escondiendo el pulgar y dejando ver los cuatro dedos restantes, que emulan las cuatro barras de la senyera. Aunque no estoy segura de si el mérito es suyo o del programa de humor Polònia (TV3). A veces el original acaba imitando a la parodia... 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 8 


			 


			MIRA: CÓMO LEER EL LENGUAJE CORPORAL  


			 


			
				Ciegos que ven, ciegos que, viendo, no ven. 

				 

				JOSÉ SARAMAGO 

			


			 


			Somos criaturas visuales. El 50 por ciento del procesamiento de la corteza cerebral es visual. Y aunque cualquiera puede ver, no todos miran. Una cosa es ser ciego y otra muy distinta es estar ciego. Por eso, no todos leemos (sentimos) una imagen como John Berger. La inteligencia visual incrementa el efecto de la inteligencia humana, ensancha el espíritu creativo y, a veces, alcanza la vocación de arte. Porque así como una persona verbalmente alfabetizada es toda aquella capaz de leer y escribir, si nos referimos a una persona culta, esta definición se amplía considerablemente. 


			Como cualquier otro lenguaje, el del cuerpo y su entorno también está compuesto por palabras, frases y puntuación. Para un análisis certero siempre hay que fijarse en los ademanes como un conjunto, pues uno de los errores más graves y fáciles que puede cometer una persona sin experiencia en interpretar la expresión corporal es interpretar un gesto en solitario, aislado de los demás y del contexto en el que se produce. 


			 


			


			 


			[image: ] Gala de los Goya de 2016. Bajo la atenta mirada de  Sánchez, en el centro, Albert Rivera ofrece su mano a Pablo Iglesias, quien no le devuelve el saludo y mantiene sus manos en los bolsillos. Al día siguiente, esta imagen sirvió como portada de la edición de El País para ilustrar el sondeo de Metroscopia, según el cual los españoles preferirían que el PSOE conformara gobierno con Ciudadanos en detrimento de Podemos. Pero la fotografía, de EFE, tenía truco... Y es que había sido recortada. En la imagen original3 se podía apreciar que en realidad Albert Rivera estaba tendiendo la mano a una persona a la derecha de Pablo Iglesias. Al abrir el plano, la imagen cambiaba, así, por completo: Rivera hace el gesto de saludar a un hombre que la mujer a su lado, de la organización de la gala, le está presentando. El líder de Podemos no rechazó nunca, o al menos no esa noche, el apretón de manos de Rivera; de hecho, acababan de saludarse segundos antes. 


			 


			


			 


			Por lo tanto, si buscamos la exactitud en la valoración del lenguaje corporal, debemos tener en cuenta que los gestos siempre deben leerse en conjunto, jamás concluir un juicio a través de un único ademán. Si la persona está saludando a alguien con una amplia sonrisa, pero cierra el puño de una de sus manos, quizá no se sienta tan receptivo o cómodo con su interlocutor como podría parecer. Es decir, un solo gesto pocas veces es concluyente. Cuanta más información (gestos) tengamos, más certeros seremos en nuestra apreciación. El gesto actúa como una palabra y, según la frase en la que lo empleemos, significa una cosa u otra. 


			El contexto, el resto del párrafo, también es importante. Si en invierno observamos a un hombre esperando sentado el autobús con los brazos y las piernas cruzadas, y escondido dentro del cuello de su abrigo, muy probablemente no es que tenga una actitud de rechazo hacia al mundo, sino que simplemente tenga frío. 


			Tampoco hay que dejar pasar por alto la procedencia de la persona a la que estamos estudiando, ya que el significado de muchos gestos puede variar completamente según si los practica un italiano o un alemán. Igual que hay distintos idiomas o dialectos según el país o la zona, el lenguaje no hablado también puede variar según la cultura. Un mismo gesto puede significar cosas muy distintas según el lugar geográfico donde lo realicemos. Por ejemplo, en la mayoría de los países occidentales, cruzar los dedos se hace para atraer la suerte, pero en Vietnam simboliza los genitales femeninos. Para cualquier directivo o diplomático, más para un embajador, es esencial conocer los gestos de la cultura que visita. Porque tal vez hablando inglés o con la ayuda de un traductor puedan avanzar en sus relaciones internacionales, pero la interpretación errónea de un gesto puede comportar situaciones de lo más desagradables. Por eso, antes de sacar conclusiones precipitadas sobre el lenguaje del cuerpo de una persona de otro país o cultura distinta es importante estudiar la comunicación no verbal que se practica en su lugar de origen. Es más, si un mentiroso y su víctima provienen de culturas diferentes y no hablan un mismo idioma, la detección del engaño se vuelve más difícil, ya que la conversación entre ambos se realiza a través de intérpretes del lenguaje hablado y no del silencioso. 


			 


			


			 


			[image: ] En octubre de 2008, varios medios de comunicación europeos se hicieron eco de una supuesta queja en la embajada alemana en París en la que Angela Merkel declaraba su malestar por «los modos demasiado amigables» que le profesaba el entonces presidente Nicolas Sarkozy en cada uno de sus encuentros diplomáticos. Aunque el gobierno germano desmintió pronto la información, la incomodidad gestual de la canciller cada vez que se le acercaba su homólogo francés era evidente. Los motivos por los que a Merkel le molestaba el manoseo de Sarkozy podían ser muchos. Por una parte, la exhibición física de los sentimientos no es propia de los alemanes, o no tanto como en Francia y los países mediterráneos. Tocarse no forma parte del carácter alemán, y menos de la cultura del este de Alemania. También, la canciller es protestante, y eso implica una cierta distancia entre los individuos, cierta austeridad tanto exterior como interior. Pero además, y tal vez fuera la principal pega, es que el sobeteo de Sarkozy ponía en cuestión el liderazgo de la alemana. Porque esa muestra afectuosa que tenía con Merkel era mucho más relajada o comedida cuando el mandatario con el que se reunía era un varón, donde el trato se volvía de igual a igual. En los achuchones de Sarkozy a Merkel iba implícita, aunque fuera del todo inconsciente, una cierta necesidad de proteger a un miembro de un género considerado durante siglos inferior. 


			 


			


			 


			Y, por supuesto, también debemos tener presente que existen peculiaridades propias de la conducta base de cada individuo (carácter, educación, religión o incluso particularidades físicas) que afectan a su lenguaje corporal (como la puntuación al sentido de la frase). No todas las personas que no paran de tocarse la nariz están mintiendo o son cocainómanos, también es el gesto de condena de los alérgicos respiratorios (¡presente!). 


			 


			


			 


			[image: ] Al exalcalde de Barcelona Xavier Trias se le comunicó en una entrevista que sus padres, hermanos y él mismo aparecían entre la extensa lista de los Paradise Papers. Salvando las distancias, la pretensión del medio de comunicación era provocar un remake de la viral reacción (nerviosismo, enojo y huida) del primer ministro de Islandia cuando The Guardian le preguntó por sorpresa sobre una cuenta en Panamá (y por la que posteriormente acabó dimitiendo). Usuarios de las redes sociales —e incluso la crónica política de algún informativo televisivo— resolvieron que el fuerte temblor de manos y pies de Trias durante la entrevista era una señal irrefutable de que estaba mintiendo. Cualquier etólogo hubiera percibido enseguida que aquel tipo de convulsión —por la frecuencia y tipo de movimiento— era un trastorno y no una prueba incriminatoria; y cualquier politólogo o periodista debería saber —o por lo menos debiera informarse antes de utilizar un temblor para lanzar acusaciones sobre alguien— que el exalcalde padece una enfermedad hereditaria, a veces mal confundida con el párkinson, desde los quince años. 


			 


			


	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 9 


			 


			DIFERENTE POSICIÓN, ¿DISTINTA LECTURA? 


			 


			
				Escuchando a mi colega ruso me he sentido como si estuviéramos en mundos paralelos: podemos tener nuestras propias opiniones pero no podemos tener nuestros propios hechos. 

				 

				JOHN KERRY 

			


			 


			Quebec, sábado, 9 de junio de 2017, tensa cumbre del G-7 en la que Donald Trump se enfrenta al resto de miembros y que, finalmente, se sabrá que ha acabado sin acuerdo ni comunicado conjunto. El portavoz del gobierno federal de Alemania, Steffen Seibert, publica en su cuenta de Twitter una foto de una reunión espontánea en la que se ve a Angela Merkel —de pie y enfrentándose al presidente de EE. UU., que está sentado y con los brazos cruzados— poniendo las manos sobre la mesa (dominio territorial) mientras el resto de mandatarios se entornan a su alrededor. La instantánea no solo retrata el ambiente, sino que proyecta a Merkel como líder indiscutible, la única capaz de encararse y retar a Trump. La imagen se hace viral en las redes sociales y, conforme pasan los minutos, las oficinas de comunicación de cada uno de los protagonistas de la estampa empiezan a compartir fotografías desde, literalmente, diferentes ángulos y puntos de vista... 


			Por parte de Emmanuel Macron, escogen un plano picado de la escena en la que a Merkel casi no se la ve (fuera la competencia) y todos los demás, incluido Trump, parecen prestar atención a lo que tiene que decir el francés (es el que lleva la voz cantante). Además, el presidente cierra la mano con un gesto muy italiano, juntando todos sus dedos: capisci? (¿lo entiendes?). 


			En el caso del anfitrión de la cumbre, el presidente canadiense toma una silla para acercar posturas con Trump (de igual a igual) mientras observa cómo los demás siguen repasando los puntos del documento (como si se tratara de su equipo y estuvieran trabajando para él). Finalmente, el presidente estadounidense se decantó por publicar la fotografía en la que posa su mano sobre la canciller (para tranquilizarla, dominarla) y todos bajan más o menos la cabeza (sumisos) frente a él, aunque con una ligera sonrisa (tono distendido). Incluso Macron, quien parece el más reticente a ceder poder ante Trump, se antoja desesperado estrujando sus papeles (exigencias) y con la mirada posada sobre el magnate. 


			Sin embargo, pese a las manipulaciones visuales por parte de los equipos de comunicación para proyectar a su mandatario como el gran líder, en ningún caso el hecho principal y concluyente varió en ninguna de las instantáneas. En todas y cada una de las imágenes, todos están esforzándose en convencer al presidente de EE. UU. —quien pese a quedar por debajo por estar sentado, tiene la espalda cubierta por una pared y alberga mayor poder— de que modifique su postura de brazos cruzados: ¡NO! 


			 


			
				[image: ]
				Angela Merkel apoya sus manos sobre la mesa y se inclina hacia delante para enfrentarse a Donald Trump. 

			


			 


			
				[image: ]
				El presidente francés escoge un plano en el que a la canciller alemana apenas se la ve: desaparece su más directa competencia como líder. 

			


			 


			
				[image: ]
				El equipo del anfitrión opta por una fotografía en que Justin Trudeau toma asiento junto a la fiera (acercar posturas) y observa desde una situación preferente al resto de líderes. 

			


			 


			
				[image: ]
				Por su parte, Donald Trump zanjaba la batalla de imágenes con una en la que posa su mano sobre la de Merkel (dominio) y todos bajan ligeramente sus cabezas (sumisión) con una tímida sonrisa ante el presidente de EE. UU. 

			


	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 10 


			 


			MIENTES MÁS QUE HABLAS 


			 


			
				Hay tres clases de mentiras: la mentira, la maldita mentira y las estadísticas. 

				 

				MARK TWAIN 

			


			 


			Sabemos que nos mienten. Nos lo han demostrado en reiteradas ocasiones. A estas alturas, la palabra de un político no vale nada. Desde hace años, nuestros representantes han pervertido sin mesura la palabra hasta que esta ha acabado perdiendo todo atisbo de significación, credibilidad y honor. Las promesas, por experiencias pasadas, se sabe también que, aunque estén grabadas a fuego en el programa electoral, suelen quedarse en eso: en promesas por cumplir. Por eso, cuando a los expertos de la comunicación no verbal se les pregunta cómo detectar cuándo un dirigente miente, la respuesta se antoja fácil: en cuanto el político mueva los labios. 


			 


			


			 


			[image: ] En el año 2014 salió a la luz que el Pentágono había estado invirtiendo desde 2009 la cantidad de 300.000 dólares anuales (unos 216.000 euros) en un proyecto experimental, heredado en el 2003 del Departamento de Estado, para estudiar el lenguaje corporal de un buen número de dirigentes, especialmente el de Vladimir Putin. Las conclusiones de los análisis realizados sobre la kinesia del presidente ruso señalaban que es «un hombre al que le cuesta avanzar, y esta inestabilidad es compensada por una necesidad acuciante de control interno que manifiesta exhibiendo su fuerza». Seguramente el Kremlin también examinó la comunicación no verbal del presidente de EE. UU. en aquella época, Barack Obama, y lograron tomarle perfectamente la medida. Porque aunque Putin suele mostrar una actitud amenazadora con la mayoría de sus rivales —por ejemplo, sabiendo que Angela Merkel tenía pavor a los canes, consintió que su perro olfateara a la alemana de arriba abajo durante todo un encuentro público para amedrentarla4—, con el estadounidense empleó una estrategia más certera, nada invasiva. Aunque a través de sus políticas provocara y vacilara a EE. UU., en su lenguaje corporal público con el americano, Putin se mostraba sereno (inofensivo) y hasta divertido (sonrisa perversa)frente a un Obama tenso e irritado. Desde dedicarle infinidad de miradas de odio eterno hasta posados antelas cámaras en los que se entretenía con el arreglo de su vestimenta para no hablar con el ruso. Incluso, en una ocasión produjo un leve golpe de hombro contra hombro («quita») cuando pasaba a su lado. Sin duda, Putin ostenta el honor de haber sido una de las pocas personas que sacaron de quicio a Obama, por lo menos en su actitud no verbal. 


			 


			


			 


			«No sé qué es pero hay algo en él (o ella) que no me gusta...». Aunque no se tengan conocimientos científicos en comunicación no verbal, en general, es la incongruencia entre el lenguaje hablado y el no hablado la que nos advierte de que una persona no está siendo del todo honesta. Cuando la expresión corporal contradice al mensaje hablado, ignoramos las palabras. Sencillamente porque, al tratarse la comunicación no verbal de un lenguaje inconsciente, solemos darle mayor credibilidad (es más fácil y estamos más formados para manipular y mentir con la palabra que con los gestos). 


			Existen dos formas fundamentales de mentir: ocultar (retener información verdadera) y falsear (ofrecer información falsa). Ambas pueden antojarse igual de dañinas y perversas, pero en muchas ocasiones la mentira, nos agrade o no, es una herramienta absolutamente necesaria y recetada tanto en nuestra vida personal como laboral. Y, por supuesto, las mentiras son previsibles en la diplomacia internacional, y solo cuestionables cuando no benefician el interés nacional. Tras el escándalo del caso Watergate, en 1976, Jimmy Carter ganó la presidencia después de asegurarle al pueblo: «Nunca les mentiré». Para demostrar su nivel de sinceridad durante la campaña llegó incluso a confesar sus fantasías sexuales a la revista Playboy; pero una vez en el gobierno acabó viéndose obligado a engañar al pueblo estadounidense para poder rescatar a los rehenes en Irán. Por otra parte, no es fácil engañar a otro país sin engañar al propio pueblo, y esto hace del engaño una política muy peligrosa cuando se practica durante un largo periodo porque puede comprometer nuestra seguridad, debilitar el estado de derecho y provocar la muerte de los que defienden los principios democráticos y confían en ellos. 


			Para que la mentira triunfe es esencial que haya alguien dispuesto a creérsela. Puede parecer una obviedad pero explica en parte cómo es posible que pese a demostrar la falsedad y aportar pruebas sobre el embuste, exista un elevado porcentaje de personas dispuestas a seguir confiando en la honorabilidad de ese líder o partido; o lo que quizá es todavía peor, a tolerar la mentira porque  todos lo hacen. El éxito del populismo y las fake news consiste precisamente en ello: la desesperación de un colectivo lleva a auténticos actos de fe. Fue el caso de Neville Chamberlain con Hitler. 


			El 15 de septiembre de 1938, tras un encuentro con el Führer, el primer ministro británico le escribe a su hermana: «... pese a la dureza y crueldad que me pareció ver en su rostro, tuve la impresión de que podía confiarse en ese hombre si daba su palabra de honor». Cinco días después, defendiendo su política en el Parlamento frente a quienes dudaban de la buena fe del nazismo, Chamberlain explica que su contacto personal con Hitler le permitía decir que el alemán «decía lo que realmente pensaba». El dictador germano contaba con la mayor de las ventajas para que su mentira fuese efectiva: el inglés, pese a detectar «la dureza y crueldad» de Hitler, deseaba ser engañado. Chamberlain quería creer en Hitler porque de lo contrario significaría admitir que su política de apaciguamiento había sido un fracaso. 


			¿Y con el gesto y la apariencia no nos pueden mentir? Sí, también. Pero la dificultad del éxito del embuste en la comunicación no verbal reside en que, al tratarse de un lenguaje inconsciente, la expresión silenciosa siempre nos acaba delatando, a veces a gritos. Así que, en muchas ocasiones, por un momento resulta inmensamente revelador poner en modo mute al orador y tan solo observar si sus gestos y apariencia refrendan lo que defienden sus discursos. 


			Por muy convincentes que resulten las palabras y por muy acostumbrado que esté un político al artificio, durante el proceso de la mentira, el subconsciente genera una energía nerviosa que se manifiesta en forma de gesto y que acaba contradiciendo lo que acaba de asegurar. Cuando un niño de cuatro años dice una mentira, el cerebro le da inmediatamente instrucciones para que se lleve las manos a la boca. Este mismo gesto se empleará durante toda la vida, aunque de forma más refinada (sutil). Si en la adolescencia solo nos acariciamos los labios de pasada, de adulto, evitamos tocarnos la boca. Podemos frotarnos los ojos (no existe esa realidad), rascarnos la oreja (impedir oír la verdad), aflojarnos el cuello o la corbata (la sobreexcitación nos ahoga) o, lo más común, desviar la mano hacia la nariz. Por ejemplo, especialmente llamativo fue que durante el interrogatorio a Bill Clinton sobre el escándalo de Monica Lewinsky, sin estar el presidente resfriado ni padecer ningún tipo de sintomatología alérgica, este se frotaba la nariz cada cuatro minutos. Para algunos analistas, ese gesto reiterado en hasta veintiséis ocasiones fue más revelador que toda su declaración hablada (y jurada ante el tribunal). 


			No es que nos crezca la nariz al mentir, pero existe el efecto Pinocho: ciertos tejidos nasales se inflaman con la mentira. Esa hinchazón provoca un picor que nos empuja a frotarnos el apéndice nasal. A simple vista es imposible advertir el aumento de la presión sanguínea de la nariz, pero sí vemos cómo la persona empieza a rascársela. 


			 


			


			 


			[image: ] Durante la comparecencia en el Congreso de los Diputados de Jorge Fernández Díaz para dar explicaciones sobre su reunión personal en el ministerio con el expresidente de Bankia, Rodrigo Rato, el entonces aún ministro del Interior se mostró tenso y agobiado. A lo largo de su declaración el gesto de frotarse la nariz se mezcló con el de intentar aflojarse el cuello (tomar aire), cubrirse la cara con la mano (vergüenza) y frotarse los ojos (incredulidad). 


			 


			


			 


			Según Paul Ekman, el gran experto en detectar la mentira, no es fácil demostrar el engaño. Todo especialista en lenguaje corporal prefiere indicar que una persona no está siendo sincera antes que declarar que alguien miente. Porque los gestos no son pruebas definitivas de que alguien está mintiendo. Son indicadores, pistas: traga saliva, le sudan las manos, se le acelera el ritmo respiratorio y el parpadeo, adopta largas pausas entre las palabras o las arrastra, los pies señalan hacia la salida, baja la mirada o comete un desliz corporal (dice «sí» mientras niega con la cabeza). Un gesto aislado no significa nada, solo cuando los estudiamos en grupo toman carácter de señal. Como hemos tratado anteriormente, la mente humana posee un mecanismo de seguridad que nos avisa cuando recibe una serie de mensajes no verbales incongruentes, pero, aun así, hay casos en que el lenguaje corporal puede simularse deliberadamente para obtener unos determinados objetivos. «Muchos políticos son expertos en mentir con su lenguaje corporal y, cuando consiguen que los votantes se los crean, decimos que tienen carisma. Porque cualquier variante de mentira falla si el mentiroso no posee capacidad estratégica, si es incapaz de prever de antemano sus movimientos o los del adversario», sostiene Ekman. 


			Una de las tácticas que mejor camuflan la mentira es ocultar la emoción que provoca el gesto. Es decir, mentirse a uno mismo para no demostrar lo que se siente. Sin embargo, es sumamente complicado reprimir una emoción intensa. Y fuera de una partida, la cara de póker desconcierta al rival pero también aleja y crea reticencias con todos los demás interlocutores. Grandes actores como Marlon Brando, Humphrey Bogart o Meryl Streep poseían y poseen esa capacidad de interpretar. El método que siguen es creerse e interiorizar la emoción y el pensamiento que les exige el guion. Pero ni los mejores intérpretes pueden simular un lenguaje corporal durante un periodo demasiado largo de tiempo, ya que al final, como hemos dicho, el cerebro emitirá unas señales independientes de las acciones conscientes. El corten de los directores es el respiro del actor; y si así no ocurriera, creerse otro derivaría en una enfermedad y trastorno mental. Por mucha capacidad e interés que tenga un actor político en interpretar un personaje, creerse su propio engaño también puede acarrearle terribles consecuencias. 


			Cuando la práctica profesional exige mentir —como es el caso de la diplomacia y los negocios—, muchos políticos intentan controlar el lenguaje corporal para tratar de engatusar al electorado. Para ello, hay algunos candidatos que entrenan una serie de gestos que ellos o sus asesores consideran que pueden ser positivos (generar confianza). Cuando las manos empiezan a sudar, es mucho mejor hacer algo con ellas (cerrar el puño o esconderlas) y no simplemente dejarlas quietas. Pero si el temor hace que se contraigan y se aprieten los labios o se alcen los párpados y cejas, no será fácil presentar un rostro incólume. En cierto modo, al líder se le exige ser un astuto estratega capaz de seducir a su interlocutor en una conversación cara a cara. Pero a no ser que ya cuente con esa habilidad, el entrenamiento para suprimir u ocultar ciertos gestos precisa muchísimo esfuerzo y tiempo. Además, se puede camuflar una expresión, pero no una microexpresión (tics musculares, dilatación o contracción de las pupilas, mejillas coloradas, aumento del parpadeo, sudor...). Aunque se produzcan en fracciones de segundo y solo los grandes especialistas, a veces con ayuda de cámaras lentas, logren registrarlas; las microexpresiones nunca podrán controlarse y, por lo tanto, camuflarse. 


			 


			POSTUREO 


			 


			
				Como sucede con todos los muertos, su rostro era más agraciado y, sobre todo, más expresivo de lo que había sido en vida. 

				 

				LEV TOLSTÓI 

			


			 


			Desde comienzos del año 2012, el término «postureo» empezó a ser utilizado en internet, concretamente en Twitter, para definir el acto de aparentar una idiosincrasia que no es la propia. Aun tratándose de un neologismo, el postureo como adopción de ciertos hábitos, poses y actitudes más por apariencia que por convicción es previo a las redes sociales, solo que estas lo han evidenciado y exagerado. Descrita la versión moderna de la expresión «lo tuyo es puro teatro», ya hasta los candidatos reconocen que las campañas electorales son básicamente postureo. Por ejemplo, incluso los defensores de que Carolina Bescansa (Podemos) acudiera con su bebé de seis meses a la sesión constitutiva de las Cortes y lo amamantara en su escaño —aun cuando en el Congreso hay un servicio de guardería— se refirieron a la estampa como un postureo necesario. Según defendió la dirección de la formación morada, se trataba de «un gesto simbólico por la reivindicación de todas las mujeres que tienen que poder conciliar vida familiar y personal y vida laboral y hoy día no pueden, que son muchas en nuestro país, millones de mujeres que se enfrentan solas a múltiples obstáculos». 


			Normalmente, al posturear se persigue sugerir elevados grados de éxito, felicidad o bondad que esperan un reconocimiento social y electoral. Abrazar a niños, besar a ancianas, catar algún producto autóctono de la tierra, pedirle el voto a una vaca, subirse a un tractor, ponerse o quitarse la corbata, cantar en un mitin, bailar en un plató de televisión, enseñar las telarañas de la nevera de casa, demostrar las dotes culinarias, salir a correr con una presentadora, soltar una lagrimita, intentar apagar un incendio forestal con una manguera, negar el saludo al adversario con el que se pretende formar gobierno, hablar con un tronco, obsesionarse con el tamaño de las banderas o desnudarse son solo algunas de las fórmulas escenográficas convenientemente orquestadas por el equipo de campaña para que el candidato le resulte mucho más agradable o atractivo al electorado. 


			Sin embargo, los psicólogos coinciden en que el postureo, como cualquier otro engaño que señala una carencia de autoestima —al pretender ser lo que no se es y al no aceptarse a uno mismo ni la realidad en la que vive—, puede llegar a convertirse en un juego de lo más peligroso tanto para quienes lo practican como para quienes los rodean. La megalomanía que acompaña al postureo político toma su adaptación más perversa cuando logra agitar a las masas a través de emociones negativas. Por eso, si hay un concepto que resuma perfectamente o mejor combine con la estética populista, ese es el postureo. 


			 


			


			 


			[image: ] Día de Pascua. La familia real española, junto a los  reyes eméritos, acuden a la misa tradicional en Palma de Mallorca. Antes de salir de la catedral, la reina Sofía toma a la princesa de Asturias y la infanta Sofía por el hombro para que los reporteros tomen una fotografía de abuela y nietas. Letizia se interpone. Lo hace pasando tres veces por delante e interponiéndose como escudo, de espaldas, para que las cámaras no puedan captar la instantánea. Intercambia unas palabras con su suegra, y Leonor se suma al boicot de su madre deshaciéndose de la mano de la reina Sofía con un manotazo. Felipe VI interviene pero de forma dubitativa. Se acerca a su esposa para mediar, pero esta se aparta y lo obliga a dar un paso cruzado, lo que casi le hace perder el equilibrio para poder seguir la conversación. La reina Sofía tiene los ojos vidriosos. Ya en el exterior, intenta por segunda vez hacerse una foto con sus nietas. La abuela le da un beso en la frente a la princesa Leonor, y Letizia corre de inmediato a limpiárselo con el pulgar como si la hubieran manchado (y no precisamente de carmín)... 


			Al día siguiente, el vídeo de la discusión se hace viral  cuando un canal de televisión lo emite. Los rumores sobre la mala relación de Letizia con la familia de su marido ya no son un murmullo en los programas de cotilleo, sino una constatación. Pero así como con el resto de los miembros de la familia se puede llegar a justificar el alejamiento público, la imagen conformada mentalmente sobre la reina Sofía (sumisa, sufridora, víctima...) es una de las pocas salvables dentro de la Casa Real, incluso para los republicanos. Conforme pasan las horas, las críticas a Letizia, y también a su hija mayor, la heredera de la Corona, son cada vez más feroces. No hay palabras, pero la polémica generada por la interpretación generalizada sobre la actitud mostrada por la esposa de Felipe VI pone en aprietos, una vez más, la debilitada reputación de la institución borbónica. 


			La Zarzuela convence y obliga a Letizia a pedir perdón a la reina emérita. Obviamente no tomará el ejemplo de su suegro y no lo hará de palabra («Lo siento mucho, me he equivocado y no volverá a ocurrir»), sino que la disculpa será gráfica. Aprovechando una visita al rey Juan Carlos, que acababa de ser intervenido, Felipe VI llega al hospital conduciendo su propio coche. Lo acompañan su mujer, sentada de copiloto, y su madre, en la parte trasera. Letizia baja del vehículo y le abre la puerta a la reina Sofía. Calza zapato plano, lo que también la deja en desventaja respecto de la madre de su esposo. Sin embargo, tales gestos de sumisión jerárquica por parte de Letizia ante la reina emérita no son suficientes; la estrategia para limpiar y calmar la resaca del escándalo del vídeo tendrá segunda parte. Al día siguiente, acuden de nuevo a visitar al rey emérito, pero en esta ocasión también los acompañan las niñas. Aunque la abuela no precisa todavía ayuda para salir del vehículo, Leonor ha sido aleccionada para que tome cariñosamente a la reina del brazo cuando esta salga del coche. 


			Pese a que la monarquía siempre ha reinado visualmente gracias al postureo, la pompa y la fantasía, el guion, la puesta en escena, la exageración en la interpretación de Letizia (sonrisas, golpecitos con el bolso a su hija para darle indicaciones sobre cómo posar...), el apresuramiento de la reconciliación y el uso de una menor para ofrecer una estampa idílica de familia feliz se antojó poco convincente y ridículo. 


			 


			

			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 11 


			 


			DÍMELO A LA CARA 


			 


			
				No necesitábamos diálogos, ¡teníamos rostros! 

				 

				El crepúsculo de los dioses,  

				GLORIA SWANSON 

			


			 


			Para mentir fácilmente resulta tremendamente útil esconder el cuerpo de la vista de los demás. La capacidad de ocultar y falsear las palabras con expresiones y gestos adecuados a medida que se conversa no es indispensable si el mentiroso no tiene que enfrentarse a sus víctimas de cara. Los destinatarios pueden ser engañados mediante intermediarios, comunicados de prensa o mensajes de WhatsApp. En contra, cuanto más al descubierto quede el cuerpo del orador, más información obtendremos (y más sincero y seguro nos parecerá). Y es por eso por lo que a muchos representantes públicos les tranquiliza la idea de proteger su desnudo mental y emocional con el uso de distintas formas de trincheras mientras parlamentan (pantallas de plasma, atriles, bolsillos...). Pero, del mismo modo, este tipo de máscaras debieran poner sobre aviso al observador. 


			Debemos tener en cuenta que nuestras expresiones faciales inmediatas suelen mostrar nuestras emociones reales. La primera expresión es real; la segunda, el encubrimiento. Pero solo cuando percibimos la emoción incorrecta podemos rectificar. Y usualmente la camuflamos con una sonrisa. La sonrisa diplomática (fingida) es el gesto más recurrente para tratar de ocultar cualquier emoción. Aunque una persona se sienta muy mal, socialmente se nos ha enseñado a no demostrarlo públicamente y a no admitir jamás nuestro penar en un intercambio de saludos; más bien, se supone que disimularemos nuestro malestar y luciremos la más amable de nuestras sonrisas para contestar: «estoy muy bien, gracias». Ya en los primeros años de vida aprendemos a controlar algunas de nuestras expresiones faciales, ocultando así nuestros verdaderos sentimientos y sugiriendo otros, aunque sean falsos: «no pongas esa cara de enfado»; «¿qué te pasa, que tienes esa cara de pena?»; «¿no le sonríes a tu abuela?». 


			Analizando los cuarenta y seis músculos faciales, capaces de realizar diez mil expresiones faciales —como la contracción de la ceja, la sinceridad de la sonrisa, el sobresalto de la barbilla y los gestos que se complementan con las manos—, un especialista puede detectar cuándo alguien está siendo sincero, está refunfuñando o, simplemente, declarando cosas que la gente quiere escuchar. Sin embargo, los expertos pueden detectar la mentira o la no verdad; pero solo especular con el motivo de ese engaño u ocultación. Es preciso un interrogatorio para conocer qué ha llevado al sujeto a mentir. Dentro del escenario político, esa tarea le corresponde a la prensa, la oposición o el adversario y, como caso extremo, a un juez. Y en ningún caso la agresividad funciona para obtener la verdad. Cuando cursé la licenciatura de Periodismo, así se nos advertía: si se quiere obtener información exclusiva o relevante del entrevistado, uno debe conseguir que el personaje se relaje y llegue a olvidarse de que está tratando con un plumilla. Al final de la conversación, si no has conseguido el propósito (que se abra), entonces puedes jugarlo todo a una carta y apostar por la encrucijada o el zasca para dejarlo en evidencia. Sin embargo, desde hace unos años está de moda el rol del periodista inquisitivo; aunque este, al crear un clima de enfrentamiento y frialdad con el entrevistado desde el principio, lo único que provoque sea intimidar y coartar al protagonista. Y, desafortunadamente, también es una técnica que cada vez más políticos practican en las comisiones de investigación, logrando nada sobre lo importante (conocer si esa persona miente, dice la verdad y qué ha pasado) pero asegurándose minutos de oro en los informativos y protagonismo en las redes sociales por haber puesto contra las cuerdas a tal o a cual. «Cuando estaba en el FBI, dedicábamos muchísimo tiempo a las personas que teníamos que interrogar para entablar relación porque la experiencia ya nos había enseñado que la gente coopera menos cuando se encuentra en un clima de tensión, desconfianza y animosidad. Por otra parte, el descontento afecta negativamente a la memoria, por eso a veces cuando estamos estresados somos incapaces de recordar dónde hemos puesto las llaves. [...] En la vida real, no como en las películas, las confesiones tienen lugar cuando se ha entablado una buena relación con la persona que se ha de interrogar», asegura Joe Navarro, exagente del FBI. 


			 


			


			 


			[image: ] Comparecencia de José María Aznar en el Congreso, en la comisión que investiga la supuesta financiación ilegal del PP. Gabriel Rufián aparece con una camiseta de denuncia del asesinato de Xosé Couso en la guerra de Iraq por parte del ejército estadounidense, y sobre la que el gobierno de Aznar se negó a pedir explicaciones o a investigar, como aún pide a día de hoy la familia. Mostrándole la t-shirt, la primera pregunta del diputado de ERC al expresidente es «¿Tiene algo que decirle a los padres de Couso?». La segunda: «¿Tiene usted vergüenza?». Y así pasaron el rato... Porque cualquiera conoce ya la estrategia provocadora de Rufián y, por lo tanto, Aznar venía perfectamente preparado para el rifirrafe. Es más, no se sabía quién estaba disfrutando más con aquel show del toma y daca (de vez en cuando, incluso, a ambos se les escapaba una sonrisilla de satisfacción ante el zasca dado o recibido). Sin embargo, dado el comportamiento previsible del catalán, no se apreció ningún gesto de incongruencia en Aznar. Estaba muy seguro y confiado en ese terreno. Sin embargo, cuando le llegó el turno de preguntas a Pablo Iglesias, a Aznar se lo vio más tenso. Astuto, el secretario general de Podemos desconcertó al expresidente con un tono más dulce y respetuoso del que suele emplear. 


			 


			


			 


			Aunque sea complicado fingir con el lenguaje corporal sin modificar antes la emoción, sí es conveniente aprender a utilizar gestos abiertos y positivos para comunicarnos y eliminar los que puedan transmitir y provocarnos sentimientos negativos. No solo nos hará sentir más cómodos con la gente y obtendremos una mejor recepción por su parte, sino que también cambiará nuestra actitud (emoción y pensamiento). Es sobre este aspecto en el que están trabajando ya numerosos profesionales. Es difícil no ser honesto enseñando las palmas de las manos. 


			 


			SU CARA NO ME DICE NADA 


			 


			
				Anula toda mi agenda. La expresión de mi cara ya es un maldito comunicado. 

				 

				House of Cards,

				FRANK UNDERWOOD 

			


			 


			Que dirigentes y mandatarios se someten a arreglos estéticos es una evidencia: ahí están las caras planchadas y recauchutadas de Silvio Berlusconi, Vladimir Putin o María Teresa Fernández de la Vega como prueba. En concreto, cada vez más altos cargos, abogados y figuras políticas recurren al bótox profesional (protox), y los motivos van más allá de borrar las arrugas y preservar una imagen que irradie juventud o buen aspecto. De hecho, uno de los mayores inconvenientes del bótox, el efecto congelado que prácticamente todo el mundo desea evitar para resultar más natural, es precisamente lo que seduce a los poderosos. Dado que su expresividad facial desvela inconscientemente mucho más de sus pretensiones y carácter de lo que quisieran, el bótox impide reflejar las emociones. Lo que se busca con esta técnica es la neutralidad del rostro, una cara de póker que evite transmitir juicios de valor o información que no interese proporcionar. El protox se vende para profesionales que necesitan proyectar permanentemente una actitud serena y mostrar sentimientos con mucha cautela, sin extrema alegría o tristeza profunda. Las mujeres que se refugian en el protox señalan que precisan contrarrestar las emociones para parecer más fuertes; y muchos de los hombres recurren a esta práctica estética para no revelar su nerviosismo, para que no les sude la frente. 


			Sin embargo, el problema es que el bótox paraliza los músculos y arrugas relacionados con las expresiones emocionales negativas pero también con las positivas. Es decir, dificulta fruncir el ceño (enfado, preocupación) pero también sonreír (sensibilidad). Es complicado saber si la persona que se ha sometido a este tipo de tratamiento está feliz, enojada o deprimida, y lo que acaban provocando es recelo y miedo, más cuando se refiere a dirigentes. Porque no es que ya sus propuestas, decisiones o acciones se nos sugieran poco humanas, es que cuesta reconocerse y confiar en un rostro desalmado. 


			El uso del bótox en el liderazgo es una estrategia más para ocultar información. No solo engañan con algo inocente como sería la edad, sino también impiden que conozcamos sus emociones. El mandatario que emplea esta técnica estética se presenta públicamente con una máscara para que no lo reconozcan. En fin, pa fiarse... 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 12 


			 


			MIRÁNDOME A LOS OJOS 


			 


			
				De eso se trata, de coincidir con gente que te haga ver cosas que tú no ves. 

				Que te enseñen a mirar con otros ojos. 

				 

				MARIO BENEDETTI 

			


			 


			Con las miradas asentimos, negamos, sonreímos, lloramos, amamos, seducimos, condenamos, retamos e incluso matamos. La mirada es la gran delatora de la dimensión ilocutiva del diálogo. Es, sin duda, uno de los gestos más poderosos de la comunicación porque nos aporta información acerca del estado emocional de una persona, sus intenciones y posibles reacciones. Por eso, ocultar o apartar la mirada genera grandes recelos. En este sentido, para un mandatario, las gafas de sol en un acto público quedan terminantemente prohibidas. Que dictadores como Gadafi, Kim Jong-un o Pinochet se refugiaran tras ellas no era simple casualidad. El objetivo era coaccionar y amedrentar a los demás: ellos pueden observar nuestras intenciones, pero ocultan las suyas. Si alguien desea no solo ser transparente, sino también parecerlo, la lente oscura solo la empleará en su vida privada, ambientes relajados o informales (una de las pocas excepciones públicas donde se tolera es en un funeral, para reservar el dolor). 


			Las personas introvertidas no suelen aguantar la mirada y eso genera desconfianza en los demás. Pero tampoco eso garantiza que aquellos que nos miran fijamente sean más sinceros: lo primero que aprenden los embusteros es a mirar directamente a su víctima para resultar más creíbles. Cuando vemos una película de terror o nos dan una mala noticia solemos taparnos los ojos porque deseamos que aquella realidad que se nos presenta delante desaparezca. Aunque de pequeños nos enseñaran que los ojos solo se tocan con los codos, los frotamos cuando estamos preocupados o no encontramos solución a un conflicto con la esperanza de destensarnos y lograr una nueva visión o perspectiva del dilema planteado. De aquel que ni siquiera nos dirige la mirada o lo hace por encima del hombro consideramos que le somos indiferentes o le provocamos rechazo. La mirada de reojo puede ser de reproche o desconfianza; con las cejas levantadas, de incredulidad o desprecio; y si se acompaña de una sonrisa, traviesa. Fijar la mirada sobre una persona puede leerse como un gesto de persuasión pero también como un acto de intimidación si esta se exagera (se alarga en el tiempo). De hecho, en algunos países asiáticos equivale a una falta grave de educación: se interpreta como una provocación y toda una declaración de guerra. Precisamente los chimpancés y los gorilas también evitan mirar a los ojos a los primates que muestran abiertamente una actitud de dominación (un uso de lenguaje corporal expansivo) para evitar el conflicto. 


			 


			


			 


			[image: ] Antes de abandonar el país, a uno de los hijos del  periodista Jamal Khashoggi, descuartizado vivo unos días antes en el consulado de Arabia Saudí en Estambul, se lo invitó a acudir a palacio para recibir el pésame del rey y el príncipe heredero saudí por el asesinato del periodista. La familia real deseaba con esta instantánea rebajar la tensión diplomática internacional generada por los rumores y sospechas que apuntaban a Mohamed bin Salmán como instigador de la muerte de Khashoggi. Sin embargo, la mirada fija del hijo del periodista mientras sostenía la mano del príncipe heredero era claramente acusatoria (sin decir ni mu expresó algo similar a lo que Íñigo Montoya, en La princesa prometida, le recita al hombre de seis dedos: «Tú mataste a mi padre, prepárate a morir»). De hecho, aunque saludó e intercambió unas palabras con el rey, su mirada siguió clavada en el presunto asesino de su padre. 


			 


			


			 


			Fue el psicólogo Eckhard Hess, un entusiasta de la oftalmología y los animales, quien demostró que no solo la luz provoca cambios involuntarios en la pupila, los estímulos internos asociados a la emoción, el miedo, la atracción sexual, el amor o la fascinación son interruptores capaces de encender y apagar una mirada. Cuando vemos algo que nos gusta o nos atrae, la pupila se dilata. En cambio, ante algo que nos desagrada, la pupila se contrae. Los ojos emiten señales de comunicación particularmente precisas y reveladoras porque son puntos focales del cuerpo y en muchas ocasiones las pupilas funcionan de forma independiente. 


			Diversos estudios neurológicos sostienen que las personas nos expresamos a través de los movimientos oculares. Las pupilas se mueven hacia arriba y a la izquierda al recordar imágenes (experiencias vividas). Al imaginar o inventar (creatividad), hacia arriba y la derecha. En caso de que se busque un sonido almacenado en la memoria, los ojos se van hacia al centro y la izquierda; si se trata de un nuevo sonido (músicos y compositores), al centro hacia la derecha. Cuando conectamos con los sentimientos, hacia abajo y la derecha; si precisamos la razón (resolver un problema), abajo a la izquierda. Con estas pautas, la programación neurolingüística (PNL) enseña a controlar el movimiento ocular consciente para mostrarle al cerebro nuevos caminos para corregir conductas, actitudes o reacciones no deseadas. Estos patrones oculares son los más generales, pero hay que tener en cuenta que algunas personas pueden tenerlos diferentes, como por ejemplo los zurdos. 


			Lo que sí apreciamos es hacia dónde se dirige la mirada de nuestro interlocutor cuando conversamos y, en el mundo laboral, sirve para medir su grado de seriedad e interés profesional. En el terreno de la política y los negocios, nos centramos en los ojos y la frente de la otra persona. Cuando se trata de una relación más estrecha, de amistad o compañerismo, la mirada acoge también la nariz y boca del otro. Más allá de ahí, llevar la mirada por debajo del rostro (íntima) durante una reunión se considerará una falta de respeto y generará malentendidos (sea el individuo una mujer o un hombre). 


			 


			


			 


			[image: ] «¿Entonces usted no me considera a mí víctima?», le preguntó la candidata de Podemos, Pili Zabala (hermana de José Ignacio Zabala, asesinado por los GAL), a su adversario del PP, Alfonso Alonso, durante un debate en las elecciones vascas de 2016. Balbuceante y arrastrando las palabras, como queriendo calibrar bien qué decir, Alonso aseguró: «Usted es víctima de, de... sí, claro, de un exceso, de un abuso... en fin, de una actuación por parte de funcionarios del Estado completamente execrable y condenable». Mientras trataba de explicarse, el popular fue incapaz de sostenerle la mirada a su adversaria. Ante esas palabras, Zabala fijó sus ojos (verdad) en los de Alonso y le respondió con un largo y penetrante silencio («mírame, ¿no ves mi dolor?»). Fue el conductor del debate el que finalmente interrumpió aquella tensión: «¿Este silencio [y mirada] se puede aguantar?». 


			 


			


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 13 


			 


			HASTA LAS HIENAS SONRÍEN 


			 


			
				Es más fácil obtener lo que se desea con una sonrisa que con la punta de la espada. 

				 

				WILLIAM SHAKESPEARE 

			


			 


			En los cuentos de Disney, las malvadas brujas siempre regalan una sonrisa para ganarse la confianza de la inocente princesa. Esbozar una sonrisa con los labios no requiere demasiado esfuerzo, podríamos decir que es uno de los gestos faciales más fáciles de fingir. Pero igual de sencillo resulta descubrir si una sonrisa es natural o simulada. Solo hay que observar los ojos del que ríe, no solo los labios. Una sonrisa sincera produce unas arrugas características junto a los ojos y, sobre todo, los hace brillar. La mayoría de veces, cuando le decimos a alguien que se le escapa la risa, le estamos advirtiendo de que la mirada lo delata. 


			Desde pequeños nos han acostumbrado a hacer creer a los demás que somos inofensivos y la sonrisa de cortesía es el ademán que mejor acompaña a esa aparente sensación de bienestar. La sonrisa en los primates no es más que una señal de sumisión: sirve para comunicar al otro que no somos una amenaza y pedirle que nos acepte. A sabiendas, no es de extrañar que a los líderes con un carácter autoritario y dominante les cueste sonreír en público porque temen perder autoridad y resultar vulnerables (José María Aznar, Vladimir Putin, la antigua Angela Merkel, Donald Trump...). Aun así, en comunicación política la sonrisa diplomática siempre resulta imprescindible. Este tipo de sonrisa fingida en la que solo participa la boca es lo que se exige o conviene para evitar un conflicto, y aparece para tratar de disimular que no estamos nada de acuerdo con lo que presenciamos o escuchamos. Según el grado de tensión de los labios —el máximo es cuando la boca se cierra herméticamente para reprimir la emoción y pensamiento que no conviene comunicar en ese momento—, se sabe también el grado de incomodidad que la situación o invitado genera en el actor estudiado. 


			Pero aunque la diplomática sea la más habitual, existen numerosas opciones de sonrisas. La sonrisa de «por favor, no me hagas daño» (donde la mandíbula inferior se abre dejando ver los dientes y las comisuras se tiran hacia atrás y hacia abajo) o la sonrisa de «soy inofensivo, ¿quieres ser mi amigo?» (en la que se muestran los dientes y las comisuras de la boca y los ojos se estiran hacia arriba). La sonrisa torcida, generalmente acompañada de un levantamiento de cejas, con la que se expresa incredulidad y sarcasmo. Este mismo tipo de sonrisa, combinada con los ojos de gatito de Shrek (bajar la cabeza y levantar la mirada), era muy habitual entre las primeras damas de antaño. Resulta inmensamente útil cuando queremos provocar lástima y que tanto hombres como mujeres sientan la obligación de protegernos, mimarnos o consentirnos. Lady Di explotó como nadie la sonrisa de «jamás he roto un plato», algo que incrementó aún más su imagen de víctima de la monarquía británica. 


			 


			[image: ]


			 


			
				[image: ]
				Hay personas que nos contagian su sonrisa y otras que nos la borran. Es evidente que era mayor la complicidad del papa Francisco con Barack Obama que con Donald Trump; y eso que el magnate se esforzó por agradar al pontífice en su encuentro con él en el Vaticano... 

			


			 


			


			 



			[image: ] Una de las imágenes más virales de la investidura  de Donald Trump la protagonizó su esposa Melania. Justo cuando el magnate estaba jurando su cargo como presidente de EE. UU., decidió darse la vuelta para encontrar el apoyo y congratule gestual de sus allegados. Y si bien es cierto que la nueva primera dama hizo el intento de dedicarle una sonrisa de oreja a oreja (bueno, todo lo que el bótox le permite) a la vez que asentía (reconocimiento) a su marido, a todo el mundo se le antojó forzada cuando un segundo después, al perder el contacto visual con Trump, el gesto de alegría desapareció clara y repentinamente de su rostro y quedó sustituido por un rictus de molestia y resignación. 


			 


			


			 


			Cuando un animal (humano o no) está rabioso estira exageradamente las comisuras de los labios para mostrar bien la dentadura y, sobre todo, los colmillos (puedo morderte). Hay muchas personas cuyo gesto, al sonreír falsamente, más que como una muestra de cercanía, acaba percibiéndose como una advertencia de ira o agresión inminente. En el ataque con arma blanca a Jair Bolsonaro, su rictus de dolor al clavarle la navaja era muy parecido al que practica cuando el presidente brasileño esboza una sonrisa exagerada. Por su parte, François Mitterrand no ganó las elecciones hasta que Jacques Séguéla —conocido como el brujo de la publicidad— le aconsejó limarse los colmillos y acabar con su imagen de vampiro, amenaza para la ciudadanía. Incluso las personas infelices, deprimidas o frustradas intentan sonreír, solo que las comisuras de los labios se arquean hacia abajo (expresión de tristeza que una vez se instaura en el rostro cuesta muchísimo corregir). Solemos alejarnos y evitar el contacto visual con las personas a las que se les graba una sonrisa de bulldog: advertimos que hay algo que no marcha bien en ellas y que eso nos puede perjudicar o afectar. El sarcasmo de Anna Gabriel, exlíder de la CUP, se expresaba corporalmente con este tipo de sonrisa invertida. 


			«Debemos rechazar la política de la venganza, la resistencia y la retribución, y aceptar el potencial ilimitado de la cooperación, el compromiso y el bien común», defendió Donald Trump en su discurso sobre el estado de la Unión en 2019. Y la presidenta de la Cámara de los Representantes, la demócrata Nancy Pelosi, situada justo detrás del presidente, aplaudió enérgicamente con entusiasmo al mandatario quien al girarse se topó con una sonrisa irónica. Fue la efusividad junto a la mueca la que provocó el enojo de los republicanos y el divertimento de los demócratas. 


			Hasta la aparición de Obama, Trudeau o Macron, en el panorama político era más fácil apreciar la sonrisa en una mujer que en un hombre. En este caso no solo se debe a una pauta cultural adquirida que requiere que la fémina sea siempre mucho más afable que el hombre (motivo por el cual una primera dama parece que no deba apagar jamás la sonrisa), no. Ya a los ocho semanas de haber nacido, las bebés sonríen mucho más que los bebés. Y aunque el poder de una sonrisa siempre desarme al rival, en general, al enfrentarse a un macho alfa es mejor aparcar la sonrisa o sonreír solo cuando ellos regalen una (si me das, yo también te doy). No hace falta estar con el morro torcido, pero tampoco dar a entender que necesitamos su aprobación. 


			 


			NO LE VEO LA GRACIA 


			 


			
				Si sonríes cuando no hay nadie a tu alrededor, lo haces en serio. 

				 

				ANDY ROONEY 

			


			 


			La sonrisa y la risa son contagiosas. Cuando lo hacemos, aunque no nos sintamos especialmente felices, alegres o divertidos, el cerebro libera una sustancia llamada endorfina, que tiene una composición química parecida a la de la morfina y la heroína. Una buena carcajada produce un efecto tranquilizante superior y más saludable que cualquier droga. Y cuando ves a alguien feliz, tú también quieres de eso. Por eso, aunque no nos sintamos especialmente alegres, felices o divertidos es importante que dibujemos una sonrisa en nuestro rostro el mayor tiempo posible. Además de crear empatía con los demás, nos animamos. 


			 


			


			 


			[image: ] Ada Colau ha reconocido en diversas ocasiones que  utiliza la sonrisa para disimular su timidez. Y no es que sea un mal recurso si pretendes atraer a una futura pareja en un bar o enfrentarte a tu primer día en la oficina, pero la sonrisa diplomática permanente sugiere que deseas quedar bien con todo el mundo y eso, desafortunadamente, es imposible. Sin embargo, y muy injustamente, fue a raíz del atentado del 17-A cuando la alcaldesa de Barcelona aprendió que la sonrisa no podía ser su muletilla para toda situación incómoda, sensible o dramática a la que se enfrentara. Al acompañar a diferentes autoridades a depositar flores y velas en el lugar donde quince personas fallecieron en La Rambla, Colau reprimió la emoción con una de sus sonrisas al escuchar el ánimo que algunos conciudadanos concentrados le manifestaban. Minutos después, esa instantánea descontextualizada se viralizó maliciosamente en las redes social es para sugerir que la líder de Els Comuns no sentía dolor por los muertos ni los heridos. 


			 


			


			 


			Ahora bien, en determinadas ocasiones, y aunque no sea esa la intención, la sonrisa o la risa pueden acabar interpretándose como una señal de inmadurez o, peor aún, como una ofensa. Durante los primeros días de 2016, la CUP mantuvo en vilo a la política y la población catalana mientras decidía si aceptaba o no a Artur Mas como president del govern de la Generalitat. Sus protocolos internos de toma de decisión, muy democráticos pero poco prácticos, generaron impaciencia e incluso cabreo. Pero lo más irritante fue que en algunas de sus comparecencias ante los medios de comunicación, miembros de la formación anticapitalista aparecieron sonrientes y divertidos. El gesto, que seguramente era fruto de los nervios y la tensión que se vivía en aquel momento, fue duramente criticado e incomprendido incluso por sectores afines a la CUP, que lo advirtieron como una tomadura de pelo. 


			Fue precisamente Artur Mas el que despertó la ira de los unionistas (pero el disfrute de los independentistas) al retener una risita de satisfacción con la boca pero no una sonrisa socarrona con los ojos, cuando los pitidos en el Camp Nou intentaron acallar el himno español durante la Copa del Rey. Por su parte, en la siguiente edición, Letizia decidió escudarse en una sonrisa para enfrentarse a la contundente y sonora protesta recibida en el enfrentamiento entre el Barça y el Sevilla. Sin embargo, tan concentrada estaba la reina en no demostrar incomodidad alguna que se le olvidó retirar la sonrisa y adoptar un gesto más serio y respetuoso cuando empezó a sonar el himno español al inicio del partido. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 14 


			 


			NO LLORAN, TIENEN QUE PELEAR 


			 


			
				No hay mayor causa para llorar que no poder llorar. 

				 

				SÉNECA 

			


			 


			«Lo siento», se disculpó entre lágrimas la alta representante para la Política Exterior Europea, Federica Mogherini, al conocerse la cadena de atentados ocurridos en Bruselas en 2015 y no poder reprimir las lágrimas durante la comparecencia pública. Nos han educado para no exteriorizar nuestras emociones en público, y mucho menos en el lugar de trabajo. Social y culturalmente consideramos cualquier tipo de sentimiento, positivo o negativo, como una muestra de debilidad. Herederos de la escenificación de poder y liderazgo aristócrata —a la que se instruía para no sentir—, las lágrimas han estado generalmente penadas en el panorama político. Defensores del darwinismo podrían apuntar aquí que es un comportamiento absolutamente comprensible: no puedes flaquear, ni siquiera emocionalmente, porque el fuerte te olerá y devorará. Pero infinidad de estudios de etología demuestran y normalizan la empatía que manifiestan el resto de animales no solo entre los integrantes de su propia manada, sino también con otras especies: una leona rugiéndole a un león para proteger a un conejo herido (que no, que no se lo iba a comer); hipopótamos empujando a una cebra fuera del agua mientras un cocodrilo trata de hundirla; o los lametones de mi perrita Naya cuando su humana se hunde y empieza a llorar. 


			La lágrima psíquica (la que responde a las emociones) nos sirve desde el primer momento de vida para demandar auxilio, afecto, cuidado y compasión. Existen las lágrimas de tristeza (pena) pero también de enfado (ira) o frustración (impotencia). ¡Y las hay de alegría! Llorar, pese a que no esté tan bien visto, es tan reparador como reír. La ciencia ha demostrado que tiene un efecto catártico. De hecho, hay personas que precisan ayuda psicológica para conseguir desbloquearse (dejar de reprimirse) y desestresarse a través del llanto. Algunas son más lloronas que otras, y las hay que se emocionan con una película pero son incapaces de hacerlo ante una situación real. En general, en los hombres el sollozo es más nasal y en las mujeres, de garganta. Y así como con la sonrisa es sencillo advertir cuando es veraz, con el llanto suele ser más delicado. Primero porque ni siquiera la lágrima prueba que alguien esté llorando de emoción (puede producirse porque le ha entrado algo en el ojo o porque esté pelando una cebolla) y segundo porque ante un desconocido necesitamos conocer antes el motivo que provoca ese llanto (tristeza, rabia, frustración, miedo...) para darle validez y apoyo. 


			Acostumbrados a tanta mezquindad y a todo uso de estratagemas para persuadirnos y manipularnos, normal que cueste creer en las lágrimas de aquellos que nos gobiernan. Hasta las históricas de impotencia que derramó Barack Obama cuando volvió a exigir el control de armas tras un terrible tiroteo en un colegio de primaria estadounidense se pusieron en duda. Pese a la rojez de sus ojos y los intentos por reprimir el llanto (mano en la boca) y disimular (haciendo ver que se rascaba en vez de retirar las lágrimas), hubo un gesto que despertó la sospecha. Obama se secó una de aquellas lágrimas de sus ojos con los dedos índice y corazón conformando una especie de V de victoria. Si era inconsciente, se antojaba demasiado perfecto para ser cierto. Las de Justin Trudeau al pedir perdón en nombre de los pasados gobiernos a la comunidad LGTBQ también fueron tachadas de lágrimas de cocodrilo. Y eso que el discurso solemne del primer ministro canadiense en el Parlamento recibió el aplauso unánime de la cámara. 


			Cuando la vicepresidenta Sáenz de Santamaría empezó a intentar dramatizar su discurso, sin derramar una sola lágrima, al referirse a los desahuciados, poca verdad transmitió. No solo era evidente que la actuación era pésima, es que la política del gobierno del PP jamás fue demasiado sensible con los más damnificados por la crisis (exceptuando los bancos, claro). Pablo Iglesias no pudo contener la emoción ante los gritos de «sí se puede» a la entrada del Congreso tras la toma de posesión de los escaños de su grupo. Tampoco en un sentido abrazo con Julio Anguita. Pero pese a las dotes interpretativas del secretario general de Podemos y sus múltiples empeños, no hubo lagrimita alguna ni mirada vidriosa. Así que si alguien pudo llegar a sentirse conmovido con su sentir fueron los simpatizantes del partido al entender que lo que estaba intentando reflejar con sus pucheros era la alegría por haber logrado un sueño: alcanzar el poder. 


			Llorar muestra una forma de vulnerabilidad que algunos pueden percibir como una debilidad. Pero que un líder no se sienta molesto por expresar su fragilidad también debería considerarse como una auténtica proeza (tal vez la más poderosa). 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 15 


			 


			MANOS ARRIBA 


			 


			
				Me marché con el puño cerrado... Vuelvo con la mano abierta. 

				 

				RAFAEL ALBERTI 

			


			 


			Junto a los ojos, se trata de la herramienta del lenguaje corporal más importante para la comunicación gubernamental. La utilización de las manos al hablar capta la atención, aumenta el impacto del mensaje y ayuda a retener mejor la información que se escucha. Si, al callar, las manos siguen activas, la conversación, aunque el propio interesado lo desconozca, seguirá su curso revelando contenido de forma indiscreta. Por eso se dice que la única manera de silenciar a un italiano es atándole las manos. 


			Mostrar la cara oculta (íntima) de las manos nos presenta ante los demás como seres honestos y sinceros. Básicamente, la idea es demostrarle al interlocutor que no tenemos la intención de dañarlos —ninguna agresión, ni física ni psíquica— para poder ganarnos su confianza y resultar creíbles. Del mismo modo, se explicita que estamos desarmados y que la intimidación o asalto por parte del otro no es en igualdad, es un acto ruin propio de cobardes que aprovechan la debilidad para atacar. Imposible olvidar en España las millones de palmas de manos pintadas de color blanco que recorrieron toda la geografía española pidiendo que ETA no matara a Miguel Ángel Blanco. 


			 


			
				[image: ]
				Al mostrar la palma de la mano se revela que el individuo está desarmado. Cuando el gesto aparece en mitad de una conversación o una declaración aporta honestidad y sinceridad al discurso. 

			


			 


			Una de las señales no verbales más poderosas para un mandatario es el movimiento de las palmas de sus manos. Existen tres posiciones básicas: girada hacia arriba (sugerencia o súplica), hacia abajo (orden) y con el puño cerrado hacia abajo y apuntando con el dedo (advertencia o amenaza). Si bien la idoneidad de cada uno de estos gestos debe estudiarse en el contexto en que se practique, las palmas hacia arriba (figura 1 del capítulo 15) le confieren al gobernante un carácter más sumiso o servil (funcionario o estratega). Esta fórmula es sumamente útil cuando el dirigente necesita el favor del pueblo. En cambio, con la palma hacia abajo (figura 2) se adopta una actitud más paternalista o autoritaria (conducir al pueblo). En democracia, y hasta el momento, es la más empleada. Se remarca y toma una forma más contundente cuando hay que explicar algún tema delicado, como un paquete de medidas impopular, o se debe serenar a la población tras un atentado. Al practicar este gesto, casi todos los líderes alargan el brazo y rotan la mano (avance). Esto se debe a que en sus discursos generalmente siempre hablan en términos futuros y proyectando una evolución (lo que sucederá). 


			 


			[image: ]


			 


			Sin duda, la opción más dictatorial y nada recomendable es la del dedo apuntando (figura 3). Se antoja excesivamente agresiva y lo único que provoca es enojar o poner a la defensiva al interlocutor. Además de revelar carencias persuasivas o de convicción en el discurso, es una señal evidente de frustración: el dedo simboliza una especie de látigo con la que uno pretende domar o aleccionar al esclavo (elector, periodista, ministro, adversario...). En debates acalorados entre representantes de formaciones ideológicas antagónicas, es muy habitual apuntar con el índice para recriminar o acusar al otro. Pero, como recuerda Alejandro Jodorowski, cuando señalamos con el índice para tratar de culpabilizar a otro de una falta, siempre hay tres dedos ocultos que apuntan hacia uno mismo (responsabilidad compartida). Si el dedo apunta hacia arriba (figura 4) se traduce como advertencia o amenaza. En los discursos de Fidel Castro al pueblo cubano nunca faltaba. 


			En las ruedas de prensa, hasta el presidente Obama solía conceder el turno de palabra a los periodistas apuntando con el dedo. Es un gesto muy USA (imperialista) que no debe imitarse. A una persona no se la señala (apunta) jamás con el dedo, a no ser que la intención sea provocar un enfrentamiento. Lo más correcto es proponer con la mano abierta. Lo mismo ocurre cuando deseamos invitar o acompañar a una persona a otro lugar: mostrar la palma de la mano se entiende como una sugerencia, mientras que el dedo impone un destino. Llegados a este punto, siempre hay alguien que me cita a Cristóbal Colón y yo insisto de nuevo en que efectivamente es un gesto muy colonialista. 


			El gesto de las manos entrelazadas (delante de los genitales, descansando sobre la falda o una mesa o unidas frente a la cara) presenta una actitud contenida, ansiosa y recelosa. Cuanto más arriba se sitúen las manos, mayor es la frustración. Es decir, aunque sonría, será complicado departir con una persona que mantiene las manos entrelazadas a la altura de su barbilla. 


			Otra opción es que los dedos de una mano presionen los de la otra formando una especie de cúpula (el señor Burns en Los Simpson). Es habitual en las personas que se sienten confiadas y seguras. Si se adopta frente a la nariz y la boca y además se acompaña de una inclinación del torso (reposándose en la silla), el ademán implica cierta arrogancia (se creen poco menos que Dios). Están absolutamente convencidas de poseer la verdad única. Educadas bajo el patriarcado, para no proyectar un exceso de poder ante los varones, las mujeres, como es el caso de Angela Merkel, suelen utilizar más la posición del diamante apuntando hacia el suelo. 


			 


			
				[image: ]
				Está dispuesto a escuchar, pero las manos entrelazadas a la altura del estómago (emociones) indica que debe proteger sus propios intereses. 

			


			 


			
				[image: ]
				Aunque sonría, a priori, ya está cerrada a cualquier protesta. 

			


			 


			
				[image: ]
				Cuando los dedos se entrecruzan a la altura de la boca, la persona está en total desacuerdo con lo que está escuchando o visualizando. Ni considera ni cree en lo que su interlocutor le plantea. 

			


			 


			
				[image: ]
				Convencida de su superioridad y que podrá cambiar la opinión de su interlocutor. Si golpea los dedos mientras toma esta postura, informa de cierta perversión en su insinuación o propuesta. 

			


			 


			Las manos unidas en la espalda lanzan el mensaje de ausencia de miedo, y aparecen en personas que cuentan con un cargo de autoridad. Es un gesto muy habitual entre la aristocracia, los mandos militares, los cuerpos de seguridad y los jubilados al observar una obra. Cuando se practica es casi imposible no sacar pecho y levantar la barbilla («aquí mando yo»). Sin embargo, una cosa es entrelazar las manos por detrás de la espalda y otra muy distinta es sujetarse la muñeca o el antebrazo. En este caso indica la censura de una emoción o pensamiento. Como siempre, cuanto más arriba sujete la mano o brazo contrario, mayor es el autocontrol que se ejerce. 


			Así como las manos descubiertas nos presentan a un individuo en son de paz, desconfiamos cuando estas se ocultan. Muchas veces, por timidez, acaban debajo de la mesa o en el fondo de los bolsillos y, sin querer, provocamos recelos en el interlocutor. Es muy habitual que algunos líderes parlamenten con una mano en el bolsillo y apoyados sobre el atril. Solo les falta un palillo y una birra para que sus reflexiones tengan la misma trascendencia intelectual que las que cualquier ciudadano puede aportar desde una barra de bar cuando pretende impresionar a los amigotes. 


			Al ocultar las manos en los bolsillos se oculta cierta información (puede ser para no revelar el nerviosismo o algo más trascendente). En las mujeres, el gesto no está tan penalizado como en los hombres (de hecho, muchos vestidos y faldas los llevan camuflados) porque culturalmente la dama educada no tenía nada que aportar a la conversación y, por lo tanto, las manos debían permanecer en silencio o resguardadas (inacción). 


			 


			[image: ]


			 


			Si se introduce la mano en el bolsillo pero el pulgar queda a la vista, la persona siente cierta superioridad física o moral. 


			Otra opción de manos en los bolsillos es insertar los pulgares en el cinturón o la cintura del pantalón y con el resto de los dedos de las manos enmarcar los genitales. Acompañada de los brazos en jarra (tomar más espacio del necesario), aunque se trate de una postura muy alfa, desde que la mujer empezó a vestir con asiduidad pantalón también se tomó prestada del hombre. 


			Si las manos se van a los bolsillos traseros, uno intenta tranquilizarse. En las parejas de enamorados cuando se entrecruzan las manos en los bolsillos posteriores, además de hacerle saber al otro que se siente atraído físicamente, también se le comunica al mundo que su pareja es de su posesión (¡pillado!). 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 16 


			 


			SALUDOS 


			 


			
				Mi apretón de manos con él [Trump] no era inocente; no era el alfa y omega de la política pero era un momento de verdad. 

				 

				EMMANUEL MACRON 

			


			 


			Cuando los hombres de las cavernas se encontraban, alzaban los brazos y enseñaban las palmas de las manos para demostrar que no llevaban armas escondidas. Este gesto de levantar las manos se fue modificando a lo largo de los siglos y fueron naciendo otros, como saludar agitando la mano o ponerse la mano en el corazón. En la Roma antigua se impuso el saludo de agarrar al otro por el antebrazo para cerciorarse de que este no llevara un puñal escondido en la manga de la túnica. Desde el siglo XIX, la manifestación moderna de este antiguo ritual es estrechar la mano del interlocutor. El apretón de manos es hoy el saludo más común, de bienvenida y despedida, empleado en la diplomacia occidental. Incluso en culturas como la japonesa, donde son más reacios al contacto físico, es cada vez más común. 


			 


			


			 

			
			[image: ] Durante las celebraciones del centenario del armisticio de la primera guerra mundial, una foto de Angela Merkel y Emmanuel Macron recordó a otra de Helmut Kohl y François Mitterrand tomada en 1984. Mientras en la instantánea más antigua los dos mandatarios entrelazaban los dedos de sus manos (avanzamos juntos) para simbolizar la unión de dos países que habían aprendido de los errores del pasado, en la de 2018, la canciller alemana, con los ojos cerrados, apoya su frente en la del presidente de la República (conexión mental) mientras se abrazan y toman de la mano (conexión emocional). 


			 


			


			 


			Según el apretón de manos que se efectúe, podemos advertir tres tipos de actitud. En el de igualdad (figura 1 del capítulo 16), las palmas de las manos de las dos personas permanecen en posición vertical manifestando respeto y misma condición y estatus. Es propia en aquellos líderes seguros de sí mismos con un equilibrio mental y emocional estable, ya que no precisan mostrarse dominantes o sumisos. Si se ofrece la mano con la palma mirando hacia arriba, el saludo es de sumisión (figura 2). Se da en aquellas personas que consideran que están en desigualdad de condiciones o que pretenden conseguir el favor del otro mostrándose serviciales y obedientes. Cuando la palma de la mano mira hacia abajo y obliga al otro a colocar su mano en posición de sumisión, aparece el saludo de imposición (figura 3). Es el apretón de manos más típico de las personas autoritarias, normalmente hombres. Si a una mujer le dan este tipo de saludo para intimidarla, es un buen remedio posar la mano izquierda sobre la derecha del interlocutor. Aprovechando el descoloque de esta táctica de placaje no verbal, luego es más fácil proceder a girar sutilmente la posición de la mano derecha del que se muestra dominante. 
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				Figura 1 
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				Figura 2 
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				Figura 3 

			


			 


			


			 


			[image: ] Septiembre de 2015, reunión bilateral entre Barack  Obama y Raúl Castro en la sede de la ONU. Se trata del primer encuentro después del restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre ambos países y la expectación es máxima. Los dos están sentados y Obama le ofrece la mano a Raúl Castro para que las cámaras puedan captar lo que previsiblemente representará una cuerdo. Pero el cubano interpreta el gesto como un saludo final y decide ponerse de pie. El presidente estadounidense (sin perder un atisbo de la elegancia que lo caracteriza) hace auténticos malabares para, sin rechazar el saludo del cubano, abrocharse la americana con una sola mano. Castro pretende emular el buen proceder indumentario de Obama, pero finalmente tiene que soltarse de su homólogo para conseguir cerrar su chaqueta. El estadounidense, con una amable sonrisa, espera a Castro, y entonces se produce nuevamente el saludo esperado. 


			 


			


			 


			Aunque hace décadas que las mujeres compartimos escenario político y laboral con los hombres, siguen produciéndose malentendidos al saludar. Lo correcto es que, al tratarse de un saludo cordial y público (no privado), se opte por la misma fórmula que entre dos varones: apretón de manos. La mujer debe dar la mano con seguridad, en la posición de igualdad (algunas féminas aún confunden la sumisión con la feminidad). Sin embargo, muchas veces, cuando el saludo se produce entre un hombre y una mujer, uno de los dos cree conveniente plantar dos besos, y la mano de uno u otro queda suspendida en el aire y el momento resulta bastante violento. 


			Sea con otra mujer o con un hombre, personalmente siempre me adelanto y alargo la mano para que quede claro qué tipo de saludo deseo realizar. Aun así, si el otro ya se ha encaminado hacia mi mejilla y torpedeamos con nuestros cuerpos, me paro, sonrío y alargo de nuevo la mano. En alguna presentación improvisada, en que, por ejemplo, la mujer se levanta de la mesa sin tener aún los pies totalmente anclados en el suelo, hay hombres que estiran (te arrancan) el brazo para realizar los dos besos. En ese caso, recomiendo que la mujer le pegue dos golpecitos en el brazo o el hombro (¡para!): la desigualdad a veces se tiene que combatir utilizando ciertas astucias de alfa... 


			También las féminas debemos enfrentarnos en ocasiones a que algún hombre, por religión o cultura, rechace nuestro saludo. Por ejemplo, el embajador iraní, de forma premeditada, no da la mano a la reina Letizia en las recepciones. También, durante el viaje de los Obama a Arabia Saudí, tanto el rey Salmán como una delegación de funcionarios saudíes —todos hombres— estrecharon la mano del presidente pero ignoraron a Michelle. Solo unos pocos le extendieron el brazo, y la mayoría la saludó inclinando la cabeza para evitar el contacto físico. Aunque estaba advertida de que esa situación podía darse, el cabreo de la primera dama ante esa actitud machista se reflejaba perfectamente en su rostro. Sin embargo, Michelle tampoco respetó el protocolo indumentario del anfitrión. No cubrió su cabeza con un velo, vistió falda pantalón y color en sus prendas. Una manera muy sutil, diplomática y elegante de decirles «que os den». 


			Cuando se produce un encuentro entre líderes y posan para la prensa, al anfitrión se le reserva el espacio izquierdo de la fotografía porque se entiende que será percibido como más poderoso. La razón es que en ese lado es más fácil aplicar el apretón de manos dominante y su mano es la que sale retratada. A sabiendas, los mandatarios invitados con ciertas nociones de lenguaje corporal tratan de minimizar su desventaja empleando un sutil pero efectivo placaje: se colocan hombro con hombro con su homólogo y así, además de quedar en el encuadre izquierdo, le dificultan al anfitrión la movilidad y el control de la situación. 


			Más allá de informar sobre nuestras pretensiones de paz, al tratarse de un saludo —el objeto es desear salud—, siempre debe existir un mínimo contacto visual con la otra persona para que resulte honesto y no simple postureo. Solo después de las habituales (entre tres y cinco) sacudidas de manos el político debe mirar a las cámaras que captan el momento. Además de un saludo de recepción o despedida, el apretón de manos sirve también para testimoniar un acuerdo. 


			Antiguamente existía una bella costumbre que consistía en intercambiar un guante como sello del convenio alcanzado. En cambio, cuando el guante se arrojaba contra la persona o al suelo era señal de desafío y, si el otro lo recogía —de ahí la expresión «recoger el guante»—, se iniciaba el duelo. En la actualidad, no aceptar la mano significa no respetar al otro (ruptura absoluta). Y aunque se quiera escenificar así el desencuentro con un representante o institución pública, no es la mejor fórmula para ello. Hasta en los deportes en los que se reta al otro a un combate (por suerte, en política acostumbran a ser solo dialécticos) existe la obligación de que los participantes, antes y después, se saluden. Negarse a ello es motivo suficiente para descalificar al jugador. De cara a la opinión pública, el mandatario que rechaza la mano de un adversario lo hace porque se niega a dialogar y buscar una solución al conflicto; es decir, queda inhabilitado para las funciones que se le requieren como líder. 


			 


			


			 


			[image: ] En el marco de las negociaciones para formar gobierno en España en 2016, se reunieron el presidente en funciones, Mariano Rajoy, y el líder del PSOE, Pedro Sánchez. El socialista ya le había advertido que le daría un «no» y, tal vez por ello, el popular rechazó el saludo de Sánchez. Aunque los dos llegaron juntos a la sala donde estaban las cámaras esperándolos (es decir, seguramente ya se habían estrechado las manos antes), Rajoy posó y se sentó. Sánchez lo imitó pero, ante la insistencia de los reporteros por captar el saludo, se levantó. El popular accedió a ponerse de pie pero se tomó su tiempo para abrocharse el primer botón de la americana mientras Sánchez se quedaba con la mano colgando hasta que finalmente la retiró. 


			 


			


			 


			NUNCA ASÍ 


			 


			
				Ignorar es una forma de matar, pero sin ensuciarse las manos. 

				 

				Anónimo 

			


			 


			El apretón de manos mejor valorado es aquel que se realiza manteniendo las palmas de las manos en sentido vertical, igualando la intensidad del apretón de la otra persona. Y entre los que peor se valoran y peor impresión causan se encuentran el de la mano muerta. La sensación de una mano muerta es universalmente impopular (a no ser que la persona padezca alguna enfermedad como la artritis) porque se asocia a caracteres débiles. El receptor la recibe como una falta de compromiso, de valores y/o principios. Genera la misma desconfianza y rechazo el hecho de que alguien solo sujete la punta de los dedos (se me escapa, se me resbala) y no la palma de la mano del otro. 


			El saludo debe ser firme pero no violento. Las personas que pretenden escenificar su poder destrozándole la mano a su interlocutor solo consiguen debilitarse (y necesitan tratamiento psiquiátrico). La imagen de la mano del príncipe William con las huellas marcadas tras el saludo con el primer ministro indio fue muy comentada en 2016. Tampoco es buena idea, por muy enérgico que se sienta uno, sacudir la mano del otro con tanta intensidad que le desencaje todo el cuerpo. 


			Al ofrecer la mano con el brazo extendido y rígido, la intención es mantener al otro alejado de su espacio personal, lo cual es propio de personalidades agresivas, hurañas o suspicaces, y suele acompañarse del saludo de imposición. Tampoco se debe hacer lo contrario: estirar del brazo del otro como si se lo fuera a arrancar. Este tipo de saludo lo practican las personas inseguras que se sienten a salvo solamente en su propio espacio personal (me lo llevo a mi terreno). Suelen ser personas intransigentes, incapaces de dialogar y empatizar, y que consideran que existe una verdad única (la suya, por supuesto). No es de extrañar que este proceder forme parte del apretón de manos de Donald Trump. 


			Las personas que giran la mano del otro para que quede en posición sumisa solo expresan una gran desconfianza en sí mismas. Es característico en gente con baja autoestima que teme ser dominada por los otros o que considera que debe poner al resto de personas en el lugar que ella cree que deben ocupar. Para aquellos a los que habitualmente les sudan las manos (¡hola, David Broncano!), es indispensable llevar siempre un pañuelo de tela en el bolsillo o bolso para secarse antes del saludo. Algunas personas que salen del baño informan de que «es solo agua», algo bastante desagradable y que podría solucionarse llevando un pañuelo siempre consigo. 


			 


			


			 


			[image: ] Con George Bush y Pedro Sánchez se dio una situación parecida: tras saludar a unas personas negras, se limpiaron la mano (concretamente, el estadounidense lo hizo en la camisa de Bill Clinton, que lo acompañaba a visitar a los damnificados por el terremoto de Haití en 2010). El gesto, en ambos casos, provocó una enorme polémica y fue tachado de racista. Aunque con el socialista descarto que el motivo se debiera a una discriminación racial (suele hacer el gesto de limpiarse las manos muy a menudo, como un «venga, a lo siguiente»), es posible que cuando alguien nos ofrezca la mano, intencionadamente o no, las pueda llevar sudadas, mojadas o sucias, y el acto reflejo sea frotarlas para que desaparezca aquella sensación en nuestra piel. Si es así, es mejor meter la mano en el bolsillo y disimuladamente limpiarnos en el pañuelo de tela (más cuando debemos seguir con la tanda de saludos) hasta que podamos asearnos en privado. Pero, por supuesto, nunca hacerlo en el tejido de nuestra ropa y mucho menos restregarlas en la de los demás. 


			 


			


			 


			CON MANO IZQUIERDA 


			 


			
				La característica que distingue al hombre es la mano, útil con el cual comete todos sus desafueros. 

				 

				Rebelión en la granja,  

				GEORGE ORWELL 

			


			 


			Durante el saludo es importante observar qué hace la mano que queda libre. Una vez más, mostrar la mano vacía demuestra que no hay intención de atacar al otro. Por este motivo, y pese a que solo se emplee la derecha, la izquierda siempre debe quedar visible (jamás en un bolsillo o detrás de la espalda). El expresidente Mariano Rajoy solía saludar a Felipe VI con una leve inclinación de cabeza y escondiendo la mano izquierda detrás de su espalda. Algunos expertos en protocolo consideraban que el gesto de Rajoy era correcto, pero tal vez se equivocaban de época: antiguamente, los caballeros armados con espada, al mostrar sus respetos inclinándose ante un superior, apartaban el sable para que no molestara en el saludo. Hoy, como entenderán, no sería necesario a no ser que uno forme parte del servicio y al atender a un comensal quiera evitar dar un golpe sin querer. 


			Muchas veces no se sabe qué hacer con la mano izquierda; aunque, si estamos relajados, esta simplemente cae de modo natural junto al tronco. Si no es así, sirve como perfecto indicador del nivel de comodidad que produce el apretón de manos (cerrado en puño advierte tensión o frustración). Algunas personas apuestan por utilizarla y efectuar un apretón de manos doble, también conocido como «el apretón de manos de los políticos», aunque no es nada recomendable, ni siquiera en el plano diplomático. En este, la mano del otro queda atrapada entre nuestras dos manos (bloqueo). Y aunque se supone que es una muestra de anhelo de amistad, equivale a un abrazo y solo debería practicarse en privado y cuando existe un vínculo personal especial, si no la otra persona podría agobiarse. 


			También hay otros que utilizan la mano izquierda para coger (bloquear) al otro por la muñeca, el codo, el brazo o el hombro. Este tipo de gestos suponen una invasión del espacio personal del receptor. Los estadounidenses suelen dar un golpecito en el brazo a sus homólogos, y muchos expertos lo interpretan como una muestra de simpatía y cercanía, cuando más bien es un signo de preponderancia. Fíjense, ningún líder norteamericano permite que se lo hagan a él, y si se lo hacen no es bien recibido. Esto demuestra que el ademán no es tan bondadoso en ambientes en que se escenifican luchas de poder, por muy cordiales que sean las relaciones diplomáticas entre países. 


			Cuanto más alta sea la palmadita sobre el interlocutor, mayor grado en su intención de demostrar superioridad adquiere. Es decir, un golpe en el antebrazo o la espalda es indicativo (control sutil: «vayamos hacia dentro», «acompáñame», «mira hacia las cámaras»), pero uno en el hombro o en la nuca es autoritario. Estamos acostumbrados a que, sobre todo nuestros padres, nos tomen por el cuello o los hombros al abrazarnos de lado, aconsejarnos o posar para una fotografía. Aunque se nos antoje como un gesto cariñoso que no implica nada más, entraña potestad y fidelidad. Llevado al campo profesional, la imagen de un rico empresario tomando a un político por el hombro (dirección) o los dos (teledirigiendo) o dándole collejas en la nuca o en la mejilla («vamos a portarnos bien») la interpretamos como una prueba de dependencia, continuidad y servilismo. 


			 


			


			 


			[image: ] Tras triunfar la moción de censura a Mariano Rajoy, Soraya Sáenz de Santamaría abandonó el hemiciclo. Ya en la calle, Juan Carlos Monedero se la encuentra y la agarra por los hombros (retiene) para decirle «me alegro de que os vayáis». La hasta entonces vicepresidenta intenta, con la mano izquierda, impedir que el que fuera uno de los fundadores de Podemos se le acerque más e invada por completo su espacio personal. Con la derecha, le da unos toques en el brazo correspondiente advirtiéndole que quiere irse («ya está, suéltame»). Monedero, sin dejar de tomarla por los hombros, continúa impidiéndole que pueda marcharse. Cuando el vídeo se hace viral, y tras el alud de críticas que recibe Monedero (primero, porque un ganador jamás se recrea en la derrota del adversario; segundo, porque se aprovecha de la baja estatura de su contrincante y, tercero, porque no queda claro si ese tipo de postura la habría adoptado con un varón), este pide tímidamente perdón en las redes sociales: «No me gusta la foto pareciendo el fuerte. Vayan mis disculpas». 


			 


			


			 


			LLEGAR A LAS MANOS... (EL CASO DE TRUMP) 


			 


			
				Nunca nadie ha atacado mis manos. ¿Son estas manos pequeñas? 

				 

				DONALD TRUMP 

			


			 


			Las manos de Trump siempre acaban siendo protagonistas de las crónicas políticas. Ya durante la campaña de las primarias de los republicanos a las presidenciales, Marco Rubio señaló el pequeño tamaño de estas, dando a entender que existe una regla de proporción entre las manos y el órgano viril: «Él mide como 1,85 pero las manos son del tamaño de una persona de 1,50 —dijo Rubio, dando paso a la broma del pene—. ¿Sabes lo que dicen de los hombres con las manos pequeñas? —Se detuvo, dejó que la multitud vitoreara, y añadió—: ¡No se puede confiar en ellos!»). 


			 


			
				[image: ]
				Donald Trump siempre usa la misma táctica en su apretón de 
manos: ofrece la mano en posición de sumisión para que su interlocutor se confíe. Pero Trudeau le pilló el truco... 

			


			 


			Aunque se trataba de un ataque tan pueril como estéril, Donald Trump se mostró ofendido por la sugerencia y, por supuesto, entró al trapo. Mostrando las manos a las cámaras contestó a su adversario: «Te garantizo que no hay problema con eso. Te lo garantizo». 


			También los múltiples rechazos de Melania cuando Trump intenta tomar su mano se han vuelto virales y han sido escudriñados para averiguar la unión real que existe en el matrimonio. Y, por supuesto, son los apretones de manos con otros homólogos los que más comentarios han suscitado. No solo para estudiar el tipo de relación que el presidente estadounidense mantiene con un líder en cuestión, también para corroborar la personalidad dominante del magnate. 


			Estira, aprieta, zarandea e impone. Con el apretón de manos, Donald Trump somete a su interlocutor por la fuerza («aquí, mando yo»). Y aunque no era nada nuevo este tipo de actitud en el nuevo presidente de EE. UU., el día en que el hombre más poderoso del mundo empezó a recibir la visita de los principales líderes internacionales, saltaron todas las alarmas. Y es curioso; existía la esperanza de que Donald Trump, una vez aterrizado en el poder, dejara de proceder como Donald Trump. Santa inocencia... 


			 


			[image: ]


			 


			Shinzo Abe y el choque de culturas. 


			 


			


			 


			Al primer ministro japonés, Shinzo Abe, lo tuvo más dediecinueve incómodos e interminables segundos apretándole la mano. Un tiempo excesivo —ese saludo no suele durar más de cinco y siete segundos—, que en la piel de un nipón —para quienes el contacto físico es mínimo y solo acceden al saludo occidental por cortesía— se convirtió en un suplicio. El magnate también debía de desconocer que, mientras que en Occidente mirar a los ojos es una señal de sinceridad y honestidad, aguantarle la mirada a un japonés es una provocación y casi una declaración de guerra. Cuando Abe percibe la mirada penetrante de Trump sabe que la lectura de ese gesto en su país no va a ser bien recibido y le pide que mire a cámara. Con los nervios, y al tener que dirigirse a él en inglés, se equivoca y le pide a Trump que lo mire a los ojos. Abe, ya evidentemente molesto e incómodo, le indica con la mano (lenguaje universal) que mire al frente, a los fotógrafos. Aunque durante el saludo la expresión facial del nipón dibujara una sonrisa (por respeto, te ofrezco mi mejor cara), la rigidez de la mano izquierda de Abe contradecía el mensaje de apoyo y lo decía todo. Cuando finalmente consigue soltarse de las garras de Trump, la expresión es de alivio (resoplido y distensión de las pupilas). Tras esos diecinueve segundos de estrés, Abe ya no puede seguir manteniendo la sonrisa que exige el riguroso y afable lenguaje corporal japonés, estalla y busca auxilio en su equipo (situado a su derecha). Pero otra vez es mejor fijarse en las manos del primer ministro para valorar el momento: colocadas sobre los reposabrazos de la silla y con los brazos rígidos indicando que quiere marcharse inmediatamente de allí. 


			 


			[image: ]


			 


			Justin Trudeau y el placaje. 


			 


			


			 


			Ofrece su palma de la mano (inocencia) en posición de sumisión (la palma de la mano mirando hacia arriba). La presa pica, se confía y entonces es cuando aprovecha para girarle la muñeca (dominio) y le pega un tirón (se lo lleva a su territorio para devorarla). Una vez conoces el método del apretón de manos de Trump puedes analizarlo, estudiarlo y combatirlo. Como si se preparara para un combate de boxeo, Trudeau trabajó cómo bloquear corporalmente a Trump cuando visitara la Casa Blanca. Ya a pie de puerta, el canadiense evitó que Trump lo zarandeara, tomándolo por el hombro (ancla y punto de apoyo para no ser forzado). Es en la mandíbula rígida de Trudeau donde se evidencia el esfuerzo que el canadiense está haciendo para no ser arrastrado por su homólogo. En el despacho oval, cuando el magnate ofrece su mano, Trudeau se toma un segundo para aceptarla. La mira de reojo (desconfío de ti), y esta vez emplea el reposabrazos de su silla como muro ante Trump. Aunque procura sonreír ante las cámaras, la mano izquierda se refugia hacia el interior (protección, desconfianza) durante el saludo. 


			 


			[image: ]


			 


			Angela Merkel: ¿Quieres que nos demos la mano? 


			 


			


			 


			Tal vez el más surrealista, bochornoso y embarazoso apretón de manos de la historia de la diplomacia. ¿Porqué? Porque no se produjo. Trump, poniendo morritos y mirando hacia al suelo o hacia los fotógrafos de su izquierda, evitó mirar ni una sola vez a la canciller. La líder germana trata de acercarse melosa desde su silla hacia Trump y solicitarle, tal y como les requieren los reporteros gráficos, saludarse ante las cámaras. «¿Quieres que nos demos la mano?», le propone cálidamente Merkel con una tímida sonrisa. Trump, como un niño chico, no contesta, la ignora. Merkel, abre los ojos (sorpresa) y sonríe (la situación es de chiste), pero no se encarniza (solo la sonrisa se apagará hacia abajo mostrando decepción). 


			 


			Tras años tratando con colegas hombres, Angela Merkel ha aprendido a no encararse jamás con un alfa. Dejándolos hacer (ellos se expanden y ella se encoge), la alemana consigue evidenciar la actitud de su adversario, al mismo tiempo que logra la empatía de la opinión pública. 


			 


			[image: ]


			 


			Emmanuel Macron (de alfa a alfa). 


			 


			 


			


			 


			Hay dos formas de enfrentarse a un macho alfa. Con fuerza física o con mayor poder intelectual y emocional. Pese a su juventud, el presidente galo es de los que se decantan por la primera opción. Macron considera que dejar la huella del pulgar marcada en la mano de Donald Trump es «una forma de hacerse respetar». Así sucedió en su primer encuentro en la cumbre de la OTAN, cuando ambos líderes se apretaron con fuerza la mano mientras se sostenían la mirada durante su particular pulso político. Incómodo y tal vez dolorido, Trump quiso retirar la mano pero Macron se lo impidió. «Era una forma de mostrar que no vamos a hacer pequeñas concesiones, aunque sean simbólicas», explicó entonces el francés. Tras la derrota pública, Trump buscó la revancha: cuando Macron decidió saludar a otros jefes de Estado antes que al estadounidense, al llegar el turno de Trump, este lo esperaba con ganas para, con la excusa del saludo, zarandearlo y prácticamente derribarlo en el suelo. El francés no escarmentó y volvió a tatuarle los dedos al americano durante las celebraciones en París de los cien años del armisticio de la primera guerra mundial. 


			 


			REVERENCIA 


			 


			
				Al hacer una profunda reverencia a alguien, siempre se vuelve la espalda a algún otro. 

				 

				El abad GALIANI 

			


			 


			Al reducir el espacio que ocupamos (sea a lo alto o a lo ancho) disminuye nuestra presencia ante los demás. Así que aunque la inclinación del torso en algunos saludos se contemple como una señal de respeto, el gesto también implica sumisión ante un orden jerárquico. Es por esta razón que en las sociedades democráticas occidentales somos cada vez más reacios (orgullosos) a inclinarnos (ceder) ante nadie ni nada: por ejemplo, ante símbolos como los reyes, el papa o una bandera, los hombres ya solo agachan como mucho levemente la cabeza en el saludo y la mayoría de mujeres prescinden de humillarse con la genuflexión exigida antaño. 


			 


			


			 


			[image: ] La exagerada inclinación de noventa grados del presidente Obama ante el emperador Akihito en un viaje oficial a Japón en 2009 fue muy criticada por diversos sectores estadounidenses, al considerar que ese saludo era una muestra de «inaceptable sumisión». La prensa se apresuró a demostrar gráficamente cómo todos sus antecesores se habían limitado al apretón de manos sin necesidad de ninguna reverencia. Sin embargo, en Japón, el saludo de Obama fue muy bien valorado y no entendían cómo desde Occidente podía apreciarse debilidad en un gesto que para ellos dignifica, no solo a quien lo recibe, también a quien lo practica como muestra de respeto. Pero aprendida la lección, Obama no pidió perdón ni practicó ninguna otra reverencia en Hiroshima. Solo depositó una ofrenda floral en recuerdo de las víctimas. Un perdón mucho más sutil. 


			 


			


			 


			Cualquier diplomático sabe que hacer ligeras reverencias o inclinaciones del torso supone una gran ventaja a la hora de negociar con interlocutores asiáticos. Y es que en algunas culturas, además de veneración, la reverencia es un acto de humildad que sirve para saludar, despedirse, expresar gratitud, pedir perdón, iniciar o finalizar una ceremonia o reunión... Según el nivel de respeto o emoción que se quiera transmitir a la otra persona —o según la formalidad de la situación—, las reverencias pueden ser de quince a cuarenta y cinco grados (son las más comunes y habituales) o de noventa grados o más (reservadas para mostrar arrepentimiento). Al hacer la reverencia, la persona está derecha y el cuerpo recto. Entre ambas personas debe mantenerse una distancia de dos a tres pasos, y siempre con una sonrisa en el rostro. Los brazos en paralelo con los muslos, y cuando hace la inclinación hay que dejar caer naturalmente las manos hasta las rodillas o mantenerlas a ambos lados del cuerpo. Después de recuperar la posición erguida, los ojos deben encontrarse con los de la otra persona, pero con un semblante que refleje cortesía. 


			 


			


			 


			[image: ] Enfundado en un traje negro y con semblante serio, el presidente de la poderosa compañía japonesa Toshiba hasta 2015, Hisao Tanaka, pidió perdón públicamente tras destaparse el escándalo contable que acusaba a su empresa de inflar los beneficios en más de mil millones de euros durante ocho años. Una vez hechas las disculpas verbales, puso fin a su alocución ante decenas de cámaras y periodistas con una pronunciada reverencia que duró varios segundos. El gesto empleado se llama saikeirei, una inclinación de noventa grados que se utiliza para pedir perdón por una falta grave, generalmente asociada a una pérdida de dinero o a daños morales o personales. Existen varias clasificaciones que catalogan las diferentes formas de pedir perdón, incluyendo el nivel de inclinación y su significado. Así, el eshaku, ligera inclinación de veinticinco grados que significa «perdón, fue error mío»; el keirei, un poco más pronunciada y sostenida y que viene a decir «sí, la he fastidiado, no volverá a pasar»; o el dogeza para los casos más extremos. Esta última opción de arrepentimiento fue la adoptada por los directivos coreanos y chinos de Samsung debido al explosivo Galaxy Note 7. Los ejecutivos, de rodillas en el suelo, inclinaron su cuerpo hacia delante con las manos en el suelo y la cabeza apoyada en las mismas, algo que venía a decir «la ley puede castigarme, pero no podrá arreglar lo arrepentido que estoy». 


			 


			


			 


			BESAMANOS 


			 


			
				En España, en general, no se paga el trabajo, sino la sumisión. 

				 

				El árbol de la ciencia,  

				PÍO BAROJA 

			


			 


			El besamanos es una reliquia del besapiés (que hoy ya solo se mantiene ante imágenes religiosas). El arrodillarse para adorar a divinidades, emperadores o reyes es un trato ligado a antiguas liturgias que ha ido evolucionando y que, salvo en recepciones con miembros de la realeza o el Santo Padre, prácticamente ha desaparecido. 


			 


			


			 


			[image: ] En el primer 12 de octubre de Pedro Sánchez como  jefe del ejecutivo español, La Zarzuela acabó emitiendo un comunicado para hacerse responsable del error del presidente y su mujer durante el besamos. Tras saludar a los monarcas, el socialista se colocó junto a la reina Letizia. Su mujer, Begoña Fernández, confundida y de espaldas, emuló a su marido. Detrás de ellos, en la cola protocolaria de la recepción, los seguía Ana Pastor. Pero cuando la presidenta del Congreso de los Diputados se disponía a saludar al jefe del ejecutivo español, y pese a titubear con la mano durante unos segundos al encontrárselo por sorpresa allí puesto, un asistente de Casa Real se acercó a Pedro Sánchez para informarle de que no debía quedarse allí. El presidente bajó la cabeza (acató la orden) y su mujer le dedicó una mirada de reproche. 


			 


			


			 


			En España, al tratarse de una monarquía parlamentaria, el besamanos todavía se mantiene en aquellas ceremonias políticas que cuentan con la presencia de los Borbones. Para ello, el hombre se inclina (ahora basta con una leve inclinación de la cabeza) ante otro hombre y estrecha su mano o, ante una mujer, agacha la cabeza y procede a acercar la mano de la dama (en teoría, solo las casadas) a su boca o mejilla. La mujer, al pertenecer a un sexo hasta hace poco considerado débil, debía rebajarse ante el poder un poco más que cualquier hombre. De ahí nace la genuflexión, que consiste en arrodillarse ligeramente, pero sin tocar el suelo, mientras se presta la mano para el besamanos ante un hombre o se estrecha la mano de otra mujer. A diferencia de los caballeros, y aunque la mayoría de las féminas lo practique mal, la dama debe mantener la mirada durante todo el saludo (aunque lo hará desde una posición de inferioridad...). Por suerte, aunque solo sea por la dificultad de mantener el equilibrio, la genuflexión ha desaparecido y la mayoría de mujeres solo ceden su mano para que el caballero se la no bese o simplemente estrechan la mano del otro para demostrar que se trata de un igual. 


			 


			


			 


			[image: ] Hasta la esposa de Mariano Rajoy le ofrecía la mano de igual a igual a Felipe VI. Sin embargo, cuando la alcaldesa de Barcelona se encontró con el monarca, permitió que este le tomara la mano como una dama. Y aunque en 2019, en periodo preelectoral, el besamanos se le antojaba como «una cosa rancia, casi medieval» solo era necesario rescatar fotografías de antaño para percatarse de que, ya fuera por el atractivo del rey o porque el gesto Disney no le disgustaba, la sonrisa de la republicana (tanto en la boca como en el brillo de sus ojos) celebraba el protocolo feudal. 


			 


			


			 


			Ante el papa, los mandatarios varones creyentes practican una reverencia inclinando el cuerpo para que el rostro quede cerca de su mano y besar el anillo del Pescador, símbolo de su autoridad como obispo de Roma. La mujer hace lo mismo pero incluyendo una genuflexión. Si no se profesa la misma religión, se es agnóstico o ateo, entonces debe ser tratado como un jefe de Estado, y tan solo estrechar su mano. En marzo de 2019, fue muy comentado un vídeo en el que se veía al papa Francisco esquivar bruscamente el beso en el anillo por parte de feligreses. Según el Vaticano, a estas personas ya se les había advertido que renunciaran al gesto protocolario. Según el propio Francisco se trataba de evitar contagios, pero muchos apreciaron el gesto como una muestra de sencillez y humildad del pontífice (no es necesario que nadie se someta). 


			 


			¿UN PIQUITO? 


			 


			
				En un beso sabrás todo lo que he callado. 

				 

				PABLO NERUDA 

			


			 


			Un pico porque reproduce uno de los gestos más bellos, amorosos y solidarios de la naturaleza. No está claro el origen del beso humano pero se cree que se remonta a cuando la mujer de Cromañón alimentaba a sus crías masticando la comida hasta hacerla puré para luego pasarla de su boca a la de su pequeño. 


			El significado de los besos, ya no solo en la boca, es variado a lo largo de la historia. Uno de los más famosos es el de traición de Judas a Cristo, según describe la Biblia. También icónico, algo más reciente, es el que tuvo lugar entre los líderes comunistas Erich Honecker, de Alemania Oriental, y Leónidas Breznev, de la Unión Soviética, durante el trigésimo aniversario de la RDA en junio de 1979. Captados por el fotógrafo Regis Bossu, la fotografía dio la vuelta al mundo y generó una gran polémica, pese a que se trataba de un saludo común entre camaradas (no en los países comunistas orientales, que preferían el abrazo). Una vez caído el muro de Berlín, en 1989, el artista ruso Dimitri Vrúbel pintó un mural con la famosa estampa y la tituló Dios mío, ayúdame a sobrevivir a este amor mortal. 


			Aunque en Catalunya ya habíamos tenido picos entre representantes de la CUP, como David Fernàndez y Antonio Baños, y pocos o nadie se había escandalizado, en 2017, en España se habló durante semanas del beso que protagonizaron Pablo Iglesias y Xavier Domènech en el Congreso de los Diputados. Eso sí, hasta ahora, el beso en la boca en política siempre es entre hombres y casi siempre de izquierdas. Es decir, lo verdaderamente transgresor vendría con otra combinación de género y de ideología política. 


			Pero, normalmente, los besos en política suelen ser poco apasionados. Incluso entre enamorados. Pese al reclamo de la multitud que los aclamaba bajo el balcón del Palacio Real, el príncipe Felipe y Letizia solo se dieron en público un casto beso en la mejilla tras su boda. Otros herederos a la corona, como el príncipe William y Kate Middleton, no fueron tan sosos y obsequiaron a sus súbditos con un gesto imprescindible para seguir creyendo en el cuento: su primer beso en la boca como marido y mujer. En victorias electorales es cuando los líderes se permiten mostrarse más cariñosos con sus parejas. Sin embargo, sea por los nervios, por estar pendientes antes de lo demás (su ego) que de la persona que lo ha acompañado durante todo el trayecto o porque el amor entre ellos ya está agotado, suelen ser ósculos con los ojos abiertos: si es verdaderamente sincero, al dar un beso o un abrazo se nos cierran los ojos para sentirlo plenamente de la cabeza a los pies. 


			Al producirse el beso, la distancia entre los muslos mide el grado de intimidad de la relación (algo que veremos más adelante). También quién toma a quién o cómo se colocan las manos y los brazos para atraer o para apartar al otro, así como si la persona retira la cabeza (cobra), nos permite observar si el beso es deseado, fingido u obligado. 


			 


			


			 


			[image: ] Pese a no participar en la campaña del referéndum  por la independencia por ser ilegal, al PPC le pareció adecuado impulsar una campaña sensual para defender los lazos sentimentales entre Catalunya y el resto de España frente a quienes pretendían la ruptura. Los protagonistas del folleto eran un chico (con camisa blanca y la senyera pintada en la cara) y una chica (vestida de rosa, con perlitas en las orejas y la rojigualda en la mejilla) que se daban un beso en la boca. Y pese a querer transmitir unión, el gesto de ella (España) al tomarlo a él (Catalunya) por la nuca señalaba una relación impositiva, algo tóxica... El problema fue que en el cartel eludían la expresión gestual de Catalunya (no se le veían las manos al chico): el pueblo catalán no tiene voluntad, solo acata. En cierto modo, el pretendido gesto de amor de España hacia Catalunya sugirió nuevamente agresividad porque implicaba sumisión (otros mamíferos también toman del cuello para reeducar/imponer a sus cachorros). 


			 


			


			 


			En los países latinos somos bastante besucones pero hasta hace un par de décadas era un signo de cariño familiar, no un saludo profesional. Sin embargo, conforme la mujer empezó a llegar a la primera línea de poder, el beso en la mejilla a veces sustituye al apretón de manos (en general, entre féminas o entre varón y fémina). 


			Además, tanto la forma como la cantidad de besos varía culturalmente. Mientras que en Japón no hay costumbre, en Francia se dan tres —cuatro en París—. De hecho, desde la llegada de Macron al Elíseo, el presidente francés emplea los besos para imponer la cultura gestual gala al mundo, al mismo tiempo que descoloca a sus adversarios. Los hay paternales y protectores —en la frente o en la nariz (los esquimales se frotan la nariz)—, sugerentes y picarones —en el cuello o la espalda— y pijis —acercar las mejillas pero sin rozarse para no estropear el maquillaje—. En Dubái, una turista británica y un ejecutivo de una consultora internacional pasaron un mes en la cárcel por saludarse con un beso en la mejilla. En Occidente no se llega a tal extremo pero no en todos los países se contempla el beso de la misma manera. Incluso en un mismo país parece que la perspectiva cambia con los años o los ambientes. 


			 


			


			 


			[image: ] «Por supuesto, la Unión Europea, representada por  Juncker, y Estados Unidos, representados por un servidor, ¡se aman!», escribió Donald Trump tras su reunión en la Casa Blanca con Jean-Claude Juncker. En el mensaje incluía una fotografía de ambos líderes en la que el presidente de la Comisión Europea besaba en la mejilla a Trump. Juncker había viajado a Washington para frenar la ofensiva arancelaria y acabar con los descalificativos constantes hacia la Unión Europea por parte del estadounidense. Aquella muestra de cariño parecía más propia de Juncker —conocido por sus peculiares salidas de tono protocolares (tan pronto llama dictador al primer ministro húngaro como despeina, da besos en la frente o collejas a los líderes europeos en cada cumbre), que han dado pie a rumores sobre su estado de embriaguez y salud— pero, según el europeo, «de manera sorprendente, y a diferencia de mi comportamiento habitual, la iniciativa no fue mía». Por supuesto, en la instantánea publicada por Trump, él salía de espaldas y era Europa la que lo besaba... 


			 


			


		
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 17 


			 


			EN TELA DE JUICIO 


			 


			
				Lo que hace que mi pensador piense es que él piensa no solo con su cerebro, con su ceño fruncido, con sus fosas nasales distendidas y sus labios comprimidos, sino también con cada músculo de sus brazos, espalda y piernas, con su puño apretado y sus dedos de los pies agarrados. 

				 

				AUGUSTE RODIN 

			


			 


			Sea ante una presentación o discurso, o ante cualquier otra situación en la que debemos exponer una idea, aparecerán en el público multitud de gestos de valoración. Y, en general, estos se dan llevándose las manos a la cara. La más habitual se conforma con la mano cerrada apoyada en la mejilla (interés) y el dedo índice apuntando hacia el ojo (pensamiento). No debe confundirse con la de hastío, que se daría con la cabeza apoyada sobre la palma de la mano: en una clase a las ocho de la mañana suele ser la postura más habitual del alumnado a la que debe enfrentarse un profesor. Por eso sorprendía y preocupaba que tanto la abogacía como los fiscales del Estado adoptaran semejante actitud de pasotismo y falta de profesionalidad para interrogar a los presos políticos independentistas durante el juicio al procés. El grado de aburrimiento y somnolencia puede medirse según el grado de recostamiento de la cabeza sobre la mano, siendo el uso de la mesa como almohada o los cabezazos contra ella el alcance máximo del sopor. 


			Si aparece el pulgar en la barbilla, el juicio estará siendo negativo, la exposición no le resulta convincente. Cuando el dedo anular tapa la boca es porque no se está de acuerdo con el planteamiento (considera que quien habla miente o engaña). La toma de decisión se divisa en el hombre si se acaricia la barba (aunque esté afeitado, el gesto es el mismo) y, en la mujer, si lo hace en la barbilla. Suele fruncirse a la vez el ceño (preocupación) y, si la otra persona considera que tiene mayor poder que nosotros y no está demasiado conforme con la explicación, golpeará ligeramente los dedos sobre la mesa. La duda también puede observarse cuando alguien se mordisquea las uñas, un bolígrafo o la patilla de las gafas o cuando le pega una calada a un cigarro. La resolución, negativa o positiva, se transmitirá a través de los demás gestos que acompañen o sustituyan a los descritos. Es decir, si durante el juicio, un oyente o cliente mantiene un brazo cruzado, el veredicto es un no. En cambio, si la persona se inclina hacia delante es porque sigue dispuesto a seguir escuchando. Cuando alguien aporta su valoración —y aunque esta sea negativa— con la mano sobre el pecho (yo) o el corazón (sentimientos) es porque pretende contribuir siendo sincera pero también afectiva. Observando solo los gestos, y antes de que se verbalice la sentencia, el conferenciante puede utilizar sus últimos recursos o argumentos para que la decisión le sea favorable. 


			Es recurrente que intelectuales, científicos, artistas o escritores repitan gestos de evaluación cuando posan delante de una cámara. Una famosa directora de cine me preguntó en una ocasión por qué les atraía tanto este tipo de posturas y por qué quedaban siempre tan bien. La respuesta es que nos hace parecer interesantes al proyectar y destacar nuestro juicio, sentido crítico e inteligencia. 


			 


			


			 


			[image: ] «El gran manipulador». La revista Time dedicó su  portada de febrero de 2017 a Steve Bannon, entonces aún jefe de estrategia y principal consejero de Donald Trump. La foto escogida para ilustrar el titular no pudo ser más acertada: primer plano del rostro de Bannon, pulgar (ego) de la mano izquierda sujetando la barbilla (orgullo), el dedo índice (dominio), sobre el pómulo, apuntando hacia arriba (mente) y el anular sellándole la boca (mentira). La mano derecha sobre la izquierda protegiendo el gesto y conformando una barrera. Sin decir ni mu, capturado el pensamiento maquiavélico de Bannon. 


			 


			


			 


			Los gestos que hacen referencia al dinero o a los beneficios del acuerdo son los que acostumbraba a adoptar el personaje infantil del tío Gilito.5 A no ser que sea para calentarse las manos en invierno, cuando alguien se frota la manos es porque considera que va a haber una ganancia (material o no). Si lo hace rápidamente es porque el provecho se divide entre los presentes, pero si lo hace lentamente es porque el lucro le afecta solamente a él (y si le acompaña una sonrisa falsa, huya: ¡lo quiere timar!). 


			 


			NO SABE, NO CONTESTA 


			 


			
				La peor decisión es la indecisión. 

				 

				BENJAMIN FRANKLIN 

			


			 


			Juguetear con el anillo de casado (dudas sobre el compromiso), enroscarse el pelo en el dedo (aburrimiento) o encogerse de hombros (ignorancia o desinterés) no son gestos que desearíamos advertir en exceso en un líder. De un dirigente, uno espera que tenga respuesta para todo; y si no la tiene, que trabaje para encontrarla con la ayuda de expertos y asesores. Por desgracia, el exjefe del ejecutivo español, Mariano Rajoy, no parecía tener muchos remilgos en evidenciar su desconocimiento. En su caso, lo acompañaba con una cara de perplejidad (ojos abiertos como platos y boca tirante hacia abajo). Traducido en palabras, sería una especie de «ah, pues no sé, eso, pregúntenle al presidente» (es decir, a Sáenz de Santamaría). El gesto de encogerse de hombros es múltiple: es decir, siempre se complementa con otros ademanes que modifican ligeramente el significado. La fórmula más habitual es añadir las palmas de las manos abiertas (transparencia) y las cejas levantadas (sorpresa, incredulidad). Pablo Iglesias la utiliza con bastante frecuencia en sus ruedas de prensa para expresar inocencia (pobre Pablo) y eximirse de cualquier culpa. Si al encogerse de hombros se hace parcialmente (con poco entusiasmo o solo con un hombro) indica falta de responsabilidad o indiferencia. 


			Darse uno mismo un golpe con la palma de la mano en la cabeza (descuido) es un gesto aún menos frecuente de recoger dentro del mundo del liderazgo, o al menos en público. La pequeña autolesión tiene como objeto regañar al cerebro por el olvido o fallo advertido y reordenar las tareas de la mente. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 18 


			 


			¡FIRMES! 


			 


			
				Confía en tu cuerpo, reacciona al bien y al mal mejor que tu mente. 

				 

				RUPI KAUR 

			


			 


			Para algunos el éxito depende del trabajo duro y para otros es también una cuestión de suerte. Pero en el campo del liderazgo hay un ingrediente, tal vez primordial, que jamás debería subestimarse: la actitud. Aunque los humanos hayamos evolucionado, seguimos enfrentándonos a las situaciones desconocidas con las mismas reacciones primitivas que nuestros primeros ancestros. La continuidad de la especie ha dependido de nuestros mecanismos cerebrales para alejarnos del peligro y acercarnos al beneficio. En cuanto percibimos una amenaza, nuestro cerebro puede responder huyendo, luchando, paralizándose o negociando. 


			En este sentido, la actitud que adoptemos puede marcar la diferencia entre dañar por siempre una relación o reforzarla. Este aspecto cobra especial importancia no solo en las relaciones sentimentales, sino también en las diplomáticas y corporativas. Dentro del lenguaje corporal, la actitud se valora en función de la postura. Y de hecho, si hasta la fecha las investigaciones en comunicación no verbal se dedicaban a estudiar cómo las emociones se manifestaban a través de la expresividad corporal, actualmente los análisis se dirigen a observar cómo alterando el lenguaje corporal se puede reconducir el estado anímico de la persona. Si al sentirse decaído uno empieza a saltar durante unos minutos es probable que reduzca el cortisol (la hormona del estrés); al alzar nuestros brazos por encima de la cabeza en señal de victoria aumenta, aunque no hayamos alcanzado mérito alguno, la testosterona (la hormona de la dominación y la competición); lo mismo ocurrirá si nos contemplamos un rato frente a un espejo emulando la postura de superhéroe o shero  (superheroína). No es que una sonrisa (sincera) atraiga por arte de magia la buena fortuna; pero nuestra actitud positiva hace que percibamos la realidad de un modo más optimista que cuando salimos a la calle con el morro torcido. 


			Cuando las abuelas nos repetían lo de «hija, ponte derecha», llevaban mucha razón. Además de potenciar nuestra presencia, se ha demostrado que con esta postura (columna vertical recta y pulmones abiertos) somos más receptivos a la información. Por eso en el ejército se les ordena a los soldados que se pongan firmes: alzar la barbilla, sacar pecho, erguir la espalda y meter barriga. Además de respeto, fomenta un estado de alerta y de fuerza (atención). No es necesario que vayamos cuadrados todo el rato, pero sí que seamos conscientes de cómo y cuándo nos encogemos (disminuimos) a cada paso o nos hundimos al sentarnos. Especial atención deberíamos tomar cuando interactuamos con los dispositivos inteligentes. El enganche constante al móvil y las tabletas ha creado un nuevo código corporal. Además de la impostura (Instagram, Tinder...), ha surgido la iPostura: cabeza baja, barbilla rozando el pecho, los ojos clavados en la pantalla y la espalda jorobada. Se trata de una de las posiciones más negativas que pueda adoptarse en el ámbito del poder, ya que por una parte transmite vulnerabilidad —el cuerpo se encoge— y, por otra, desconexión —no hay contacto visual—; si no se atiende (mira), no se escucha (lee toda la información). En este sentido, es normal que a los espectadores les moleste que se les permita el uso de tabletas y teléfonos a los diputados dentro del Congreso mientras un compañero toma la palabra. No solo es una ofensa para el orador y su grupo, sino para toda la ciudadanía. Se trata de una percepción tan generalizada que hasta el mismo Gerard Piqué llegó a reprochar este tipo de actitud por parte de los representantes políticos durante la pseudodeclaración de independencia de Carles Puigdemont: «Lo siento, pero es una vergüenza que muchos de los presentes en el Parlament estén con el móvil mientras se está decidiendo el futuro de Catalunya». 


			 


			


			 


			[image: ] «Siga, siga. Yo estoy haciendo otras cosas», le respondió con desdén Gerardo Pisarello a Sònia Recasens, concejala demócrata, cuando esta le pidió que la escuchara (mirara) mientras lo interpelaba en una comisión de economía y hacienda del Ayuntamiento de Barcelona. El primer teniente de alcalde estaba entretenido con un móvil y, pese a que la presidenta de la comisión y líder del grupo municipal de Ciutadans, Carina Mejías, también le afeó su conducta, el número dos de Ada Colau prefirió seguir pendiente de la pantalla antes que de la realidad (miles de ciudadanos representados) que tenía enfrente. Y, ya sea por ignorancia o desprecio (superioridad moral), la falta de educación y respeto solo desacredita al que la comete (no al adversario) y a la causa que defiende (lleve o no razón). 


			 


			


			 


			Pero hasta que no se popularice un nuevo formato más respetuoso con las cervicales del hombre erguido, hay que remediar dar la impresión de que somos Gollum jugueteando con su tesoro. Si se desea causar buena impresión (o, por lo menos, la primera vez) es importante intentar no sacar el teléfono a no ser que sea indispensable. Si es imprescindible, intentar colocar la pantalla a la altura de nuestros ojos para que el cuello no tenga que doblegarse (vulnerabilidad). 


			Al intentar reeducar alguna postura, es habitual que la persona proteste porque la nueva posición corporal se le antoja menos cómoda. En realidad, lo que está manifestando es que prefería sentirse protegida (invisible) que segura (auténtica y natural); pero esa primera sensación es momentánea, el cambio a mejor (no solo por estética, sino por salud) se nota enseguida. Existen numerosos remedios para recuperar el equilibrio del cuerpo; mi favorita es la técnica Alexander porque una vez aprendida no se olvida. Y más que sostener una pila de libros sobre la cabeza, como obligaban a hacer antiguamente las institutrices, es más fácil imaginar que desde el punto central del cráneo un cordón desde el cielo nos endereza. ¡Es gratis y funciona! 


			 


			A PIE JUNTILLAS 


			 


			
				Pies, para qué los quiero si tengo alas para volar. 

				 

				FRIDA KAHLO 

			


			 


			Los humanos utilizamos las piernas para acercarnos a nuestra presa (cazar un objetivo: alimento, pareja, votos...) o para alejarnos de nuestro depredador (huir de un peligro o una situación que nos incomoda). Los políticos y grandes figuras públicas suelen dar grandes zancadas al andar para demostrar vitalidad. Emulan el caminar de los jóvenes y las personas saludables. Para ello, también es importante mantener una postura erguida. Suele suceder que el peso y la carga de la responsabilidad y el estrés se manifieste en la espalda. Por ejemplo, debido a la repentina y gran popularidad que se le vino encima, Pablo Iglesias cada vez caminaba más encorvado, lo cual suponía un problema, ya que ofrecía una imagen de agotamiento y cansancio. 


			Los soldados se cuadran (cierran las piernas) ante el general. Es una señal de respeto y sumisión: hasta que no se me ordene, ni cazaré ni huiré. En cambio, los hombres dominantes separan las piernas para destacar sus partes (los tengo tan grandes que si las cierro me los pillo) y enfatizar así su virilidad. Es la postura cowboy, y quienes la practican suelen potenciar aún más su superioridad colocando los brazos en jarra (tratan de intimidar aumentando su espacio vital) o apoyando los pulgares en el cinturón para señalar su bien más preciado. Ante esta actitud invasiva, las mujeres (y los varones que superaron la época de Cromañón) respondemos poniéndonos a la defensiva: el cruce de piernas (proteger los genitales) concluye el diálogo. Cuando sentimos interés por una persona o queremos dirigirnos hacia algún lugar, adelantamos una pierna y es el pie el que indica el deseo y la intención.  


			 


			
				[image: ]
				La mujer del centro y el hombre tienen una conversación. Con un pie apuntan el uno hacia al otro. La segunda mujer intenta participar, pero los pies de los otros dos actores no le dan permiso (acceso). 

			


			 


			Si uno se inclina hacia delante, muestra interés por la conversación. En cambio, si se reclina hacia atrás es porque infravalora a la persona que tiene delante o acaba de desconectar de la charla. Una de las posturas que adoptan algunos hombres de poder al sentarse delante de sus empleados y que más indignan a las mujeres es la que consiste en echarse hacia atrás y acomodar la cabeza en una especie de almohada construida con las manos. No es de extrañar que este gesto nos moleste más a las hembras porque el mensaje de soberbia (soy el dueño y vosotros, mis siervos, debéis satisfacerme en todo) es todavía más insultante e hiriente, después de siglos sufriendo el trato de ser el sexo débil, si se emite hacia un público femenino. 


			Pese al éxito de campañas de concienciación como la de  stopmenspreading, siguen existiendo ejemplares de machos alfa que precisan conquistar el espacio para sentirse poderosos. E insisto: Cerrar o cruzar las piernas no les resta virilidad, por muy grandes que los tengan... Alargar las piernas es otra muestra de posición territorial (figura 1 del capítullo 18). La posición del cuatro —el tobillo apoyado encima de la rodilla—, además de crear una barrera con el interlocutor, deja también los genitales a la vista (muchos primates alfa la emplean), precipitando un sentimiento de rivalidad con el interlocutor (figura 2). Si la persona que adopta esta postura se recoge la pierna cruzada con una o dos manos, el bloqueo aumenta y expresa su rechazo absoluto a cualquier propuesta. Aunque los pantalones facilitan que las mujeres podamos anclar las dos piernas en el suelo, al haber sido educadas para cerrarlas también por la misma razón solemos evitarla. 


			El cruce de brazos equivale al cruce de tobillos (figura 3). Casi siempre que aparece este gesto, los pies se esconden debajo de la silla. Con ello intentamos reprimir una opinión o camuflar una emoción negativa, como el miedo o la inseguridad. Solo dedicándole un halago a la persona se consigue que descruce los tobillos. En muchas reuniones es habitual que una persona permanezca sentada solo con las puntas de los pies apoyadas (deseo huir) o con un pie adelantado (quiero acabar esta conversación, debo o quiero irme). Muchas mujeres adoptan esa postura también cuando lucen una falda por encima de la rodilla —aunque lo más adecuado sería ladear las piernas (según la educación aristócrata, como en la figura 4) o cruzarlas (según el empoderamiento femenino, sería adoptar la postura de la figura 5). Otro ademán adquirido habitual de las damas es enroscar las piernas como muestra de timidez.  


			 


			[image: ]


			 


			En diplomacia es preferible cruzar las piernas (figura 5) y apuntar con el pie hacia el interlocutor (interés por la conversación). Aunque no todas las personas, por complexión corpórea, pueden permitírselo; resulta la postura más sofisticada y respetuosa con los demás (tomas el espacio que precisas sin necesidad de intimidar a nadie). Sin embargo, si esta postura se adopta con los brazos cruzados es porque la persona se ha apartado emocionalmente de la conversación y es inútil intentar convencerla. También es muy común, e insoportable si alguien así te toca sentado al lado, la pierna inquieta que no para de golpear con la punta del pie el suelo. Suele darse en personas que intentan camuflar o reprimir sus nervios, inseguridades y limitaciones por todos los medios pero cuyo cuerpo, al sentarse (en teoría, en el descanso), los delata. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 18 


			 


			BARRERAS DE PROTECCIÓN Y CONTENCIÓN 


			 


			
				La barrera más inamovible de la naturaleza es la que hay entre el pensamiento de un hombre y el de otro. 

				 

				WILLIAM JAMES 

			


			 


			Un buen amigo me comentó hace poco que en una entrevista importante de trabajo se descubrió cruzando los brazos. Se acordó de mí y rectificó. Aun así, me pidió que, por favor, le justificara por qué aquel gesto era tan negativo. Según él, se sentía mucho más cómodo haciéndolo... Hay que entender que cualquier gesto nos resulta cómodo cuando nuestro estado emocional es acorde a esa postura. Además, debemos tener en cuenta que, comparados con otros mamíferos, desde que los humanos caminamos erguidos, estamos inusualmente expuestos. 


			Si estamos nerviosos o a la defensiva, nos sentiremos increíblemente cómodos protegiendo nuestro corazón y/o estómago (emociones). Ya lo hacíamos de pequeños cuando ante una situación que nos provocaba recelos nos escondíamos detrás de la faldas de mamá o papá. Cuando crecimos un poco y nos convencieron de que aquella postura no era adecuada, pasamos a expresar nuestro rechazo cruzando intensamente los brazos a la altura de las axilas (a más altura, mayor es el descontento) y poniendo morritos («no, no quiero»). De adultos, y con tal de vivir en sociedad, aprendimos a disimular nuestro descontento suavizando el gesto (menos engarrotado, y los brazos se colocan por debajo del corazón) y combinándolo con el de las piernas cruzadas. 


			Se cree que el cruce de brazos es un gesto innato porque algunos cruzamos el brazo derecho sobre el izquierdo y otros, al revés; y probar de hacerlo de distinta manera nos resulta terriblemente complicado (somos incapaces de aguantar esa posición ni siquiera durante un minuto). A veces el cruce de brazos consiste en un autoabrazo y es una forma de consolarse cuando uno se siente inseguro. Otras, la persona inserta las manos bajo el sobaco pero deja al descubierto los pulgares hacia arriba (aunque expresa desagrado con el otro o la situación, la persona está a gusto consigo misma y se cree superior a los demás). El cruce de brazos indicará hostilidad o un posible ataque cuando se oculten las manos o se muestran los dientes. Es curioso que las personas que van armadas o los mandatarios que visten un chaleco antibalas, al sentirse ya protegidos, no se crucen de brazos. 


			Además, se ha estudiado que cuando cruzamos los brazos dejamos de prestar atención y nuestros pensamientos críticos negativos aumentan. Por todo ello, a no ser que el objeto sea declarar un profundo repudio a alguien o algo, un buen líder jamás debería cruzarse de brazos, pues entorpece el acercamiento y el diálogo. Cuando se encuentren hablando con alguien, en una reunión o dando una conferencia y adviertan que su interlocutor o parte del público está de brazos cruzados, es recomendable preguntarles si hay algo con lo que no estén de acuerdo. Porque mientras no alteren la postura, su hermetismo persistirá. Pero si aun dándoles la oportunidad de mostrar sus recelos no logra que modifiquen su posición (cada vez cuesta más ser sincero públicamente), una táctica que nunca falla es pedirles que sujeten algo entre sus manos («vayan pasándose estas fotocopias...»): no les quedará más remedio que abrirse.


			 


			
				[image: ]
				Protegemos nuestro corazón y estómago (emociones) cruzando los brazos.

			


			 


			
				[image: ]
				Aunque no haga frío, algunas veces nos arropamos con las manos. Necesitamos apoyo y nos autoconsolamos.

			


			 


			
				[image: ]
				Muchas mujeres al fumar también cruzan el brazo con el que no sostienen el cigarrillo. Sigue suponiendo una barrera de protección.

			


			 


			
				[image: ]
				Muestra los pulgares, le desagrada la situación pero él se siente seguro de sí mismo.

			


			 


			
				[image: ]
				Oculta las manos, enfado. Si además muestra los dientes o combina la postura con cualquier otro ademán de ira es probable que el cuerpo advierta de un inminente ataque verbal o físico.

			


			 


			Otro gesto de protección es el de acariciarse el cuello o, directamente, cubrirse la yugular con la mano (temor a ser atacado). Y es curioso que este movimiento aparezca en comparecencias públicas complicadas. Por ejemplo, cuando el exmiembro de Podemos Ramón Espinar trataba de dar explicaciones a la prensa tras conocerse que se había embolsado treinta mil euros con la venta de un piso de protección. En cambio, en Cayetana Álvarez de Toledo se observaba la ausencia de miedo en su barbilla altiva que dejaba el cuello completamente al descubierto. 


			 


			ESCUDOS HUMANOS 


			 


			
				A veces herimos más con el escudo que con la lanza. 

				Anónimo 

			


			 


			Los movimientos de nuestro torso y zona ventral están fuertemente gobernados por el sistema límbico. Lo cual nos ofrece toda una serie de indicadores de nuestro nivel de comodidad o contento. 


			Por ello, en las ocasiones en que nos sentimos especialmente vulnerables fabricamos un escudo: como acabamos de ver, lo más habitual es cruzarse de brazos pero también podemos protegernos mediante una carpeta o sujetando una chaqueta a la altura del abdomen. 


			 


			
				[image: ]
				Cualquier objeto que interpongamos con nuestro interlocutor (documentos, bolso, chaqueta, mesa…) actuará como escudo. Puede deberse a una personalidad algo tímida o para señalarle a la otra persona que no se acerque en exceso (no invada nuestra zona íntima).

			


			 


			Hay hombres como el príncipe Carlos de Inglaterra que no paran de ajustarse los gemelos o los puños de la camisa ante la multitud. Otros prefieren comprobar la hora de su reloj a cada fracción de segundo. Algunas féminas, mientras fuman, hacen un cruce de brazos parcial (solo con el que no sostiene el cigarrillo). Otra forma muy habitual de crear una barrera sutil es tomar una copa con las dos manos. En realidad, para sujetar una copa (siempre debe tomarse por el tallo o la base para evitar que la bebida se caliente) nos basta con una mano. En este sentido, las mujeres lo tenemos mucho más fácil, ya que siempre hay algún accesorio o complemento que nos permite crear un muro (sujetar unos guantes o una cartera). 


			 


			


			 


			[image: ] Durante muchos años Albert Rivera posaba o reposaba, inconscientemente, con sus manos en posición paralela a la altura del estómago (emociones) y las palmas hacia el interior (intimidad). Cuando en una fotografía del diario El Mundo decapitaron a Inés Arrimadas para centrarse en su torso, el líder de Cs denunció la práctica y quiso mostrar su solidaridad con su compañera reproduciendo la instantánea. Pero mientras la entonces líder de la oposición catalana posaba con los brazos cruzados, Rivera fue fiel (no lo pudo evitar) a su intrínseco gesto de apoyo. A veces, las manos podían estar más o menos juntas, acariciarse un meñique, levantar levemente uno de los pulgares o dar la impresión de que se estaba colocando bien los puños de la camisa... Pero lo que creaba era una especie de muro (protección, aislamiento) con todo lo que lo rodeaba. Equivaldría, en refinado, al gesto que adoptan los niños cuando se retuercen las manos (inseguridad, vergüenza, miedo...). 


			 


			


			 


			A Kate Middleton, la duquesa de Cambridge, se le ilumina la cara cada vez que en un acto la agasajan con un ramo de flores. No es solo que le encante el detalle, es además la excusa perfecta para tener algo entre las manos y disimular su timidez. La alcaldesa de Madrid, Manuela Carmena, es incapaz de soltar el bolso por mucha insistencia que le pongan sus asesores. Aunque en la escena política española actual sea recomendable tener a buen recaudo cualquier pertenencia, el bolso le sirve como parapeto. Es un caso parecido al de la reina de Inglaterra: es poco probable que en ese minúsculo bolso de asa corta de la firma Launer, Isabel II guarde el carmín, dinero en efectivo, el móvil, la tarjeta de crédito o la llave de Buckingham Palace. Además de enviar mensajes a sus ayudantes según la posición en que lo coloque (quiero irme, he acabado la conversación, necesito ayuda...), también le sirve de escudo. Y aunque la monarca británica tenga su propio código de comunicación, es universal que cuando una mujer recoge su bolso y lo coloca sobre la mesa es porque da por terminada la reunión.  


			 


			
				[image: ]
				Se siente amenazado, aunque solo sea por la presencia de las cámaras fotográficas y protege sus genitales, zona sensible.

			


			 


			Muchos líderes, al posar en las fotos de familia o en actos en los que simplemente deben estar presentes de pie, tienden a protegerse las partes con las dos manitas en forma de parra. La estampa recuerda a la que se da cuando los jugadores de fútbol hacen una barrera para impedir el gol en una falta (aunque en el terreno de juego sí existe la posibilidad real de que una pelota les dañe las pelotas). Hitler la utilizaba regularmente en público para enmascarar la incomodidad sexual que sentía por tener un solo testículo. En la famosa foto de la Conferencia de Malta (1945), junto a Roosevelt y Stalin, Churchill sujeta su gorro entre las manos para proteger sus partes en un momento en que empezaba a ser evidente la decadencia de los británicos como una de las primeras potencias mundiales. Solo tres años antes, con los mismos protagonistas pero en Teherán y El Cairo, el inglés dejaba descansar su sombrero a un lado. 


			Por otro lado, aunque se desee demostrar desinterés o repudio hacia algo o alguien, en el mundo del liderazgo no es aconsejable dar la espalda a nadie ni nada si no es totalmente imprescindible. Cuando mostramos interés por alguien o por algo no solo nuestra cabeza se gira, sino que también lo hace el resto del torso. En cambio, si damos la espalda acabamos de liquidar cualquier posibilidad de diálogo, presente o futuro. Y aunque atacar a traición (por la espalda) conlleve mala prensa, en el poder siempre hay que llevar las espaldas bien cubiertas. Nos lo enseñó Julio César: «Et tu, Brute?» 


			 


			SEÑALES DE HUMO 


			 


			
				A veces pienso que si el tabaco gusta tanto no es por la fuerza de la nicotina, sino porque en este mundo vacío y sin sentido te da con facilidad la impresión de estar haciendo algo que tiene un significado. 

				 

				ORHAN PAMUK 

			


			 


			Soy asmática, así que pueden imaginar mi antipatía hacia el tabaco. Sin embargo, aunque me sienta alejada de los malos humos, debo reconocer que el ritual de fumar siempre me ha fascinado. Además de admirar tan delicioso idioma de cortejo entre hombres y mujeres en el cine clásico (mis preferidos en eso de comunicarse con el cigarro en la gran pantalla son Humphrey Bogart y Lauren Bacall), tuve la gran suerte de observar durante años a un longevo y terco anciano que fumaba tabaco de liar, pero con toda la parsimonia y romántica liturgia que acompañaba a cualquier acto de antaño (con la petaca de cuero y la boquilla). Y aunque muchos políticos actualmente eviten dar una calada en público, pocos hay que se resistan a uno entre reunión y reunión. Pero desengañémonos, fumar es una manifestación externa de un desorden o conflicto interno, más allá del enganche a la nicotina. El etólogo británico Desmond Morris afirma que el acto de llevarnos un objeto a la boca es un intento de revivir la seguridad experimentada cuando éramos unos bebés enganchados al pecho de mamá. Si de pequeños recurrimos al chupete, biberón o dedo para encontrar sosiego, de mayores pasamos a los bolígrafos, el cigarro o las patillas de las gafas. Quien se enciende un cigarro, como el que se come las uñas (autolesión), pretende tranquilizarse (hasta el pitillo de después busca destensar mente y cuerpo tras una gran excitación). De ahí que el fumar represente para muchos tan enorme placer. 


			 


			


			 


			[image: ] En 1941, con motivo de una visita de Winston Churchill a Canadá, el entonces fotógrafo oficial del Parlamento, Yousuf Karsh, quiso tomar un retrato del primer ministro británico. Karsh le pidió al mandatario que se sacara el puro de la boca pero este se negó en rotundo. El canadiense caminó hacia él, le arrancó el cigarro de la boca y pulsó el disparador que llevaba en la mano. Fue así como se tomó la fotografía más famosa (amenazante) de Churchill, que acabó siendo portada de la revista Life. Tras un silencio aterrador, Churchill soltó una gran carcajada y le dijo a Karsh: «Puede hacerme otra. Usted sería capaz de que un león rugiendo posase para una foto». Se calcula que Churchill se fumó unos trescientos mil puros a lo largo de su vida. Así como popularizó el símbolo de la victoria, el puro era una prolongación de su boca. En combinación, estos dos símbolos incidían en una imagen de político exitoso. 


			 


			


			 


			Poetas, cantantes, escritores y guionistas han utilizado el cigarro para evocar cualquier significado o sensación. Y es que tanto lo que se fuma como el modo de fumar puede ofrecernos gran información acerca del fumador y su estado anímico. Así como el fumador de pipa —al dilatar el tiempo para proceder al objeto— acostumbra a transmitir una actitud reflexiva, al fumador de puro se le reserva un carácter soberbio o arrogante. No es extraño que a los gánsteres o a la gente de un elevado estatus se los caracterizara con uno. Los habanos, aún hoy, sirven para celebrar un triunfo y denotan superioridad. 


			 


			


			 


			[image: ] Creada en 1966, Cohiba es la marca de tabaco de  mayor prestigio del mundo. Durante muchos años su producción estuvo destinada únicamente a ser un regalo del gobierno cubano destinado a personalidades, tanto nacionales como internacionales. Los primeros fueron elaborados bajo la insignia del Che Guevara durante su mandato como ministro de Industria del recién estrenado gobierno revolucionario. Fidel Castro continuó la tradición, convirtió al habano en el más exclusivo agasaje diplomático y en una excelente opción para versionar la pipa de la paz. «Yo regalo tabaco pero advirtiéndoles que es veneno. Les digo: si te gusta fúmalo y te puedes suicidar voluntariamente o hacer lo que quieras con tu salud, pero lo mejor que puedes hacer con esa caja de puros es regalársela al enemigo», explicó en una ocasión el revolucionario. 


			 


			


			 


			La dirección en que se exhala el humo denota si el fumador está en ese momento con una actitud positiva o negativa. La persona que se siente segura, superior y que cultiva una gran autoestima, expulsa el humo hacia arriba y lo hace rápidamente. En cambio, el que se siente tímido o reservado exhalará el humo hacia abajo lentamente. Y si lo saca por la comisura de los labios es porque se siente receloso, preocupado y desconfiado. Por consideración y respeto, se evita que el humo alcance a la persona con la que se departe, especialmente si esta no fuma, porque valorará lo contrario como una provocación y ofensa. En el documental Lo que Jackie sabía se incluyen unas imágenes de vídeo donde se ve al presidente Kennedy y a su esposa conversando a solas durante una cena de gala. La conversación no debía de ser del agrado del demócrata porque no duda en echar toda una bocanada de humo —gesto agresivo, de desprecio absoluto— a la cara de la primera dama, que aguanta el agravio de su marido con la compostura que la caracterizaba. 


			 


			


			 


			[image: ] Tras el juicio a Artur Mas, Joana Ortega e Irene Rigau, la fiscal jefe de Barcelona convocó una rueda de prensa para denunciar públicamente que había «temido» por su vida cuando un grupo de personas simpatizantes con el proceso catalán la amenazaron a su salida del TSJ. El lenguaje corporal que mostraba Ana María Magaldi en las imágenes del incidente al que se refería, sin embargo, contradecían ese sentimiento de vulnerabilidad e indefensión. Como ella misma reconoció, respondió al supuesto ataque parándose y mirando fijamente a los concentrados. Pero además, era reveladora la postura que adoptó con su cigarrillo. Si uno se sintiera cohibido o intimidado por la vivencia, lo más natural es que el brazo estuviera estirado, pegado al cuerpo, casi rígido, y el cigarro apuntara hacia el suelo (o hacia atrás). Magaldi mantuvo solo un brazo flexionado (no se cruzó el otro en forma de cuatro para protegerse), sosteniendo el cigarro a la altura de su pecho apuntando (retando) hacia el público concentrado. No modificó ese gesto ni cuando descendió la escalera ni cuando se paró ni cuando se alejó. Además, aunque fuera desde la distancia, les dedicó un par de bocanadas de humo. 


			 


			


			 


			Del mismo modo, el que apaga el cigarro antes de que este se consuma está indicando su deseo de finiquitar la conversación o el encuentro. Si lo apaga con brusquedad es porque algo lo ha molestado. 


			Además del cigarro, en una conversación, otro de los elementos más comunes que se pueden sostener son unas lentes. Quienes poseen personalidades más metódicas y ordenadas las sujetan con la mano para acompañar el recorrido de una explicación (la gafa alarga el aspecto de la mano y da notoriedad al gesto) o precisar su turno de palabra (se las sacan para hablar y se las ponen para escuchar, así el interlocutor no los interrumpe). En cambio, quienes poseen una mente más anárquica y creativa prefieren colocar sus gafas a modo de diadema (inconscientemente lo que están haciendo es ponerle gafas a la mente para que alcance una nueva y mayor visión de la realidad). Y si en una conversación o una negociación observamos a alguien que no para de limpiar los cristales de sus gafas es porque necesita más tiempo para tomar una decisión o hacerse una opinión al respeto (precisan una visión más nítida del asunto). Si cierra las gafas y las guarda, se da por terminada la discusión. Por el contrario, si se las vuelve a poner es porque quiere escuchar más argumentos que lo convenzan. 


			Más allá del modelo de montura de gafa que se escoge, el tipo de gestos que se adoptan con ellas también desprende muchísima información sobre el portador. A las personas que miran fijamente por encima de las gafas se les intuye un carácter intransigente, crítico e invasivo. Aunque no sea esa la intención (y solo se sufra de astigmatismo, no de miopía), la sensación del observador es que está siendo juzgado negativamente, y eso le provocará una gran incomodidad. Rosa Díez, exlíder de UPyD, solía abusar de ese gesto y, además, con un modelo de gafas siempre muy de señorita Rottenmeier. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            TERCERA COMUNICACIÓN 


			 


			


			 


			LA INDUMENTARIA 


			 


			


	    

	

 	
	     

			 


			[image: ]


			 


			


			 


            Todo movimiento ideológico ha ido acompañado de una estética propia. La historia de la indumentaria es la historia del poder. El vestido no solo se emplea para identificar, diferenciar o imponerse, sino también para expresarse. Hasta los hippies, los punks o los grunges, que pretendieron significarse como grupos antimoda, acabaron convirtiéndose en una. Así de sencillo, así de triste o así de emocionante; pero nunca de manera banal. Vestidos o desnudos, consciente o inconscientemente, siempre estamos comunicando un mensaje al mundo. Y algo aún más importante, construimos nuestra propia armadura para enfrentarnos al mundo. Saber con qué recubrimos nuestro cuerpo es saber quiénes somos. No es la ropa, es el estilo (personalidad) que defendemos y nos define. 


			 


			


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 20 


			 


			LA ROPA ES EL MENSAJE 


			 


			
				La moda es un lenguaje instantáneo. 

				 

				MIUCCIA PRADA 

			


			 


			En los últimos años, mientras el movimiento #metoo escogió el negro para su denuncia; miles de mujeres de todo el mundo salieron a las calles con un gorro fucsia (pussy hat) a protestar por el comportamiento machista de Donald Trump. Durante la campaña a las presidenciales en EE. UU., Hillary Clinton se enfundó un traje pantalón blanco para señalar que por primera vez una mujer podía hacerse con la Casa Blanca y como homenaje a las primeras sufragistas estadounidenses. Mismo atavío y razón por la que se decantó Alexandria Ocasio-Cortez para jurar su cargo y convertirse en la congresista más joven en la historia del país. En Europa, las intensas y permanentes protestas de los chalecos amarillos hicieron rectificar y poner en un aprieto al gobierno de Emmanuel Macron. En apenas dos semanas los manifestantes consiguieron convertir nuevamente una prenda de ropa en símbolo internacional de su lucha contra la élite política y económica. Con la misma tonalidad y en forma de lazo, pero para diferente lucha y en distinta intensidad, el amarillo también se empleó en Catalunya para pedir la liberación de los presos políticos independentistas. Sin embargo, los galos tienen amplia experiencia en hacer de la ropa un mensaje, ya lo demostraron con la Revolución francesa. 


			Más allá de tomar su nombre por la sencilla casualidad de sentarse a la izquierda (a la derecha se colocó la aristocracia), los sans-culottes (sin calzas) sí que habían previsto y tomado la firme determinación de identificarse y diferenciarse de la corte a simple vista a través de la indumentaria. Fueron ridiculizados y demonizados por atreverse a vestir pantalón largo, una chaqueta humilde de origen italiano (lo que hoy equivale a una americana) y decidir que su calzado no llevaría hebillas (el zapato de hebillas quedó proscrito y hoy solo retrata a los retrógrados). Hubo que esperar al siglo XIX para que la burguesía decidiera que ese antiguo traje revolucionario sería desde entonces el único atavío aceptable para el varón de cualquier clase y condición (el porte, la tela y el patronaje ya se encargarían de marcar otra vez en la historia la diferencia entre el pobre y el rico). Y si hiciéramos una retrospectiva histórica desde el look de antaño hasta el que aún funciona hoy como traje diplomático occidental, comprobaríamos que sigue prácticamente igual o con muy pocas variaciones. Porque cada vestido nuevo anuncia una revolución y cada revolución trae un vestido nuevo; y una vez el vestido es aceptado por la mayoría, inmediatamente pierde su origen combativo. 


			Con la última crisis económica se condenó el traje burgués de los bautizados como Hombres de Negro pero también, y sobre todo, el accesorio por excelencia de la coquetería masculina, la corbata. Aunque los fundamentalistas del lazo llevaran años tratando de impedir su extinción —el sistema político es por defecto conservador y, por lo tanto, cualquier cambio, aunque solo sea estilístico, se valora como una amenaza—, la izquierda se deshizo finalmente de la corbata por petición popular. Y como sucede siempre en la historia del poder y la indumentaria, tras intentar inicialmente ridiculizar y denunciar a los descorbatados (revolucionarios), finalmente la derecha se apoderó del cuello desnudo para dar un aspecto más fresco, juvenil y regenerado. Así que en ese preciso momento, cuando nadie se atrevía ya a anudarse la corbata, el lazo se antojó de lo más transgresor. Más aún si se lucía con chaleco, gafas de viejo profesor y quien lo defendía era ni más ni menos que el candidato de la CUP —partido radical antisistema— a presidir la Generalitat de Catalunya en 2015: Antonio Baños. 


			El periodista catalán sustituía a David Fernàndez, conocido por ser uno de los pioneros en el uso de camisetas pancarta como comunicación de guerrilla. Seguramente las t-shirts con mensaje sean hoy el ejemplo más evidente, o menos sutil, de estrategia de comunicación subliminal a través de la indumentaria. El problema es que ya es una maniobra tan manida que no provoca el mismo efecto que hace una década, y solo se debería emplear cuando la persona o colectivo no tienen voz o suficiente repercusión pública y mediática. En este sentido, el topless de Femen ha superado el impacto de la camiseta y, de momento, no se contempla que la derecha pueda copiar ni apoderarse del método de las activistas feministas. 


			 


			


			 


			[image: ] «En realidad no me importa, ¿y a ti?», se podía leer  en la parca verde oliva que se enfundó Melania Trump para visitar centros de niños inmigrantes en Texas, después de saberse que a los críos los detenían, encerraban y separaban de sus padres. Debido al alud de críticas instantáneas que llegaron de todas los lugares del mundo, a la portavoz de la primera dama estadounidense no se le ocurrió otra cosa que protestar por la que, según ella, era una interpretación errónea por parte de la opinión pública: «Es una chaqueta. No había ningún mensaje oculto. Espero que los medios no vayan a elegir centrarse en su vestuario como hicieron el año pasado con sus tacones altos (al visitar zonas devastadas por un huracán)». Pero la parca era de Zara, pertenecía a una colección de una temporada anterior y nunca antes se había visto a la esposa de Donald Trump vestir prendas low cost (la chaqueta tenía un precio de 39 dólares). Así que el propio presidente se vio obligado a entrar en la polémica, pese a que su justificación tampoco lograra convencer a nadie: «El mensaje escrito en la espalda de la chaqueta de Melania va dirigido a los fake news media. Melania ha aprendido lo deshonestos que son y ya realmente no le importa», escribió Trump en su cuenta de Twitter. Y si ingenuamente creyéramos que la parca de la primera dama no tenía intencionalidad alguna, el fallo estético también sería reseñable. Porque en comunicación no verbal no es tan importante lo que uno quiere expresar, sino lo que los demás acabarán entendiendo... 


			 


			


			 


			A simple vista, lo primero que contemplamos de un desconocido con el que aún no hemos intercambiado palabra alguna —y ante lo que reaccionamos— no es el cuerpo en sí, sino el vestido. Un reconocimiento detallado de los rasgos faciales, por ejemplo, requiere mayor proximidad y tiempo. Así que el atavío, o su ausencia, se antoja como la primera carta de presentación, revelándonos como mínimo el sexo, edad, procedencia, dedicación, posición económica y cultural o, incluso, orientación ideológica. 


			Los motivos que llevaron al ser humano a cubrir o decorar su piel fueron los de protección (resguardarse del frío, calor, contagios...), adorno (instinto de seducción animal) y pudor (la filosofía y la religión convierten el cuerpo en pecaminoso). Tal utilización ambivalente de la indumentaria ya la recogió el psicoanalista J. C. Flügel a principios del siglo XX en su excepcional ensayo Psicología del vestido. Por un lado, nos servimos de nuestras ropas para «desplegar nuestro atractivo» y, por el otro, para «ocultar nuestra vergüenza». Este es el motivo por el que al tratar asuntos sobre la apariencia, y más concretamente sobre la ropa, la conversación pueda aún provocar tanta fascinación como rechazo, miedo y/o culpa. 


			Las funciones del vestido han sido, son y serán las de seducir (no solo sexualmente, también en persuasiones ideológicas, morales o éticas), indicar el estatus social y exteriorizar la personalidad. Aunque los tres empleos siguen coexistiendo, lo cierto es que dependiendo de la época uno de ellos impera sobre los demás. Si hasta el siglo XIX la función primordial que debía satisfacer el ropaje era la de anunciar y reconocer la clase social a la que se pertenecía, en la actualidad, la prioridad es expresar la personalidad. Este ánimo (deliberado o no) de exhibir quiénes somos y qué pensamos se antoja desde hace siglos como una poderosa e infalible arma de comunicación para el poder. De las leyes suntuarias que los romanos crearon para alejar —a través de prendas, tejidos y accesorios— a los patricios de los esclavos, y que siguieron en vigor hasta la Edad Media, a las marcas que propuso el capitalismo con la misma (maléfica) pretensión. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 21 


			 


			TAN SUPERFLUA COMO TU VOTO 


			 


			
				La política y la moda son lo mismo. Son la expresión de la identidad y de tu papel en la sociedad. Puedes pensar en Trump en términos de moda. Yo lo veo igual que las sandalias Crocs. ¿Sabe lo que son? Es una cosa objetivamente fea. Antes de que fueran populares eran feas, y después lo volvieron a ser. Pero cuando eran populares todo el mundo las llevaba. Para mí, Donald Trump es lo mismo que unas Crocs. Es una estética objetivamente horrorosa, pero la gente sucumbe a las modas. La gente adopta una estética que luego ve las fotos en el futuro y se arrepiente profundamente. 

				 

				CHRISTOPHER WYLIE, 

				cerebro de Cambridge Analytics 

			


			 


			Es curioso, ¿por qué las personas que declaran que no les interesa la política o no les preocupa la moda ingenuamente consideran que tampoco les afecta? Supongo que esa es precisamente la fe ciega que mueve a cualquier negacionista. Es decir, si no existe el cambio climático, tampoco me perjudica... 


			Esta mañana, mientras echaba un vistazo rápido a la prensa antes de ponerme a escribir este capítulo, me ha llamado la atención un artículo de Vanessa Friedman.6 La jefa de moda y tendencias de The New York Times justificándose por haber analizado el atuendo de Nancy Pelosi, presidenta del Congreso de EE. UU.: «La vestimenta es, sin lugar a dudas, una parte importante del conjunto de herramientas de un político (es parte del conjunto de herramientas de todos, pero, por el bien de esta discusión, centrémonos en los políticos). [...] Ignorar cómo usan las figuras públicas lo que visten es ignorar una de las formas en que se manipula nuestra propia comprensión. Considero que es parte de mi trabajo como crítica principal de la moda de The Times ayudar a los lectores a comprender cómo se está utilizando la moda para comunicarse, de la misma manera que Andrew Ross Sorkin nos ayuda a entender la política económica». 


			Quien siga la sección de estilo de The New York Times sabrá que Friedman describe con sumo lujo de detalles la indumentaria (mensaje) del panorama político estadounidense e internacional. Y, por supuesto, no solo retrata las elecciones estilísticas de las líderes mujeres, sino también, y en muchas más ocasiones (por una cuestión de número), las combinaciones usadas por los hombres. Entiendo entonces que los ofendiditos lectores que han pedido explicaciones al director por los exámenes que la periodista publicó acerca de la estética de la demócrata desconocen tanto el trabajo de Friedman, como el lenguaje del vestido y, aún peor, ignoran el poder real y oculto de la moda... 


			En las redes, las marcas de ropa son realmente útiles en la producción de algoritmos para descubrir cómo piensan y sienten las personas. Dependiendo del anuncio en el que cliquemos, nos seguirán vendiendo otras cosas: entre ellas, ideologías y políticos. «La moda es como la política», le dijo Christopher Wylie a Steve Bannon —director de Breitbart News, exasesor de Donald Trump y padre de la ola de populismo actual— para hacerle entender cómo se podían aplicar sus descubrimientos en gestión de datos para dirigir el voto o apuntalar ciertos comportamientos en el año 2014. Por ejemplo, fanáticos de las marcas de denim estadounidenses como Wrangler, Hollister o Lee Jeans se mostraban desconfiados y menos aperturistas, y por lo tanto era más probable que se involucraran con mensajes pro-Trump. Esta información también demostraba cómo firmas de moda más esotéricas, como Kenzo o Alexander McQueen, tendían hacia una base de seguidores más abierta e imaginativa, y más proclive al partido demócrata. En aquel entonces, Wylie tenía veinticuatro años y estaba realizando un doctorado sobre la previsión de tendencias de la moda. A Bannon, que estaba en Reino Unido apoyando al líder del UKIP, Nigel Farage, en la campaña para sacar a Inglaterra de la UE, le fascinaron las teorías del joven canadiense que ya había trabajado para la oposición de su país natal, para un asesor de Obama y para los Liberal Demócratas británicos. Y, bajo la dirección de Alexander Nix, crearon Cambridge Analytics, cuyo objetivo era acceder a la información de la gente para utilizar su datos de una manera ilegal e influir en su voto. Una auténtica guerra psicológica cultural capaz de ganar unas elecciones y cambiar la mente de las personas no a través de la persuasión como hasta ahora, sino a través de una mezcla de rumores, desinformación y fake news y utilizando datos de los perfiles de Facebook de más de cincuenta millones de usuarios sin su permiso... «Es lo que pasa con Crocs y el vestido de Chanel, uno es rápido, rápido y lamentable, el otro es duradero e icónico... Nuestra era política depende de si te sientes atraído por unos Crocs (Trump o Brexit) o si demandas une petite robe  noire de Coco Chanel», explica Wylie.7 Es decir, si por el simple hecho de que algo se convierta en tendencia estamos dispuestos a comprar unos vaqueros ya agujereados y rotos, ¿no seremos susceptibles también de rebajar nuestro nivel de exigencia hacia los que nos gobiernan? 


			Nada más iniciar 2017, la prestigiosa periodista de moda Suzy Menkes también apuntaba en la misma dirección: cómo la popularidad del estilo barriobajero, hortera y estridente de Kim Kardashian había vaticinado mucho antes que cualquier otro indicador social y político la victoria de Donald Trump, el Brexit y el auge del populismo. «Para algunos, el trasero de Kardashian puede ser tan desagradable como un discurso de Trump. Pero millones adoran el look de Kim, tanto como los que le dieron un no me gusta al traje pantalón de Hillary Clinton», expuso Menkes en el Vogue británico.8 No es ya que para cualquier historiador el estudio de la indumentaria sea un elemento clave para diseminar el pensamiento y funcionamiento de nuestras ancestrales comunidades, sino que la moda realmente cuenta con esa capacidad de adelantarse y predecir, además de las tendencias estéticas, los nuevos cauces sociales y políticos que se tomarán. Aceptamos que la teoría del pintalabios o la del largo de la falda pueden servir como indicadores económicos para Wall Street; pero también debemos tener en cuenta que Mary Quant redujo considerablemente el dobladillo de la falda antes de que llegara la píldora anticonceptiva, que los diseñadores de los setenta predijeron con trajes chaqueta pantalón y hombreras la primera ruptura del techo de cristal en las salas de juntas o que María Antonieta sacrificó sus trajes rígidos y reales seis años antes de que le cortaran la cabeza... Observemos la ropa que se lleva hoy (en el mundo de la moda se ha bautizado como el triunfo de lo feo y la antielegancia) y pronostiquemos lo que nos gobernará mañana. 


			¿No es un tanto sospechoso que un magnate de los negocios como Donald Trump, que no renuncia a la ostentación, huya de los trajes hechos a medida y sujete la paleta trasera de su corbata con un trozo de celo? ¿A qué se debe ese empecine de la mayoría de fuerzas políticas, tanto de izquierdas como de derechas, en presentarnos el zarrapastrismo y la desidia estética de sus candidatos —ni humildes ni ascetas— como valor moral? 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 22 


			 


			INCOHERENCIAS IDEOESTÉTICAS: ¡ZASCA! 


			 


			
				Vístete hoy como si fueras a conocer a tu peor enemigo. 

				 

				COCO CHANEL 

			


			 


			Al analizar o crear un guardarropía de un dirigente o mandatario, no es tan importante si nos agrada o no su atavío, sino si su traje es coherente con el mensaje que verbaliza y del que nos pretende convencer. Por una parte, debe existir congruencia entre el vestido y el contexto social (no vestimos igual hoy que hace cincuenta años), geográfico (no se acicala del mismo modo un francés que un estadounidense, ni tampoco un andaluz que un vasco; por lo tanto, no se emplea el mismo atavío para presentarse a unas elecciones municipales que a unas generales) y protocolario (día/noche; formal/informal; trabajo/fiesta...). Tampoco hay que olvidarse de la coherencia personal: es decir, todos tenemos gustos, manías y complejos que el atuendo debe respetar, rebajar o disimular. Pero la congruencia más importante —porque otorga credibilidad a quien la logra y, por eso mismo, es la que más quebraderos de cabeza ocasiona (o debería ocasionar) a los representantes públicos y a sus asesores— es la ideoestética. 


			 


			


			 


			[image: ] El día que invitaron a Gabriel Rufián a sentarse en  el «Chester», tanto el diputado de ERC como su equipo de comunicación sabían perfectamente que el presentador dispararía con bala. Y así fue. Risto Mejide había recopilado una serie de tuits en los que Rufián criticaba al dueño de Inditex: «He leído que a Amancio Ortega le felicitaron por su cumpleaños mientras cosía 14 horas diarias por 30€/mes en Bangladesh. O igual me he liado» y «Amancio Ortega empezó de la nada en un garaje de Tánger, Dacca y Delhi». Al caso, Mejide le preguntó dónde se habían fabricado las zapatillas Asics que calzaba o la americana que había escogido para acudir al programa. En ese instante, le abre la chaqueta y descubre la marca (oh, sorpresa) Zara.9 El diputado de ERC, desencajado, intentó entonces defenderse: «Si al final a un político solo puedes recriminarle que lleva unas Nike, hay algo que de verdad no entiendo [...] Puedes comprar en Zara y ser crítico con la política neoliberal». Y el publicista, con una sonrisa disfrutona de vencedor perverso, lo sentenció: «El consumidor es más poderoso, hoy en día, que el votante. Si no estás de acuerdo con una marca, no compres, y trata de que la gente no lo haga. Eso es coherencia y es lo que se le exige a un político. Si quieres ser coherente con tu crítica, no puedes comprar ahí. Tus actos y tus palabras no son lo mismo, y eso en política es un pecado mortal». Trá, trá. 


			 


			


			 


			Antes de que el líder de Podemos adquiriera un casoplón de seiscientos mil euros en Galapagar (y después de haber criticado a los representantes públicos por ese mismo tipo de pertenencias), Pablo Iglesias ya había hecho notar que su estilo se alejaba de la izquierda de Pepe Mujica y tendía más al de Felipe González... Fue la noche de los Goya de 2016, cuando el secretario general de la formación morada acudió a la gala vistiendo un esmoquin. «Porque Antonio Resines me lo ha pedido», intentó justificar cuando algún periodista le preguntó sorprendido por sus nuevas galas. Es decir, el enfant terrible de la política española que venía a acabar con la caspa acataba la orden del entonces presidente de la Academia del Cine español sin plantearse nada más. A diferencia de lo que ocurre con el traje diplomático occidental, que tiene un germen revolucionario (les sans-culottes), la izquierda, históricamente, ha rechazado enfundarse tanto un tuxedo como un frac o un chaqué, al considerarlos símbolos oligárquicos. Si Salvador Allende (junto a todos su ministros) fue el primer dirigente que no vistió frac en la toma de posesión como presidente de Chile, Nelson Mandela logró que la reina Isabel II hiciera una excepción a su rígido dress code en Buckingham Palace y le permitiera acudir con su eterna madiba. En España, Santiago Carrillo también declinó una de las primeras recepciones de Juan Carlos como rey notificándole a Casa Real que no podía cumplir con el código estilístico que se indicaba en la invitación por ir en contra de sus principios y valores. Cierto es que los socialistas a partir de los ochenta —la socialdemocracia— ya no tienen inconveniente en someterse a tales reglas de alienación indumentaria en actos que así lo precisen; pero estaremos de acuerdo en que el nivel de compromiso desde entonces de, por ejemplo, el PSOE con la izquierda también ha sido relativo. 


			Iglesias empezó atizando al establishment con polos de manga corta y acabó haciendo campaña electoral atándose (emplear aquí el verbo anudar sería muy generoso) una corbata «porque me la ha regalado Ana Rosa Quintana». Los virajes indumentarios del líder de Podemos han sido tantos que darían para un libro entero, pero desacreditar públicamente a su compañero Íñigo Errejón por el hecho de lucir una americana en el Congreso para semanas después ponérsela él y no quitársela tiene tela... En fin, consejitos vendo y para mí no tengo. 


			Si en Grecia reparamos en la metamorfosis estilística que sufrió Alexis Tsipras desde que se postuló como candidato a las elecciones (renuncia a la melena, los jeans, las camisetas, el color...), uno podría percibir rápidamente que la insurrección del tipo o bien no era tan fiera como nos querían vender desde Bruselas o era menos honesta de lo que la izquierda se esforzaba en hacer creer a sus simpatizantes... Lejos de buscar un look alternativo y propio con el que representar la lucha de un pueblo castigado duramente por la crisis, el líder de Syriza acabó acomodándose en un traje negro, una camisa blanca y luciendo un pañuelo en el bolsillo de pecho. Normal, entonces, que la ajustada camiseta de algodón de manga corta de Yanis Varoufakis para anunciar la victoria del «no» en el referéndum griego de julio de 2015 se antojara como la última salida de tono que el primer ministro heleno, ya vestido con los patrones y diseños impuestos por la Troika, iba a tolerar de su díscolo ministro de Finanzas. 


			En cambio, ni la insistencia de Juncker, sobreponiendo su propia corbata al cuello de Alexis Tsipras ante las cámaras, ni la encerrona de Matteo Renzi, cuando le regaló una en plena rueda de prensa, consiguieron que el griego acatara la soga al cuello que Europa anhelaba imponerle al rebelde para atarlo en corto. Tsipras prometió entonces que no se la pondría hasta que no mejorara la situación económica de su país (lo que algunos entendimos como cuando el infierno se congele), pero en junio de 2018, con el anuncio del fin del rescate de ocho años, el primer ministro se puso un minuto la corbata. 


			Por pluralidad ideológica y estética, la exigencia de coherencia indumentaria es enormemente mayor en el caso de las izquierdas que en el de la derecha. La misma razón, riqueza indumentaria, complica también más la selección si se trata de una mujer. Por lo tanto, en principio, es mucho más sencillo vestir a una banquera (Patricia Botín) que a una activista social (Ada Colau). Sin embargo, en las personalidades conservadoras también se descubren rápidamente las faltas de congruencia. No hay nada más peligroso que un supuesto tradicionalista enfundado en un traje que no cumple con el protocolo indumentario. Por ejemplo, que Jair Bolsonaro no sepa que el último botón de la americana jamás se abrocha debería provocarnos las mismas reservas que cuando Albert Rivera puso de moda en España los pseudopañuelos de pecho (una tira de tela blanca cosida en el bolsillo). Porque una cosa es el gusto y la defensa de lo clásico y otra muy distinta la atracción y dictadura de lo rancio. 


			 


			


			 


			[image: ] Donald Trump se pasó la campaña electoral denunciando públicamente a compañías como Ford o Apple por producir fuera de EE. UU. Pero mientras orquestaba una especie de caza de brujas contra tal traición patriótica por parte de una gran lista de empresas, él mismo iba enteramente vestido con trajes, camisas y corbatas de la marca Donald J. Trump confeccionadas en China, Bangladés, India, Vietnam, Pakistán y (¡oh, sorpresa!) México. «Es muy difícil tener ropa hecha en este país», alegó el magnate cuando le llovieron las críticas. Pero en vez de poner remedio a la incongruencia adquiriendo un sastre estadounidense, decidió importar un par de Brioni.10 Más que «America first», «Trump first». 


			 


			


		
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 23 


			 


			UN UNIFORME, UNA IDEA 


			 


			
				La elegancia es la ciencia de no hacer nada igual que los demás pareciendo que se hace todo de la misma manera que ellos. 

				 

				HONORÉ DE BALZAC 

			


			 


			En 2016, unas imágenes de ciudadanos del norte de Siria celebrando su liberación del Estado Islámico, ellos afeitándose la barba impuesta por los yihadistas y ellas quemando alegremente sus niqabs,11 dieron la vuelta al mundo. Cuando hablamos del estilo de un individuo a lo que en verdad nos estamos refiriendo es a su personalidad. Por eso, el nivel de democracia que se alcanza o del que se carece en un país se mide por la tolerancia y pluralidad indumentaria de sus gentes. 


			 


			


			 


			[image: ] Tras el atentado de Cannes, y ante la brutalidad y  número de ataques yihadistas perpetrados en Francia, el gobierno galo se planteó prohibir el burkini. Fue precisamente en las playas de la ciudad de la Costa Azul donde dos agentes se dirigieron a una mujer que llevaba un bañador islámico en la playa para ordenarle que se descubriera. Aunque al revés, la estampa recordaba mucho a cuando la policía detenía un siglo antes a las féminas que se atrevían a destaparse más de la cuenta con sus trajes de baño. La polémica por la censura de la prenda generó un sinfín de debates a favor y en contra de la medida. Había que asumir que la prohibición indumentaria se requiere en las sociedades o asuntos donde no alcanza la cultura. Y Francia, con París como la capital de la luz y la moda, no podía permitirse (mucho menos por miedo) algo así. Además, más allá del terror y las pérdidas humanas, el yihadismo precisamente trata de poner en duda los valores democráticos de las sociedades occidentales. Entre estos valores está que cada uno se vista, piense y sienta como le dé la gana mientras no someta a los demás a su modelo y patrón mental. 


			 


			


			 


			Que en la República Popular China se impusiera el traje Mao o el hecho de que aún hoy en Corea del Norte las opciones estilísticas de sus habitantes sean tan limitadas y estén reguladas por el gobierno no es trivial. «Cuando nos rapaban era para despersonalizarnos del todo. No es cuestión de que estés más guapa o fea, es que te roban toda la personalidad. Si te quitan el pelo y tu ropa ya no eres tú, pasas a ser un número: el 27.534», recalcó en una ocasión Neus Català, superviviente del campo de concentración nazi de Ravensbrück. Para someter a un conjunto de individuos bajo una misma tiranía es imprescindible dictar una estética única. Es cierto y útil que muchos sectores, desde el eclesiástico al de las fuerzas armadas o los jueces —pasando por los profesionales de la sanidad o las selecciones deportivas—, se sirven del uniforme para identificarse entre ellos y que los reconozcamos los demás; pero, como advierte la premio Pulitzer Alison Lurie, «quienes visten de uniforme, lejos de hablarnos con franqueza y sinceridad, con frecuencia mienten para protegerse como colectivo». 


			El traje diplomático occidental masculino formado por un traje (invariable en forma y tonalidad; negro, marrón o gris), una camisa y una corbata que sigue predominando en el armario del poder es otro uniforme. La proclama de que «todos los políticos (directivos, banqueros, ricos...) son iguales», por lo menos en cuestiones estéticas, encontraba una sólida demostración: si visten igual es porque piensan igual. Por eso, muchos apreciamos que dentro de las juntas de empresa o cámaras de representación institucionales se recojan y visualicen cada vez más nuevos patrones estilísticos (ideológicos), ya que es síntoma de riqueza y tolerancia social (para dignificar, ya habría que desprenderse de la desidia, que daña tanto al encorbatado como el descorbatado, para presentar la mejor versión de uno mismo y su estilo). 


			 


			


			 


			[image: ] En Canadá, Jagmeet Singh, líder izquierdista del Nuevo Partido Demócrata, es el primer político no blanco que aspira a ser jefe de gobierno en el país norteamericano. Además de un gentleman que apuesta por la vida natural, la lucha por los derechos de la mujer, los homosexuales y los refugiados es sij practicante. Como el resto de feligreses de esta religión monoteísta, no se corta el cabello, se abstiene de afeitarse la barba y va provisto de una pequeña daga. Recoge su pelo con turbantes—que son considerados sagrados—, y es precisamente este accesorio una de las señas de identidad de Singh, junto a sus trajes de chaqueta de tres piezas impecables y la frondosa barba perfectamente cuidada. Los tiene en todos los colores (fucsia, amarillo, rojo, azul...) y cada uno de los modelos nunca pasa desapercibido en las redes sociales. Las diferencias, tanto en política como en la vida, son oportunidades para destacar. 


			 


			


			 


			
				[image: ]
				Si bien Jagmeet Singh se ha dejado llevar por los hipsters y no usa calcetín, el turbante es ideal. 

			


			 


			Aun así, todavía se sigue penalizando la diferencia indumentaria según quien la practique o defienda. Criticadísima fue la chompa con la que Evo Morales se paseó por Europa, pese a ser un jersey tradicional boliviano y estar hecho de alpaca —junto al cachemir, una de las lanas más apreciadas del mundo—. En cambio, nadie entra en debates estilísticos cuando nos visita el príncipe saudí con su tradicional atuendo compuesto por una túnica blanca, larga hasta los tobillos, llamada thawb; otra túnica exterior con estampado de cachemir, llamada besht, y un pañuelo de cuadros rojo y blanco, conocido como ghutra an iqal, doblado diagonalmente en un triángulo y sujeto a la cabeza por un cordón negro de doble vuelta. Más que por juicios y valoraciones estéticas (búsqueda de la armonía visual), los reproches a los atavíos ajenos aparecen en función de la riqueza financiera y económica de la que el representante disponga. 


			Hugo Chávez se resguardó en uniformes durante toda su carrera política. Primero el de militar para el golpe de 1992; segundo, el uso del liquiliqui (traje nacional venezolano) para hacer olvidar su pasado militar; tercero, la camisa roja; y cuarto, el chándal (imitando a Fidel Castro). Como líder de la oposición, en 2012, Henrique Capriles convino que emular el táctel patriótico del presidente bolivariano iba a despistar a los votantes y encontrar en su apariencia la cercanía que el chavismo generaba todavía por aquel entonces (sin tener en cuenta el rechazo que también sugería visualmente tal estética). Por eso, en eso de imitar el look de otro y no crear el suyo propio fue mucho más astuto Juan Guaidó. Con un cierto parecido fisonómico con Barack Obama y haciéndose suyo el outfit compuesto por unos jeans, una camisa blanca con un solo botón desabrochado y americana oscura; Guaidó logró el reconocimiento internacional de una gran cantidad de países al mimetizarse (tanto en apariencia como en gesto) con la diplomacia occidental. 


			Porque otro tipo de uniforme es el individual. Steve Jobs dinamitó la imagen del ejecutivo como un señor vestido con traje y corbata para apostar por unas zapatillas New Balance, unos Levi’s y una camiseta negra de cuello vuelto creada especialmente para él por Issey Miyake. ¿Qué lleva a un creativo a autoimponerse un uniforme durante décadas? Si analizamos la obsesión por la belleza, simplicidad y practicidad del universo que creó encontramos la respuesta. El look de Jobs no era sencillo ni despreocupado, era digno de un esteta, y se convirtió en su marca personal. Claro que se enfundó un traje Brioni para ir al banco tras salir de Apple y fundar la compañía Next o caminó con un perfecto esmoquin por la alfombra roja en la gala de los Oscar; pero la empresa del  «think different» necesitaba su propio uniforme, porque cuando no vistes como todos los demás, te puedes permitir el lujo de no pensar como todos los demás. 


			 


			


			 


			[image: ] Para comparecer ante el senado de EE. UU. y explicar el masivo robo de datos cometido por Cambridge Analytics, el rebelde de Silicon Valley, Mark Zuckerberg, colgó su sencillo uniforme personal de pantalón vaquero y camiseta de manga corta gris de Brunello Cucinelli (290 €). La ocasión requería decir adiós a la arrogancia de lo informal y acatar las reglas (léase «ponerse traje y corbata»). Ya en el pasado había lucido atavío formal tanto para casarse como para reunirse con Obama. Pero es tan poco frecuente ese tipo de estilismo en el creador de Facebook que hasta el entonces presidente estadounidense presumió sobre su hazaña: «Soy el tipo que ha logrado que Mark vista chaqueta y corbata». 


			 


			


			 


			El secreto estético de Jobs se aprecia en Mark Zuckerberg, pero también en Amancio Ortega o en el recientemente fallecido Karl Lagerfeld. «Verás que solo visto trajes grises o azules. No quiero entretenerme tomando decisiones sobre qué voy a comer o llevar», confesó Barack Obama a Vanity Fair. Al comprometerse con un uniforme individual, la comodidad que da el no tener que pensar qué ponerse cada mañana precisa de un gran conocimiento y aceptación sobre uno mismo: quién soy y qué quiero comunicarle al mundo. Por supuesto, la ostentación está reñida con el buen gusto, y el buen gusto no deja marca (el uniforme individual puede convertirse en corporativo, pero no es un tablón de anuncios para las marcas de moda. En esta categoría, ningún influencer tendría cabida alguna). Y, por otra parte, sea un estilo formal, desenfadado, reaccionario o subversivo, requiere prendas originales y/o de gran calidad. Porque si el atuendo es mediocre, el mensaje es mediocre. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 24 


			 


			¡BRILLA! 


			 


			
				Feminista feliz africana que no odia a los hombres y a quien le gusta llevar pintalabios y tacones altos para sí misma y no para los hombres. 

				 

				CHIMAMANDA NGOZI ADICHIE 

			


			 


			«Pues bien que tienes tiempo para hacerte el eyeliner», me soltó la jefa de sección de un importante diario nacional cuando a mis veinte años realizaba mis primeras prácticas no remuneradas como becaria y las combinaba con el resto de las clases de último curso de periodismo. Según ella, si a las once horas de la mañana me llamaba para cubrir un evento o rueda de prensa, debía estar disponible. Yo trataba de hacerle entender que a esa hora tenía asignatura de tele en plató y que, por las mañanas, con los estudios de 9.00 a 14.00 horas, no tenía tiempo para nada; pero que, fuera de ese horario (de hecho las prácticas estaban estipuladas de 15.00 a 21.00, y nunca salía antes de las 23.00 horas), lo que dispusiera. Y entonces quiso señalar mi supuesta falta de compromiso con el trabajo por perder minutos de mi vida pintándome la raya del ojo. Callé, me tragué el orgullo y las ganas de contestar («señora, tardo literalmente cero coma en trazar una línea por encima de mis pestañas»). Desde entonces, el lápiz negro no es solo muestra de coquetería, es mi personal ritual reivindicativo matutino. 


			Hace dos siglos, con la elección e imposición del traje diplomático occidental, se dio la Gran Renunciación Masculina:12 los hombres renunciaron, por primera vez en la historia, a lucir bellos. Adoptaron una estética sobria y austera que, según su parecer, les serviría para resaltar su intelecto. Su capital, desde entonces, ya no lo reflejaría su indumentaria, sino que lo harían sus posesiones (incluidas esposa, hijas, amantes...). Obviamente, este hecho provocaría más tarde la ira del movimiento feminista. Pero así como la corriente feminista británico-germana decidió emular al hombre y renunciar a explotar la belleza y riqueza indumentaria como arma de poder, el feminismo galo y latino convino que lo único que había supuesto la renuncia del hombre a la belleza era el empoderamiento de la mujer y que jamás prescindirían de ese gran privilegio. En definitiva, que las mujeres alcanzaremos la igualdad cuando consigamos los mismos derechos que un hombre, pero para ello no caeremos en la trampa de despojarnos de la belleza ni la feminidad. 


			Seguridad, seriedad y proximidad; este es el abecé que define la imagen de liderazgo. Y hasta hace pocos años, cultural y socialmente, la seguridad (fuerza) y la seriedad (madurez, experiencia) se asociaban a cualidades varoniles, mientras que la proximidad (empatía) era la única que disponía de una base más femenina. La imagen de poder fue creada por hombres y para hombres, y el uniforme de liderazgo, por lo tanto, les correspondía única y expresamente a ellos. Y esa es la principal razón por la que la presencia femenina, y su apariencia, continúa resultando profundamente incómoda dentro de la élite política, intelectual, económica y deportiva en todo el mundo. Nadie imaginó la posibilidad de que un día sería posible que las mujeres alcanzaran la primera línea de mando, así que, además de preocuparse por las ocupaciones del cargo que acababan de alcanzar, las mujeres debían batallar con el uniforme (traje, camisa y corbata) que les habían prestado. 


			A Margaret Thatcher la obligaron a modificar su tono de voz para que sonara más grave —masculina— y le propusieron que también guardara sus tocados, perlas y bolsos. Pero pese a los accesorios a los que no renunció, la estética de Thatcher —hombreras, patronaje rígido y prendas estructuradas— no era muy distinta a la de cualquier macho alfa que confunde el respeto con el miedo. Angela Merkel tampoco lo tuvo nada fácil. Cada vez que se reunía con sus homólogos, su falda llamaba demasiado la atención. ¿Solución? El mismo pantalón y americana de tres botones para cada día. Eso sí, un poco de color para que no la acusaran de marimacho... Algo parecido pasó con Hillary Clinton, exprimera dama y luego secretaria de Estado, a la que, antes que atreverse a presentarla como referente de la mujer política en las últimas presidenciales, optaron por reclamarla como la abuela de EE. UU.: «No tengo hijos, la moda es una de mis pasiones e invierto mi dinero en lo que me da la gana», contestó hastiada Theresa May cuando por milésima vez intentaron cuestionar su moral por el precio de una de sus prendas de ropa favoritas —siempre de firma inglesa, eso sí—. La británica es una confesa enamorada de la moda, pero, pese a su apuesta por el color en sus looks, el patrón por el que se rige es férreo y marcial: solo hay que fijarse en los cadenones XXL que se echa al cuello. 


			Con Cristina Fernández de Kirchner como presidenta de Argentina pasamos al otro extremo. Como le ocurrió a Hillary Clinton, el suyo es un caso complicado porque antes que mandataria fue primera dama (figura anacrónica que tiene como principal tarea eclipsar a través de la imagen). Sin embargo, a causa de su obsesión por convertirse en la nueva Evita Perón, con todos los excesos y abusos que tal personaje representaba en el adorno, acabó presentándose como una especie de viuda negra o Cruella de Vil. Fue la aparición de la candidata socialista Ségolène Royal a las presidenciales francesas en 2007 la que marcó un antes y un después en el estilismo de la mujer política. De rasgos dulces y amables, su silueta no se imponía, sino que se sugería a través de líneas puras y delicadas. No recurría permanentemente a faldas de secretaria (tubo), ni necesitaba usar tacones de aguja, ni excéntricos maquillajes, ni apenas bisutería para hacerse ver; toda su imagen era natural y fácil. Royal era el retrato de una mujer del siglo  XXI (independiente, inteligente, bella, trabajadora, madre... y lo que le diera la gana) que por vestir falda y sonreír no se sentía menos segura en terreno de hombres. Y aunque la victoria finalmente fuera para Nicolas Sarkozy, su imagen preconizó otro futuro para la mujer en el poder. 


			Es decir, en su camino al poder, las mujeres encontraron dos formas de enfrentarse al problema estético: 1) intentar pasar desapercibidas y ataviarse como sus compañeros, o 2) tejer un nuevo patrón y reivindicar el vestido femenino. Ambas opciones, aún a día de hoy, conllevan críticas. Por eso, cada vez son más las mujeres que opinan que si las van a seguir criticando por lo que se ponen o se dejan de poner que al menos sea por el hecho de brillar. Y pese a que en el pasado incluso entre mujeres nos penalizábamos por adornar nuestro cuerpo, hoy, en algunos sectores profesionales de clara tradición y dominio masculino, pintarse los labios o calzarse un tacón —no por imposición, sino como clara reivindicación—, se antoja un gesto valiente y de lo más transgresor. 


			Con todo, resultó tan inspirador como liberador que, en la conferencia convertida en el libro Todos deberíamos ser feministas, Chimamanda Ngozi Adichie se atreviera a defender de un modo tan exquisito la pluralidad indumentaria de la mujer como auténtico y digno símbolo feminista. Su caso es el de cualquier otra fémina que considera o duda sobre si el atavío femenino puede ser válido cuando queremos que profesionalmente nos tomen en serio. Así que el primer día que impartió una clase en un posgrado de escritura su nerviosismo no lo generaba su inexperiencia como profesora, sino el look que iba a lucir. «Tenía muchas ganas de ponerme brillo de labios y una falda bonita, pero decidí no hacerlo. Llevé un conjunto muy serio, muy masculino y muy feo. La triste verdad del asunto es que en lo tocante a la apariencia, seguimos teniendo al hombre como estándar, como norma», explica la escritora. 


			Es cierto que los estilismos masculinizados o andróginos, hasta los años setenta, sirvieron como provocación y ejemplo visual para evidenciar que la mujer podía hacer y dedicarse a tareas de las que los hombres las tenían excluidas, pero, una vez demostrado, ¿tenemos que seguir rigiéndonos exclusivamente por el patrón masculino (también estético) para convencer acerca de nuestra solvencia? Adichie se arrepintió de ceder entonces a las lecciones de género: «Desearía no haber llevado aquel traje tan feo aquel día. Si hubiera tenido la confianza que tengo hoy para ser yo misma, mis alumnos se habrían beneficiado todavía más de mis clases. Porque me habría sentido más cómoda y más yo misma de una forma más plena y verdadera». La autora nigeriana promociona desde entonces el poder de la mujer femenina. «He decidido no volver a avergonzarme de mi feminidad. Y quiero que me respeten siendo tan femenina como soy. Porque lo merezco. Me gusta la política y la historia, y cuando más feliz soy es cuando estoy teniendo una buena discusión intelectual. Soy femenina. Felizmente femenina. Me gustan los tacones altos y probar pintalabios. Es agradable que te hagan cumplidos, tanto los hombres como las mujeres (aunque si tengo que ser sincera, prefiero los cumplidos que vienen de mujeres elegantes), pero a menudo llevo ropa que a los hombres no les gusta, o bien no la entienden. La llevo porque me gusta y porque me siento bien con ella. La “mirada masculina”, a la hora de dar forma a mis decisiones vitales, es bastante anecdótica.» 


			 


			


			 


			[image: ] Y entonces apareció Alexandria Ocasio-Cortez que, a diferencia de muchas mujeres políticas, más aún si son de izquierdas, no tiene ningún tipo de complejo ni reparo por el hecho de que la tomen como referente de estilo. La congresista más joven del Congreso de EE. UU. —y nuevo fenómeno de la política estadounidense— está dispuesta a demostrar que la indumentaria femenina no es superflua y que tiene muchísimo más poder (por rica y plural) que la masculina. No duda en utilizar sus looks, muchos de ellos de alquiler bajo suscripción en Rent the Runway, como mensaje y en explicarlo a través de sus redes sociales: «Es radical sentirse cómoda en la propia piel. Hazte con el poder». En su primer vídeo de campaña que se hizo viral se la veía aplicándose el rímel y cambiándose de calzado en las vías del tren. Dada la fascinación que despertó su sempiterno pintalabios rojo mate, tampoco le importó compartir con sus seguidores de cuál se trataba: «Es el labial líquido permanente Stila Stay All Day». Su precio ronda los veinte euros y se podía adquirir en multitud de plataformas online. Por supuesto, en tan solo unos días se agotó. El fenómeno se volvió a repetir con su paleta de sombras. Jennifer Goldstein, directora de belleza de Marie Claire, publicaba una imagen capturada del Instagram de Ocasio-Cortez señalando que se estaba maquillando con la paleta de marrones Shade + Light Contour de la marca Kat Von D, vegana y libre de crueldad animal. El coste de las sombras ronda los diecisiete euros, pero la combinación de los principios ecos con su ideal socialista no tiene precio. 


			 


			


			 


			Desgraciadamente, durante siglos la moda ha sido utilizada como un elemento más para esclavizar, limitar y ridiculizar a las mujeres. Además de ser un preciso reflejo de la sociedad, la moda es, como venimos señalando, una herramienta importantísima para transmitir poder y, según quién la emplee y para qué, traerá retroceso y sumisión o progreso y libertad. Son numerosos los momentos en que la indumentaria y el feminismo se han aliado para luchar contra la represión y gritar a favor de la igualdad. Y, seguramente, mención y reconocimiento especial merece el impagable regalo por parte de mademoiselle Coco Chanel: «En mi juventud, las mujeres no parecían humanas. Sus ropas eran contra natura. Yo les devolví su libertad. Les di brazos y piernas de verdad, movimientos que eran auténticos y la posibilidad de reír y comer sin tener necesariamente que desmayarse. Hasta ahora las prendas estaban diseñadas para mujeres ociosas, yo diseño para una mujer activa».


			 


			
				[image: ]
				A Ocasio-Cortez no le acompleja de ningún modo haberse convertido también en un referente de estilo. En su cuenta de Instagram responde y aconseja sobre dudas de belleza o armario. 

			


			 


			El primer día que Angela Merkel y Theresa May se reunieron como canciller alemana y primera ministra británica, muchos medios de comunicación emplearon una fotografía de sus zapatos (el mocasín tosco de la germana y el zapato de animal print de tacón bajo de la británica) para ilustrar supuestamente el contenido político de la cita. En la visita de May a Nicola Sturgeon sucedió exactamente lo mismo: solo el calzado para inmortalizarlas. El día después de la investidura de Carles Puigdemont, El Periódico publicó unas imágenes de las intervenciones de cada partido en el Parlament: pero mientras los pies de foto de Inés Arrimadas y Anna Gabriel se centraban solo en su vestimenta, los de sus compañeros hombres aludían a sus palabras, no a su físico. 


			Siempre que se haga con respeto, el problema no es describir, analizar o criticar el aspecto de una dirigente o directiva; solo que, antes de comentar u opinar sobre la estética de una mujer, tod@s deberíamos considerar antes si esa misma sentencia, reproche o exigencia, se la aplicaríamos a un hombre. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 25 


			 


			MODELOS DE CONDUCTA, NO DE PORTADA 


			 


			
				La moda puede reforzar la comunicación y ser un socio silencioso de tu causa, pero también puede distraer y boicotearla. En la selección de la ropa debemos ser conscientes del mensaje que le llegará a la gente. Tienes que anticiparte a todas las vías de ataque y a todos los resultados posibles. Con Michelle, cada atuendo implicaba prever cada reacción posible, buena o mala, que pudiéramos imaginar. 

				 

				MEREDITH KOOP, 

				estilista personal de Michelle Obama 

			


			 


			El peor error que puede cometer una mujer política en términos de imagen es querer convertirse por una horas en primera dama. La figura de first lady fue creada por los americanos para poder competir con la ostentación que las casas reales europeas transmitían a través de las reinas. Pese a que algunas de las mujeres que han ocupado el puesto, como Eleanor Roosevelt, Eva Perón o Michelle Obama, apostaran por otorgarle un rol y un carácter más solemne, diplomático y/o benéfico, el único encargo que tiene una primera dama es eclipsar con su imagen (duelo de estilo entre la primera dama de aquí y de allá). Obviamente, cada vez son menos las esposas de mandatarios y dirigentes que aceptan representar y perpetuar este papel de mujer florero. Primero, por principios feministas; segundo, porque la mujer suele tener una carrera laboral independiente a la de su marido y, aunque lo apoye, no va a estar única y exclusivamente a su merced; y tercero, porque cada vez existen más primeros caballeros (esposos de mujeres u hombres mandatarios y dirigentes), y curiosamente a estos no se les exige el mismo cometido que a las primeras damas... 


			Actualmente, hasta las princesas cada vez son más reacias a posar voluntariamente para revistas femeninas. Años tardó la mismísima Anna Wintour en convencer a Kate Middleton para que protagonizara la portada de Vogue. Y ante la pérdida de material gráfico gratuito para las páginas de papel cuché, los medios de comunicación buscaron otra mina: las mujeres políticas. ¿A quién no le apetecería sentirse modelo, estrella de cine o una cantante de moda y que la vistieran con las mejores firmas, la peinaran, maquillaran y le hicieran unas fotografías maravillosas? Sin embargo, a la mayoría se le olvida que aceptar prendas prestadas que no le son propias es disfrazarse y que tanto el estilista como el fotógrafo trabajan para una empresa y su objetivo es vender revistas, en ningún caso les pagan para encontrar y equilibrar la imagen de seguridad, seriedad y proximidad más propicia para la carrera a corto y largo plazo de una candidata o dirigente (esta tarea le corresponde al equipo de comunicación de la líder o aspirante). Los estilismos de las sesiones fotográficas deben reflejar las ideas de la política o directiva, no las de la revista. Para comprender la magnitud del despropósito que representa dejar en manos de una línea editorial y sus intereses corporativos el aspecto de una representante pública, es como si un periodista le indicara cuáles deben ser sus respuestas verbales y tanto ella como sus asesores acataran tranquilamente la propuesta. 


			 


			


			 


			[image: ] «Sabíamos que estas fotos darían que hablar», anunciaba (encantada) la redactora como carta de presentación de la entrevista donde Inés Arrimadas posaba con un vestido de gala en los pasillos del Parlament de Catalunya para la revista Telva. Además de la inapropiada elección de la localización (una institución no es una pasarela de moda), costaba comprender qué pretendía comunicar la entonces líder de la oposición al dejarse retratar en el Parlament a las cuatro de la tarde de un día laborable ataviada con un vestido de gasa de Diane von Fürstenberg, sandalias de ante de catorce centímetros de Jimmy Choo y pendientes de diamantes. Según la revista, fue el fotógrafo el que sugirió para esta fotografía un look que transmitiera poder, pero al publicarse la sesión solo dos semanas después de celebrarse la mayor manifestación en defensa de los derechos de la mujer en este país, insinuar que el empoderamiento femenino se reduce a enfundarse un vestido de gala era, además de insultante, irresponsable. Aun así, ya que se prestaba a convertirse en modelo de forma gratuita para un medio de comunicación, ¿por qué no aprovechar para publicitar marcas o firmas de moda nacionales (catalanas o españolas) y dar un empujón al sector textil de su país? 


			 


			


			 


			Este tipo de reportajes se acostumbra a presentar como una espléndida oportunidad de humanizar al dirigente; pero, por alguna extraña razón, en demasiadas ocasiones se confunde humanizar con ridiculizar al líder. De este modo, hemos visto a alcaldesas practicando yoga mientras sujetaban unos stilettos en la mano; a vicepresidentas del gobierno echadas en el suelo descalzas en la habitación de un hotel con un vestido de gala de gasa; o a activistas de izquierda posando como Kate Winslet en la popa del Titanic. Y, sin justificarse por haber dado un mensaje gráfico con un contenido informativo desconcertante (¿qué estás tratando de transmitirle al mundo?), la mayoría encima se sorprende o se hace la víctima cuando la opinión pública comenta esas fotografías. Por supuesto, cada vez más se dan este tipo de desatinados documentos gráficos con hombres de la supuesta nueva política, aunque, en comparación, suelen ser muchas menos las apariciones. 


			«Los de Esquire, además de entrevistarme para el número de este mes, me estuvieron probando varios look jeje. Espero que os guste la entrevista», anunció Íñigo Errejón en su cuenta de Instagram. Para los estilismos del que fuera uno de los fundadores de Podemos se utilizaron marcas como Boss, Adolfo Domínguez, Antony Morato, Massimo Dutti o Ray-Ban, aunque el resultado final se antojara más como un catálogo de Zara Kids. La idea de Harper’s Bazaar de recrear el posado de Steve McQueen con un Pedro Sánchez enfundado en un esmoquin y siendo acariciado por una mano de mujer repleta de carísimas pulseras fue original (el equipo editorial vela por los intereses del medio de comunicación, no por los de la campaña del candidato), pero los asesores del socialista deberían haber pactado otro tipo de aparición más propia y beneficiosa para los intereses de un aspirante a gobernar un país. Para la celebración de los cien números de Vanity Fair España, la revista se jactó de lograr retratar «a un político rebelde e inconformista [Pablo Iglesias] cambiando su atuendo informal por un esmoquin o a otro de los representantes de la nueva política [Albert Rivera] dejando a un lado su habitual traje para vestir chupa de cuero a lomos de una moto». Tras el éxito del baile de Miquel Iceta, el líder de los socialistas catalanes aceptó caracterizarse y contonearse como los Blues Brothers para El Magazine de La Vanguardia. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 26 


			 


			VISTO LO VISTO 


			 


			
				El estilo es la forma de decir quién eres sin utilizar palabras. 

				 

				CHRISTIAN DIOR 

			


			 


			En mi primer ensayo, Política y Moda, expliqué cómo construir una imagen pública de éxito creíble. En Espejo  de Marx, ¿la izquierda no puede vestir bien?, traté la complejidad del guardarropía de izquierdas. Y, visto lo visto, a continuación, encontraréis una recopilación de las dudas y errores más frecuentes que se plantean y cometen en materia de códigos indumentarios dentro del poder gubernamental y corporativo. Por supuesto, como con el resto de recomendaciones, muchas de las soluciones y sugerencias pueden aplicarse perfectamente en otras disciplinas y ámbitos profesionales o privados. ¡Sírvanse a su gusto! 


			 


			TU MEJOR VERSIÓN 


			 


			
				No es la apariencia, es la esencia. No es el dinero, es la educación. No es la ropa, es la clase. 

				 

				COCO CHANEL 

			


			 


			No importa el estilo (conservador, conceptual, alternativo, estructurado, deconstruido...), ni el físico, ni mucho menos el presupuesto económico. Hay personas que consideran que la elegancia y el gusto solo se puede representar con el atuendo clásico, pero es una gran equivocación. Si uno se enfunda un traje no por convicción, sino por obligación, el modelo no es de su talla y no sabe anudarse la corbata, el supuesto prestigio que debería concederle el vestuario solo desvela, como mínimo, mediocridad. En cambio, depende de quién lo defienda, un jean oscuro y una camisa blanca de algodón ciento por ciento puede personificar perfectamente la elegancia. Tampoco la constitución sirve de excusa: uno de los hombres más elegantes del mundo fue el diseñador italiano Gianfranco Ferré. Porque no se trata de que la persona se adapte al vestido, sino de que, dentro de la oferta indumentaria, seleccionemos el modelo que mejor respete nuestra arquitectura corporal. Y, por supuesto, no es disculpa la condición económica: el dinero puede comprar ropa, pero no el estilo. Podría alargarme sobre este asunto, pero basta pensar en nuestros abuelos durante la posguerra y el cuidado que tomaban pese a la miseria que padecían en cuidar su aspecto. «Quieren que vistamos como pobres porque quieren que pensemos como pobres», le advertía el abuelo anarquista del periodista y excandidato de la CUP a la presidencia de la Generalitat Antonio Baños a su nieto mientras en las mañanas de los domingos se enfundaba el terno. La elegancia no excluye la humildad ni la sencillez, y sí la dejadez y la ostentación. O, como apuntó de forma excelente Chanel: «Algunas personas piensan que el lujo es lo opuesto de la pobreza. No lo es. Es lo contrario de la vulgaridad». Cuando observen a un zarrapastroso en el poder no por tratarse de un concienzudo asceta, sino por expresa voluntad, recuerden que solo los ricos y niños de papá pueden permitirse el lujo de la desidia indumentaria. 


			 


			EL BUEN GUSTO NO LLEVA MARCA 


			 


			
				Compra menos, elige mejor. 

				 

				VIVIENNE WESTWOOD 

			


			 


			Cuando en el siglo XX se democratiza la moda y aparentemente no existen ya signos evidentes de distinción clasista en la ropa, rápidamente se incorpora un nuevo código de discriminación: las marcas. Ya no hace falta que una prenda esté bien confeccionada o la materia prima sea de calidad para concederle valor, simplemente se requiere que el precio de la marca —de su campaña de publicidad— sea superior al de otra. La exteriorización de las marcas pone de manifiesto en quien las luce un deseo de alcanzar e impresionar a las sensibilidades no educadas de la gente vulgar, es propia de los nuevos ricos y de una clase media acomplejada por ser en realidad clase trabajadora. De hecho, las firmas más lujosas obran al revés: nada de etiquetas a la vista, solo por el diseño ya reconoces de qué manos y de qué taller han salido. De hecho, un elemento más del antimarketing y el anonimato con el que Martin Margiela quiso identificar su trabajo fue la etiqueta blanca. Con una variedad de números que corresponden a la línea a la que pertenece, la no etiqueta aparecía sujeta a la tela con cuatro aspas de hilo blanco para descoserla fácilmente. 


			Así que, a no ser que lo patrocine, ¿qué necesidad tendrá un dirigente en publicitar una marca? Además de convertirse en un hombre o mujer anuncio, escoger piezas o accesorios con el logo estampado o susceptibles de ser fácilmente reconocibles supone un peligro. Es complicado que toda la filosofía de una marca (Quechua, Decathlon) o firma (Lacoste) concuerde con todos los principios éticos de un representante. Antológico fue el día en el que Carmen Calvo se presentó a un desfile de la pasarela Cibeles con un bolso de Louis Vuitton falso. No se trataba solo de si la firma francesa combinaba con su moral socialista y patriota, es que Calvo acudió al evento en calidad de ministra de Cultura y combatiente de los top manta con una copia colgada del brazo. Una gran polémica suscitó que, para una de las primeras entrevistas de Donald Trump como presidente electo, su hija Ivanka Trump apareciera custodiando a su padre con un espectacular brazalete de oro y brillantes de su firma. Por si alguien no se fijó en la pieza, que costaba diez mil euros, la empresa de la que era propietaria la hija del presidente electo envió una nota de prensa dando todos los detalles de la pulsera. Para muchos, ese brazalete demostraba que los Trump contemplaban la presidencia de EE. UU. como una estrategia de marketing más para sus negocios. 


			 


			


			 


			[image: ] Justo un año después del derrumbe de una fábrica  textil en Bangladés en el que murieron más de mil trabajadoras confeccionando ropa para grandes cadenas textiles low cost, Pablo Iglesias se jactaba de comprar su ropa en Alcampo (marca que, junto a las etiquetas de Inditex, Mango, Primark y El Corte Inglés, también apareció entre los escombros). Tanto los defensores como los detractores del líder de Podemos centraron la polémica en desmerecer o aplaudir un estilismo simplemente por el precio de las prendas, pero no en si el sistema de producción de la fast fashion casaba con el discurso ecosocialista y anticapitalista que cualquier formación de izquierdas procura defender. 


			 


			


			 


			Aunque, tal y como se encuentra la honra de la élite económica y política, también puede suceder al contrario. Es decir, que la reputación de quien vista una pieza icónica perjudique el prestigio de la marca que se viste. Por ejemplo, Steve Bannon convirtió la chaqueta Barbour de toda la vida en su prenda fetiche. La lució durante toda la campaña que llevó a Trump a la presidencia y no se la ha quitado tampoco ahora que ya no forma parte del organigrama de la Casa Blanca. Bannon se refirió a ella como «mi chaqueta de la suerte», y varios expertos en tendencias vaticinaron una caída de ventas de la mítica parca que popularizaron la casa real británica y Steve McQueen. Aunque también existe la posibilidad de que la Barbour pierda a su clientela elitista pija pero se convierta en éxito de ventas entre los neonazis... 


			 


			UNA PIEL MUY SENSIBLE 


			 


			
				Alimentarse de carne es un vestigio del primitivismo más grande. El paso al vegetarianismo es la primera consecuencia natural de la ilustración. 

				 

				LEV TOLSTÓI 

			


			 


			Tras la pérdida de categoría de los tejidos sintéticos como el poliéster o el rayón —debido a un abaratamiento de la mano de obra en países subdesarrollados—, las fibras naturales (ya sean lana, algodón, seda o lino) se asocian hoy no solo con un pasado mucho más sensible con el planeta Tierra, sino con antiguas virtudes como la honradez y la honestidad. Ahora bien, existe una excepción moralmente delicada. A partir de los años sesenta, la consternación que provocó descubrir que muchas especies animales estaban en peligro de extinción a causa de la masacre medioambiental cometida por la mano del hombre hizo que las prendas de piel perdieran popularidad y fueran repudiadas. 


			Sociólogos y antropólogos coinciden en señalar que los humanos somos uno de los animales más feos del planeta, y de ahí vendría en parte nuestra obsesión por apoderarnos de la piel o las plumas de otras especies mucho más bellas que nosotros. Pero si vieran y escucharan cómo les arrancan en carne viva la piel a los conejos para hacer guantes para cadenas de ropa low cost o cómo encierran a nutrias para gasearlas, quizá más de uno se arrepentiría de llevar la piel de otro ser que no le pertenece. Antiguamente cabía la justificación del abrigo, pero ahora, con las prendas térmicas, es solo un capricho de seres desalmados e ignorantes. Sin embargo, entre las clases acomodadas de corte conservador aún se continúa considerando que lucir pieles es un signo de distinción y poder debido a un recuerdo primitivo: he cazado esta presa y luzco mi trofeo. Claro que ahora lo único que anuncian es que serían capaces de encargarle a otro que asesine por ellos. En el caso de ser heredada, que sus antepasados mataron por ellos. 


			Las pieles falsas son de pésima calidad y se nota mucho el resultado final. Por lo tanto, además de triste y patético, se antoja de pésimo gusto y arreglo. De momento, excepto para animalistas y veganos, solo el cuero y la lana se contemplan todavía aceptables y coherentes con las actitudes ecosocialistas. 


			 


			DAR LA TALLA 


			 


			
				Puedes tener cualquier cosa en la vida si te vistes para ello. 

				 

				EDITH HEAD 

			


			 


			Hombros caídos, arrugas y pliegues en la cintura, el frontal o la espalda; bajos y puños que dejan el pie o la mano al descubierto o los cubren por completo; largos de americana más de un palmo por debajo de la cintura que disminuyen la figura... Parecerá una obviedad pero es la equivocación más frecuente e implica destrozar todo el atavío aunque el conjunto fuera más o menos acertado. Abrigos que parecían haber engullido al líder de Podemos, Pablo Iglesias, y una presión tal en los botones de alguna camisa de Gabriel Rufián que podrían haber sido empleados como armas de destrucción masiva #estamosquelopetamos. La mayoría de las personas desconocen su talla o emplean una que no les corresponde. Los hay que pretenden disimular los kilos de más vistiendo ropa holgada y otros que —confundiendo el slim (entallado) con comprar prendas de una talla menos— se embuten para parecer más delgados. Ambas opciones son desafortunadas porque la talla debe ajustarse al cuerpo, ni más ni menos. Las tallas comerciales que se ofrecen en las grandes cadenas textiles no le encajan a casi nadie; aun así nos conformamos para no tener que buscar una modista o un sastre que nos haga la ropa a medida (no solo porque nos favorecería más y tendríamos diseños exclusivos, sino también porque estimularíamos la economía local). Aunque la mayoría, por pereza, nos apañemos con la ropa de confección que encontramos dispuesta en una tienda, hay personas a las que les resulta imposible esta posibilidad por su tipo de constitución (muy gruesa, muy delgada, muy musculada...). Adquirir ropa a medida no es mucho más caro que comprarla ya hecha, pero es imprescindible encontrar a un buen profesional que sepa de patronaje y confección. Sin duda, en todas las ocasiones hay que dar la talla. 
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				[image: ]
				Las arrugas aparecen cuando la talla es demasiado estrecha (figuras del medio) o grande (figura de la derecha). La talla, la que sea, debe ser la justa (figura de la izquierda). 

			


			 


			
				[image: ]
				La largura de la falda de la americana es un palmo por debajo de la cadera (figura izquierda), ni menos (figura central) ni más (figura derecha). 

			


			 


			PUÑOS FUERA 


			 


			
				El negro es modesto y arrogante al mismo tiempo. El negro es perezoso y fácil, pero misterioso. Pero sobre todo el negro dice esto: «No te molesto, no me molestes». 

				 

				YOHJI YAMAMOTO 

			


			 


			El protocolo de la americana no lo dicta la moda, lo rige el patrón (estructura) de la chaqueta. Así que si no va a respetar las reglas de esta prenda,13 escoja cualquier otra chaqueta que no exija tal dedicación. De pie, se abrocha la americana (solo se permite no hacerlo si debajo lleva un chaleco); al sentarse, se desabrocha (a excepción de la americana cruzada o de doble botonadura que nunca se suelta). Únicamente necesitan una mano para hacerlo (si son duchos para desabrochar un sujetador, serán capaces de hacer esto también). Lo aclaro porque a veces algunos hombres que desconocen la regla se afanan en estrechar la mano antes de que su interlocutor haya tenido tiempo de cumplir con el ritual del botón; en ese caso, la prioridad, es la chaqueta. Hasta Barack Obama lo tenía claro: primero abotonar y después hablar. Sea de dos o tres botones, el botón de abajo JAMÁS se prende. 


			Más allá de una cuestión de gusto, el número de botones de una chaqueta se escoge en función de la constitución y actitud del hombre que la vista. Para combinar con camiseta debajo, la de un botón es ideal. Si se trata de disimular los kilos de más, la idónea es la cruzada porque recoge la barriga (aunque también se puede optar por llevar una americana con chaleco debajo). Junto a la cruzada, la de tres botones es la más sofisticada y la que corrige los aspavientos de los más histriónicos, ya que impide el exceso de gesticulación. Muchos líderes con una personalidad dominante tiran de las solapas de su chaqueta cuando entran en escena o no les agrada la situación. Más que recolocar el atavío, es un gesto de imposición («aquí estoy yo» o «no me toques los...»). Aunque es la menos elegante, los americanos prefieren la de dos botones porque deja el pecho al descubierto buscando expresamente que un mayor trozo de camisa blanca quede al descubierto. Pese a la sobriedad que persiguen y el deseo de destacar únicamente las ideas y no andar distrayendo con el estilismo, no es nada frecuente que directivos o gobernantes apuesten por un total look negro (como sí se permiten intelectuales, creativos y estetas). Incluso en el Siglo de Oro español, cuando la corte madrileña consiguió poner de moda el negro en todo el viejo continente, el blanco de los puños y el cuello sobresalía para manifestar que el corazón (alma) seguía siendo honesto.14 Y de ahí viene la costumbre y obligación de mostrar dos centímetros del puño de la camisa (ni más ni menos) por debajo de la manga de la americana.15 La función de los gemelos es precisamente evitar que el puño de la camisa suba o baje durante la jornada. Sin americana, las mangas pueden arremangarse hasta el codo (indica disposición al trabajo, a ponerse manos a la obra) o doblarlas cuidadosamente y con toda la parsimonia del mundo y convertir el acto en un bello ritual de refinamiento como lo hacía Obama.  


			 


			
				[image: ]
				De pie, con una americana de un botón, se abrocha siempre (figura de la izquierda). Si es de dos botones (figura central), solo el primer botón; nunca el de abajo. Si es de tres botones (figura derecha); el del medio y si lo desea, es opcional, también se puede el primero. 

			
			

			 


			Así como la americana negra es la prenda que domina en el guardarropía de cualquier hombre político en activo, el blazer blanco lo es para la mujer política. Asociado a la perfección, verdad, bondad, fe, frescura y pureza, ningún otro color podía representar mejor la oposición al oscurantismo del negro (el color del poder oculto) que domina en el atavío del liderazgo patriarcal. Casi todas las mujeres escogen el blanco para sus tomas de posesión, investiduras, prometer el cargo o destacar en una foto de familia de una cumbre repleta de varones. Sin embargo, es cierto que, en los últimos años, el blanco también ha aparecido para intentar transmitir inocencia cuando la sospecha de la corrupción señalaba a alguna representante pública. Y claro, en el Partido Popular se acabó convirtiendo en tendencia. Tanto Cristina Cifuentes como Esperanza Aguirre emplearon el blanco para dimitir. También recurrió a este color Rita Barberá (ella que, pese al color corporativo de sus siglas, casi nunca se quitaba el rojo); aunque, obviamente, en su caso no era la tonalidad más recomendable para negar la acusación de haber estado blanqueando dinero...


			 


			
				[image: ]
				El puño de la camisa debe sobresalir 2 cm por debajo de la manga de la americana (figura izquierda), ni más (figura central) ni menos (figura derecha). 

			
			

			 


			HASTA EL CUELLO 


			 


			
				La revolución en el lugar de trabajo que transformó la vida de los obreros (blue collars) entre los años 1970 y 1980 está llegando finalmente a las oficinas y cubículos (white collars). 

				 

				TOM PETERS 

			


			 


			Existen un sinfín, pero en camisa de caballero los más habituales son el italiano, francés, inglés, americano y Mao. Es desconcertante (o no) que el italiano (ni los propios italianos lo visten) se encuentre entre los más populares porque es el más basto de todos. El americano (sujeto con dos botones) está permitido tanto en un atavío formal como informal —aunque es en el look de profesor universitario o estudiante preppy (con corbata, suéter y blazer) donde mejor funciona— y el Mao resulta una auténtica delicia en verano. Con camisa y polo se desabrocha el primer botón. Con todos abrochados puede dar la sensación de tipo reprimido o agobiado; en cambio, a no ser que se trate de un alto mando de la legión, no desabroche más allá del segundo botón (#stoppecholobo). Del mismo modo, pasearse con el cuello subido es típico de los más garrulos y se interpretará como que va buscando guerra. Por otro lado, es preciso recordar que no todas las camisas cuentan con un cuello acorde para llevar sin corbata; si cae desbocado es porque necesita anudarse. 


			Así como en jersey de hombre la oferta se reduce a cuello alto, redondo o pico, en el caso de la mujer las opciones son cuantiosas. La única preocupación entre las féminas suele ser el límite de un escote profesional: un escote en V exagerado es como si un presidente, jefe o compañero apareciera con la camisa abierta hasta el ombligo. Aunque, por suerte, ya casi ha desaparecido, el efecto wonderbra al descubierto es a uno de los que personalmente les tengo mayor animadversión. Si ya visualmente me provocaba cierto rechazo, cuando descubrí la explicación a tal obsesión histórica —el corsé— acabé aún más convencida acerca de mi odio. El canalillo intenta imitar las nalgas para atraer al hombre primitivo como cuando vivíamos en las cavernas. Sea como sea, los escotes infinitos mejor reservarlos para las citas privadas. Otro de los escotes que mayores inconvenientes ofrece en el terreno laboral, sobre todo cuando hay cámaras de por medio, es el palabra de honor porque depende del plano que se tome puede dar la sensación de que una va desnuda. Como en el caso del hombre, al escoger el tipo de cuello hay que tener en cuenta la proporcionalidad. Uno de los cuellos femeninos más sofisticados es el barco o bañera, pero no casa con todo tipo de constituciones. Si una es ancha de hombros, el cuello en pico la estilizará mucho más. 
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				Cuello italiano
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				Cuello francés
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				Cuello inglés
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				Cuello americano
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				Cuello Mao

			


			 



			 


			ATENCIÓN A LA CORBATA 


			 


			
				Una corbata bien anudada es el primer paso serio en la vida. 

				 

				OSCAR WILDE 

			


			 


			Si nos sirviéramos de la sentencia de Oscar Wilde para evaluar el grado de madurez de todos los que hoy en día se anudan la corbata, no sería necesario acudir a la salida de una boda para enviar al noventa y nueve por ciento de los encorbatados directamente a párvulos... En cualquier tutorial de YouTube se puede aprender a hacer un nudo de corbata; pero si les incomoda, la detestan o la van a ultrajar con su ignorancia sobre cómo tratarla, vale más alejarse de ella. El accesorio por excelencia de la coquetería masculina puede transmitir seguridad y seriedad pero siempre y cuando la persona que lo luzca conozca perfectamente su manejo (y, por supuesto, no le dé por vestir públicamente una de muñequitos que sus hijos pequeños le regalaron con todo el cariño por Navidad). 


			La corbata debe ser de seda. Las mejores son italianas. Así que el día que Matteo Renzi le regaló una de la tienda de souvenirs de la UE a Alexis Tsipras lo hizo con toda la mala fe del mundo. Existen diversos nudos, pero los más habituales suelen ser el Windsor y el americano. Además de la constitución del hombre, para decantarse por uno u otro debe tenerse en cuenta el cuello de la camisa. El cuello italiano, más ancho, permite un nudo doble, mientras que con el resto de camisas casa mejor un nudo simple. 


			Como muchas otras piezas de la indumentaria que se crearon y diseñaron para destacar las zonas erógenas cuando el recato moral y religioso convirtió al cuerpo en pecaminoso, la corbata se descubre como un símbolo fálico. Siguiendo con la alegoría, comprenderán el efecto que produce que Donald Trump se pasee por medio mundo arrastrando la suya. De la corbata solo debe verse la parte superior (como mucho, un palmo de tela desde el nudo), que además de fijar el lazo debe cubrir los botones de la camisa. Si está bien anudada no se moverá, aunque para asegurarse puede rescatar un pisacorbatas o alfiler. Jamás la corbata debe asomar por debajo de la americana (equivale a dejarse la bragueta abierta), y su parte inferior debe quedar a la altura de la hebilla del cinturón (ni por debajo ni por encima). Tras la crisis, lo que se observaba en el descorbatado es que había logrado liberarse de la soga que lo reprimía y lo hacía sumiso a las reglas establecidas (de indumentaria, económicas, morales...). 


			La corbata puede ocasionar grandes dolores de cabeza. En momentos de tensión, antes que aflojársela (ahogo), es preferible que se la quite. Y, por favor, si en una comida consideran probable mancharse la corbata, vayan al servicio y guárdenla. Antes de hacerlo, depende del convite, puede ser conveniente pedir permiso, como cuando en una mesa se consulta si a los demás comensales les importa que uno se quite la americana. Otra opción es desabrochar un botón de la camisa e introducir la corbata hacia dentro, en el espacio libre entre los dos ojales. Pero nunca (júrenmelo) la solución será tomar la servilleta como babero. 


			 


			EL FACHALECO 


			 


			
				Chanclas y pantalones cortos en la ciudad nunca son apropiados. Los pantalones cortos solo se deben usar en la cancha de tenis o en la playa. 

				 

				TOM FORD 

			


			 


			Hiperventilando estaba ya una con la epidemia de los plumones de montaña como ropa de abrigo diaria urbana, cuando apareció la versión sin mangas para lucir debajo de las americanas y blazers. Aunque ya se lo hubiéramos visto a personajes como Gabriel Rufián, fue la derecha española la que abrazó con más fuerza la tendencia del chaleco acolchado, y su puesta de largo se evidenció durante los comicios andaluces. Desde Juanma Moreno y Pablo Casado (PP) o el secretario general de Vox, Javier Ortega Smith, y los simpatizantes que suelen acompañarle junto a Santiago Abascal, hasta Susana Díaz (PSOE) lo abanderaron. Por ello, y por la caspa que comprende semejante look, fue bautizado magistralmente en redes sociales como el fachaleco. 


			Otra de las polémicas de estos últimos tiempos fue la contratación del diseñador Thom Browne —conocido porque ha modernizado (léase «ultrajado») el traje sastre cortándolo por la rodilla o a la altura del tobillo— para diseñar los uniformes de los jugadores del Barça fuera del campo. Finalmente la plantilla escogió el largo pescador de los hipsters y no el pantalón corto. Si la indumentaria masculina quisiera modernizarse sin perder un ápice de sofisticación vestirían faldas de hombre de Yohji Yamamoto. La idea de que el pantalón corto o la camisa de manga corta alivian el calor es falsa: eso únicamente depende del tejido. De hecho, en los países donde más calor hace, se cubren y protegen todo el cuerpo con lino para resistir las altas temperaturas. Por lo tanto, cuando un exdiputado de la CUP se presentó a un pleno del Ayuntamiento de Barcelona con un bañador debido al calor y sugirió así su disconformidad con los códigos estilísticos imperantes, no planteó ninguna iniciativa rupturista. Si se hubiera enfundado una falda de samurái y pintado los ojos de negro como un berebere, entonces sí que el debate habría sido fascinante. 


			Por otro lado, es necesario asumir que el traje diplomático se ajustó intencionadamente para el hombre pensante, no activo, que no debía estar inmerso jamás en ningún tipo de función productiva. Así, la chaqueta ocultaba la barriga y los pantalones, las piernas flacas. El conjunto —con la corbata y el zapato de punta— se concibió para enaltecer el gesto al caminar, sentarse, hablar, escribir... pero no para un cuerpo tonificado y esculpido. Además del porte (saber defender un traje), muchas veces ocurre que, pese a la percha, el traje no favorece a todos los físicos. El jean azul oscuro (color original del denim) o negro puede suplir perfectamente el encargo de un pantalón de vestir sin ningún complejo. Eso sí, que el desgaste y la rotura de la tela la produzcan el uso y el paso del tiempo, nunca las prácticas poco éticas que las marcas emplean para hacerlo por nosotros. 


			 


			LO IMPORTANTE ESTÁ EN EL INTERIOR 


			 


			
				La elegancia no es llamar la atención, es ser recordado. 

				 

				GIORGIO ARMANI 

			


			 


			El mismo nombre lo dice: ropa interior. Nadie tiene porqué ver su ropa interior (y mucho menos lo que viene a continuación de su coxis) a no ser que mantenga una relación íntima con usted. Por supuesto, hay excepciones: 1) es usted Madonna, va a subirse a un escenario y Jean Paul Gaultier le ha diseñado toda una colección para escandalizar a su público; 2) es un adolescente con monopatín que lleva integrado un altavoz al iPhone para compartir su música con el mundo (aunque el resto del mundo no se lo haya pedido) y, por alguna extraña razón, pretende imitar a los delincuentes que se aglutinaban en las cárceles de EE. UU. y a los que el uniforme les quedaba grande y se les caían los pantalones por debajo de la cadera, y 3) es modelo de Victoria’s Secret. Aun así, la ropa interior siempre debe llevarse impoluta (típica preocupación de madre: ¿y si tienes un accidente?), de su talla (sobre todo en el caso de las mujeres es importante saber la del sujetador porque este, si no, puede arruinar un look) y adecuada al estilismo (si viste de blanco o colores claros, no se arriesgue a llevar piezas oscuras o estampadas por debajo que puedan acabar transparentándose). 


			Al ser la ropa que mayor contacto tiene con las zonas más sensibles del cuerpo, es importante escoger siempre prendas con un mayor porcentaje de algodón. Culotte, brasileña, tanga... La elección del tipo de braga no depende solo de la comodidad, sino también del atavío. Muchas mujeres creen que el tanga no se marca debajo de la ropa, pero no es así: dependiendo del estilismo, puede ser incluso mucho más evidente que la braga clásica o la bikini sin costuras. En el caso de los hombres las opciones son más reducidas: calzoncillo, boxer o slip (antilibido). 


			Es cierto que los incidentes con la ropa interior se dan más entre las mujeres que en los hombres, pero más de una vez, al levantar los brazos para saludar tras un mitin, Pablo Iglesias ha acabado enseñado los gayumbos. En una fémina es fácil que el hombro de una camiseta o suéter se resbale y se descubra la tira del sujetador. También al salir de un coche, si se lleva falda, hay que recordar bajar con las dos piernas juntas para evitar una fotografía incómoda (le ocurrió a Kate Middleton antes de recibir clases de protocolo). La duquesa de Cambridge también ha sido víctima del viento y ha acabado protagonizando escenas al más puro estilo Marilyn. Tampoco la reina Letizia o Michelle Obama esperaban una ráfaga de aire, pero en el caso de la segunda contó inmediatamente con el auxilio de su atento esposo. Si cualquiera de ellas siguiera el truco de la reina de Inglaterra (introducir trocitos de plomo en los dobladillos y llevar siempre una enagua), jamás les hubiera ocurrido. 


			Aunque haya quedado en desuso, con un vestido o una falda es conveniente llevar por debajo un viso. Sobre todo con las prendas cortas o con vuelo. El viso permite moverse sin tanto recato y si se entrevé, no pasa nada; para eso está. Hasta los modelos más sencillos siguen siendo tan preciosos y sexy que hace unos años volvieron, solo que ya no como prenda interior, sino como ropa informal (con una camiseta debajo) o de fiesta. Sin embargo, a no ser que el objeto sea distraer, durante las horas laborables es conveniente que el viso continúe con su uso tradicional. 


			Las camisetas imperio, sean de tiras o manga corta, bajo las camisas de los caballeros para proteger del frío y el calor (absorbe el sudor) tampoco deben verse públicamente a no ser que uno sea peronista (los descamisados del 17 de octubre de 1945) o disponga del cuerpo de Marlon Brando en Un tranvía llamado deseo. Pese a llevar una prenda interior bajo la camisa, es natural que en ocasiones se marquen los pezones. Así como en el caso del hombre pasa inadvertido, cuando le ocurre a una mujer se antoja como un escándalo y la opinión pública se entretiene en apostar sobre si llevaba sujetador o no, como si eso tuviera que ver. Primero, si las telas son de calidad (seda, lino, algodón, lana) es más fácil que se dibujen los pezones aunque se lleven dos o tres capas encima. Segundo, hay muchos modelos de sujetador y no todos llevan relleno, por lo que es fácil que el pezón se marque. Tercero, el pezón no se pone duro solo cuando una mujer se excita: también ocurre con el frío o por otros motivos. Cuarto, el problema no es el pezón (los tenemos todos), sino la mente y mirada obscena de algun@s. Y quinto, claro que podríamos llevar pezoneras de silicona, ponernos un celo (versión low cost) o unas vendas para atarnos los pechos y así ocultar todo lo pecaminoso de nuestro cuerpo pero es que a la mayoría no nos da la puñetera gana: #freethenipple. 


			 


			


			 


			[image: ] Una falda blanca plisada, un suéter gris de algodón  de cuello redondo, la melena recogida en una coleta y apenas maquillaje. Angelina Jolie, embajadora de buena voluntad de Acnur, que confesó en 2013 haberse practicado una adenomastectomía para no padecer cáncer de mama como su madre, acudió sencilla (elegante) y acertada (respetuosa) a un cordial encuentro con el arzobispo de Canterbury para conversar sobre la explotación sexual y la violación que sufren las refugiadas. Sin embargo, el atavío de la actriz acabó generando un gran revuelo mediático... ¿El motivo? Los pezones de Jolie. Mientras algunos titulares en la prensa sugerían que la intérprete lo habría hecho a propósito (vamos, como si se hubiera estado estimulando los senos minutos antes...), otros condenaban la inapropiada expresión del cuerpo: los inoportunos pezones. 


			 


			


			 


			NO NOS QUEDEMOS A MEDIAS 


			 


			
				Lo que vistes puede gobernar en gran medida tus sentimientos y tus emociones, y la forma en que te ves influye en la forma en que las personas te consideran. Así que la moda juega un papel importante tanto en el nivel práctico como estético. 

				 

				REI KAWAKUBO 

			


			 


			Lo siento, soy una clásica, y en esta norma que detallaré a continuación, una auténtica tirana: con zapato formal, los caballeros siempre vestirán calcetín negro. El calcetín no se elige en función del color del calzado; en cambio, con unas deportivas blancas, el calcetín deberá ser blanco. El calcetín grueso solo se reserva para las botas y los días de campo (los frioleros pueden optar por doble calcetín de algodón fino, calienta y no resulta tan tosco). Soy consciente de que existen muchas profesiones, un tanto aburridas y tristonas, que requieren dotarse de algo de alegría. Es el caso de la economía (de ahí la obsesión de Xavier Sala i Martín de destacar con el estridente color de sus americanas) o la política... 


			 


			


			 


			[image: ] Solo hay que buscar imágenes de Justin Trudeau de  joven o del día de su boda para darse cuenta de que el hombre es un hortera. Para alcanzar el poder, le recomendaron que emulara el dandismo que caracterizaba a su padre, Pierre Trudeau. Así lo hizo, pero a cambio de una concesión: su marca personal se mantendría en los calcetines. En un Foro Económico Mundial celebrado en Davos llevó un modelo con unos patitos estampados. Para el Fórum Financiero Global de Bloomberg en Nueva York estrenó unos de Chewbacca, y en una reunión con su homólogo irlandés que coincidía con el día oficial de la saga Star Wars —el 4 de mayo, que hace referencia al juego de palabras en inglés «may the fourth be with you»— causó furor con unos de los robots C3PO y R2D2. La hoja de Canadá para el día nacional del país o los del arcoíris y media luna musulmana durante la fiesta del Orgullo Gay de Toronto fueron de los más comentados. 


			 


			


			 


			Los hipsters trajeron la moda del zapato sin calcetín y, en mi humilde opinión, los que seguían esta absurda tendencia merecían el castigo de que se les llagara todo el pie. Aun así, algún bendito les concedió los pinquis (calcetines por debajo del tobillo). Y gracias al calcetín de tiro bajo hemos logrado que los hombres, cuando visten pantalón corto, no se suban el calcetín hasta la rodilla como cuando iban a parvulitos... 


			Por suerte, también los calcetines de ejecutivo (de media) han caído ya en desuso. Quizá desaparecieron después de que Nicolás Maduro, antiyanqui convencido, se enfundara unos calcetines salpicados con la bandera estadounidense de Tommy Hilfiger. En cambio, con pantalón, las mujeres siguen empleándolo para poder llevar zapato abierto. Siempre quedará en mi retina el día que Angela Merkel acudió al estreno de una ópera y al arremangarse el vestido de gala se descubrió que, en vez de panty, llevaba calcetín media color carne. Entiendo que, como no suele llevar falda, fue lo único que tenía a mano, pero por eso considero que ese tipo de accesorio es muy peligroso visualmente (además, parece que se vaya a gangrenar la pierna). 


			Ciertamente, en el mundo de la moda el tono color  carne es un tema delicado... En 2010, un diseñador describió uno de los looks que lució Michelle Obama en una cena de gala como «vestido color carne». Automáticamente, la opinión pública se formuló la siguiente reflexión: «¿Qué carne? No la de Michelle Obama». Por la misma razón, al casarse Meghan Markle con el príncipe Harry de Inglaterra surgió un inconveniente al (absurdo) dress code marcado por Isabel II para las féminas de la familia real y la corte: una de las reglas de estilo no escritas más conocidas de la realeza británica es que en cualquier acto público (a excepción de algún viaje a algún país con temperaturas elevadas), la mujer debe usar media clara con falda y vestido. Pese a algún tropezón, la reina en conseguir que sus finísimas medias de cristal claras resulten casi imperceptibles es Kate Middleton: el secreto es escogerlas de seda, pero son tan carísimas como delicadísimas. Aunque como actriz y prometida del príncipe Harry, Markle rehuyó de la prenda y no llevaba medias ni siquiera en pleno invierno londinense —tampoco el día del anuncio de su compromiso—, al final, acabó cediendo. El resultado fue ridículo porque la media color carne no coincidía con el del tono de la tez de la exactriz y solo lo aclaraba de un modo artificioso (en realidad, el color carne no se adapta a ningún tono de piel por muy caucásica que sea una... si ya es difícil encontrar una base de maquillaje igual al rostro, ¿cómo van a recrear un tejido que no modifique el aspecto natural de la piel de una persona?). 


			Sea en calcetín, media o panty, el color carne no favorece a nadie. «¿Y entonces?», me preguntan muchas. Tres opciones: 1) usar media con color; la más elegante, la media cristal negra (tanto en verano como en invierno). Si se combina con calzado descubierto (una sandalia o un peep toe) es esencial que no lleve puntera ni talón; 2) en invierno, con pantalón, optar por zapato cerrado para evitar tener que apostar por el calcetín media color carne, y/o 3) no usar medias (solo en el caso de que no se tengan varices, se pueda soportar el frío en invierno y se lleven algo (auto)bronceadas en primavera/verano). Por cierto, en un funeral, si se desea cumplir con el protocolo indumentario, la media también debe ser negra, ya sea en verano (media cristal) o invierno (opaca). 


			Respecto a usar media (hasta el muslo) o panty (media hasta la cintura), dependerá del patrón (que no haga marcas) y largo del atavío. A sabiendas de las carreras, llevar o guardar varias de recambio en el coche o en el despacho siempre es un acierto. Ah, y los modelos de fantasía deben reservarse para la vida privada. 


			 


			DE LA PUNTA AL TACÓN 


			 


			
				Los zapatos transforman tu lenguaje corporal y actitud. Te elevan física y emocionalmente. 

				 

				CHRISTIAN LOUBOUTIN 

			


			 


			Con traje clásico, zapato clásico: zapato de cordón tipo Oxford (aunque esté permitido el marrón, mejor negros). Los zapatos de hebilla que tanto le agradan a Felipe VI quedaron proscritos con la Revolución francesa y solo se aceptan si quien los viste pretende instaurar un régimen absolutista y va a combinarlos con calzas. Por su parte, los mocasines son zapatos informales y, por lo tanto, nunca jamás deben calzarse con traje formal clásico. Hacerlo es una aberración y es síntoma de ranciedad, más cuando llevan borlas. Pero en España, por desgracia, es costumbre hacerlo. Hasta en la casa de zapatos Castellanos —prestigiosa marca de mocasines madrileños— desaconsejan el uso del mocasín castellano para el traje clásico. Así que la única explicación que le encuentro al hecho de que el president de la Generalitat de Catalunya decidiera castigar a sus pies con tal tendencia castellana es evitar que lo siguieran acusando de hispanófobo. 


			Si se trata de un traje desestructurado, casa maravillosamente un botín o unas deportivas de caña alta (como hace el presidente boliviano con su precioso traje de alpaca). En política, y más en campaña electoral, resulta imprescindible contar con calzado apto para pasar horas interminables de pie y patear la geografía sin que se perciba el cansancio acumulado después de tanto trotar. Por suerte, hoy en día la comodidad del zapato no está reñida con el hecho de que estos puedan resultar también estéticamente atractivos. Si se va a estrenar calzado, es recomendable darle forma antes en casa y evitar así las rozaduras (recordar también quitar la etiqueta pegada en la suela... al fugaz ministro de Cultura Màxim Huerta se le pasó y no duró ni una semana en el cargo). 


			En el zapatero femenino, hay mujeres que no se bajan de sus vertiginosos stilettos por nada del mundo. Las italianas son muy aficionadas al tacón infinito y estos se antojan casi como un apéndice de su anatomía. Pero es importante, antes de decantarse por este tipo de zapato, haber aprendido a andar con ellos. La autoridad que se le adjudica a este tipo de calzado reside justamente en mantener el equilibrio como si fuera la cosa más sencilla del mundo. Pretender caminar igual con un tacón de aguja que con unas deportivas solo genera sufrimiento físico a quien los lleva y sufrimiento visual a quien lo observa. Como la base de apoyo en el suelo es escasa, los pasos deben ser cortos pero certeros. El dominio del accesorio consiste precisamente en recrearse con cada movimiento, como si una dispusiera de todo el tiempo del mundo. Al bajar escalones, no está permitido cogerse de la barandilla, por eso se hace de lado para evitar una aparatosa caída. 


			Aunque la postura del pie con zapato de tacón resulte sexy al estar inspirada en la que este adopta cuando se tiene un orgasmo, es antinatural caminar así, y conlleva a la larga graves problemas de salud (que se lo pregunten a Victoria Beckham). Con todo, muchos movimientos feministas han llegado a criminalizar este tipo de calzado por someter estéticamente —una vez más en la historia de la indumentaria— a la fémina. Otras, en cambio, encuentran en el zapato de tacón una herramienta de defensa (si le das la vuelta sirve hasta como picahielos) que aporta seguridad, ya que es el hombre el que acaba subyugado: quedar por encima o a la misma altura que la mayoría de hombres tiene su encanto. Si Esperanza Aguirre se quitaba a la prensa de encima advirtiendo «sin tacones no hago declaraciones», la que fuera también presidenta de la Comunidad de Madrid, Cristina Cifuentes, tenía como grito de guerra «sin tacón no hay reunión». 


			 


			


			 


			[image: ] Cuando Melania Trump tomó el avión presidencial  para visitar la zonas afectadas por el huracán Harvey lo hizo ataviada con una chaqueta bomber, gafas de aviador, pantalones capri y stilettos de vértigo. Aunque cuando aterrizó ya se había calzado unas deportivas blancas, el tacón de doce centímetros sirvió para ilustrar la desconexión del clan presidencial con la realidad. Dicho de otra manera, que los Trump no tenían los pies en la tierra. Pero más allá de amedrentarse o pedir disculpas, a la semana siguiente, la primera dama volvió a subirse al Air Force One con unos taconazos de print animal para una nueva visita a otra zona devastada. 


			 


			


			 


			El modelo más sofisticado para crecer es el tacón de aguja y punta afinada, pero es también el que más esfuerzo conlleva y, por eso, debe reservarse para ocasiones especiales (postureo) en las que cuentas con un chófer privado y tienes la absoluta certeza de que no vas a tener que dar más de siete pasos seguidos. Para uso habitual y para las mujeres que ya cuentan con altura suficiente pero les apetezca llevarlo, el tacón medio es el más aconsejable: suma unos centímetros sin perder tanta estabilidad. Un truco es buscar zapatos con el tacón no excesivamente fino (cuanta más base en la que apoyar el pie, mejor) y que no esté situado en el extremo del zapato, sino en el centro del talón (mucho más cómodo). Las tapas del tacón hay que cambiarlas cada cierto tiempo antes de que se gasten por completo y empiecen a provocar contaminación acústica. 


			No solo con un tacón más alto se estiliza la figura, hay otros recursos que pueden lograr igual o mayor efecto. Por ejemplo, la punta alargada (al contrario que la redonda o la cuadrada, que disimulan los pies grandes) o el zapato descubierto (sin pulsera u otro tipo de sujeción en el tobillo, que solo acortan la pierna). Tampoco las plataformas o las cuñas exageradas, aunque a veces se pongan muy de moda, son la mejor solución. Sáenz de Santamaría, debido a su menuda estatura, se empeñaba en utilizar andamios, y lo único que conseguía era evidenciar más aún, si cabe, su complejo. Lo mismo le sucedía al expresidente Nicolas Sarkozy cuando posaba de puntillas y utilizaba taburetes o hasta cajas de cartón para estar a la altura de sus homólogos o de su pareja sentimental, pero quedando públicamente en ridículo. Muchos líderes varones de ayer y hoy encargan su calzado mágico, con tacón y alzas, a Mario Bertulli, quien les regala entre cinco y doce centímetros. 


			Para las mujeres altas y/o las seguras de sí mismas, el zapato plano no es ningún problema. Según con qué se combinen y dependiendo de la agenda, unas deportivas, mocasines o bailarinas quedan de lo más chic (solo hace falta pasearse por París). Resulta muy útil guardar un par en el despacho, el bolso o el coche y concederles, de vez en cuando, un merecido descanso a los pies. 


			En verano, las sandalias (las chanclas solo aptas en piscina o playa), las alpargatas y las espardenyes de veta (mis preferidas) son otra opción. Aunque para destapar al pie antes hay que someterse a un buen proceso de pedicura, tanto en ellas como en ellos. Mi adoración por Pepe Mujica casi se desvanece el día que enseñó las uñas de sus pies en rueda de prensa (si van a comer, no busquen las fotografías hasta dentro de unas horas. Las imágenes podrían herir su sensibilidad). 


			 


			MAQUILLAR PALABRAS 


			 


			
				No se puede leer una cosa así sin llevar los labios pintados. 

				 

				AUDREY HEPBURN 

				en Desayuno con diamantes 

			


			 


			Kennedy se maquilló y Nixon no. Así se resume estéticamente el primer debate televisado de la historia. Sin embargo, aún hay hombres y también mujeres (se lo aseguro) en el poder que rechazan o les da apuro cubrir las ojeras y las imperfecciones (granitos, rojeces) y matizar los brillos. Y es curioso que se les antoje vergonzoso maquillarse el rostro y en cambio toleren con agrado que decenas de asesores maquillen cada una de las palabras y promesas que salen por su boca. 


			 


			


			 


			[image: ] Emmanuel Macron se gastó veintiséis mil euros en  cosmética en los tres primeros meses de su mandato. Después de que el despilfarro se filtrara en los medios, el Elíseo reconoció que el importe respondía a dos facturas (una de diez mil y otra de dieciséis mil euros) por los servicios requeridos a una maquilladora independiente en desplazamientos, ruedas de prensas y demás actos públicos. Un año antes, François Hollande también fue blanco de las críticas al desvelarse que su peluquero—dedicado en exclusiva (las veinticuatro horas de los365 días del año) a que los cuatro pelos que le quedaban al presidente siguieran presentes y con cierta dignidad sobre su evidente calva— cobraba 9.895 euros al mes. 


			 


			


			 


			Dicen que la barba es el maquillaje masculino. Y se lleve corta o larga, implica un mantenimiento mínimo. Y el cabello, como signo de fortaleza y juventud, debe lucir cuidado y sano porque, si no, bruteja. Brutejar es una palabra catalana que sirve para referirse a situaciones, cosas o personas que presentan siempre un aspecto sucio y no por falta de higiene, más bien por el arreglo que presentan y sugieren. Tampoco tiene nada que ver con el estilo. Es decir, se puede brutejar tanto con traje de raya diplomática y corbata como con jeans y sudadera. Brutegen los hombres que no se recortan el pelo (las greñas de la nuca de José María Aznar o los cuatro pelos repeinados en forma de flequillo de Pepe Oneto... no pasa nada por ser calvo: para prueba Varoufakis) o se lo engominan (Vox), pero también las mujeres que se pasan con la laca o con las capas de maquillaje y encima utilizan uno de unos diecisiete tonos por encima de su base. Y sean hombres o mujeres, los que abusan del UVA o los Comodynes y se quedan todo el año de color naranja (Donald Trump o Christine Lagarde). El desaliño puede venir provocado hasta por unas uñas demasiado largas (no dejan de ser garras) o por una mala elección del tono en la manicura. 


			 


			MENUDA JOYA 


			 


			
				La elegancia es eliminación. 

				 

				BALENCIAGA 

			


			 


			Políticamente, la ostentación es siempre un signo de mal gusto. Por lo tanto, el uso de joyas es un tema controvertido. Una vez más, los hombres lo tienen más fácil. Porque a lo sumo llevan un reloj, alianza, gemelos y/o piercing; y aunque estos accesorios puedan superar significativamente en precio al de cualquier joyero perteneciente a una mujer, suelen pasar más desapercibidos. Aun así, al examinar las muñecas de los líderes internacionales de todo el mundo (desde Vladimir Putin al Dalái Lama) se confirma que el tiempo es oro. De cualquier forma, los cincuenta mil dólares —solo en alhajas— que Cristina Fernández de Kirchner se echaba encima llamaban mucho más la atención. Si a la primera dama de EE. UU. siempre la acompaña su anillo de compromiso de diamantes de 25 quilates valorado en tres millones de dólares, Macron siempre luce dos. La alianza en la izquierda y una sortija de Cartier en el dedo anular de la derecha. Se trata del modelo Trinity, compuesto por tres anillos entrelazados en oro amarillo, oro blanco y oro rosa de 18 quilates. Su precio puede variar entre los 1.540 y los 42.600 euros (en comparación con el de Melania Trump, calderilla). Ya cuando era ministra del Interior, Theresa May se hizo famosa por sus contundentes y amenazantes maxicollares de bolas o cadenas. Pero fue un brazalete con imágenes de Frida Kahlo lo que le comportó críticas. Y es que según algunos tradicionalistas, que la líder de los tories luciera el retrato de una artista comunista era claramente una incoherencia ideoestética. Sin embargo, la cultura está por encima de la política, y, por lo tanto, el gesto de la primera ministra (que repitió en más ocasiones) lo único que demostraba era su alto nivel intelectual. 


			En España, como en cualquier otra monarquía, se comentan las joyas de la Corona. En especial, la que genera más debate es la tiara preferida de Letizia, que no es otra que la que el dictador Francisco Franco le regaló «en nombre del pueblo español» a la entonces princesa Sofía con motivo de su boda con el príncipe Juan Carlos... 


			Una de las joyas favoritas hasta hace unos años por reinas, primeras damas, políticas y altas ejecutivas era el collar de perlas. Se trata de una pieza conservadora, en la Edad Media servía para anunciar que la esposa era fiel y sumisa a su marido. Por suerte, Coco Chanel cogió el collar de perlas, lo alargó, le dio un par de vueltas, lo transformó en bisutería y le otorgó un nuevo significado: símbolo de la mujer independiente. 


			Ya sea alta joyería o bisutería, no hace falta ponerse todas las alhajas encima a la vez y parecer un árbol de Navidad. Si la pieza tiene valor, ya sea económico o sentimental, se merece destacar. Y, sobre todo, si se acude a algún plató de televisión, evitar los collares largos y los grandes colgantes (acabarán golpeando el micro y el técnico de sonido os maldecirá). 


			 


			NO SOIS SHERPAS 


			 


			
				Nada es más peligroso que ser moderno, uno se arriesga a quedar pronto demodé. 

				 

				OSCAR WILDE 

			


			 


			La atracción de los spin doctors por el personaje de Josh Lyman en la serie El ala oeste de la Casa Blanca trajo consigo la moda de la mochila. Más que a una reunión para conducir un país o la economía mundial, cuando se concentraban todos los mochileros a la salida de una cumbre o comisión, el cuadro se parecía a un capítulo de Al salir de clase (solo faltaban las carpetas forradas con fotos de sus ídolos). La comodidad que presta una mochila no tiene por qué estar reñida con el diseño. No es lo mismo decantarse por el modelo que elegíamos para asistir al instituto o pasar un día en la montaña que por una mochila de adulto y profesional. Y aunque para no acarrear problemas futuros de espalda sea recomendable portarla siempre con las dos correas colocadas y ajustadas, al pararse ante las cámaras o mantener una breve conversación en público es preferible descargar y tomarla por el asa superior para no dar esa sensación de preescolar. 


			El hecho de que en España a los ministros les repartan esas horribles y nada prácticas carteras no ayuda, pero el antiguo maletín con la pátina del pasado jamás pasará de moda. Siempre existe la opción de una bandolera de cuero o un bolso XXL de caballero (si al leer esto acaba de preguntarse «¿cómo voy a llevar una mariconera?»,16 el que está absolutamente demodé es usted: ¡los hombres, heteros o no, llevan bolso!). Pocos o ninguno opta por ejemplo por un bolsa de tela de algodón con el logo corporativo o mensaje que desee (ni aun estando un candidato en campaña). 


			Hay mujeres que cargan con dos bolsos: el personal y el del trabajo. La mayoría de expertos en imagen coinciden en señalar que es preferible optar únicamente por uno porque el mensaje de dualidad confunde. Personalmente lo que más me molesta es ver cómo toda esa carga la acaban acarreando secretarios, asesores y auxiliares (a no ser que sea un momento para la foto, que cada uno aguante lo suyo). También es importante conocer el tipo de modelo que se requiere para cada ocasión porque para un evento de noche o un acto solemne se emplea un bolso de asa corta o cartera de mano; pero estas opciones encajan peor en jornadas largas de despacho. Con el tema de los pagos en B del PP, resultaba curioso contemplar cómo algunas de las grandes damas del partido se paseaban tan felices con sus bolsos en formato sobre bajo el brazo... 


			 


			


			 


			[image: ] «¡El papa carga su propia maleta!», exclamaban sorprendidos los corresponsales que acompañaron a 


			Francisco en su primer viaje internacional. De hecho, el maletín negro acabó eclipsando la visita, y todas las preguntas de los periodistas iban dirigidas a esclarecer qué portaba en él el pontífice. Ante la insistencia, el argentino acabó revelando el supuesto secreto: «¡No llevo una bomba atómica! Llevo lo necesario para afeitarse, el breviario, la agenda, un libro para leer... —me traje uno sobre santa Teresita, de la que soy muy devoto—. No sé, yo siempre llevo mi maletín cuando viajo: es normal. Y debemos ser normales». En comparación con su antecesor, tanto el acto como la explicación contribuyeron a plasmar la imagen de un papa austero. 


			 


			


			 


			ENFOCA 


			 


			
				La vida es fascinante: solo hay que mirarla a través de las gafas correctas. 

				 

				ALBERT EINSTEIN 

			


			 


			No hay otro accesorio que aporte mayor personalidad y carácter. La elección de la montura de una lente dice mucho de quien las luce: Le Corbusier, Trotsky, Allende, Malcolm X, Gandhi, Emma Goldman, Edith Head... Porque las gafas sirven para ver, pero también para hacerse ver. Ojito. Así que, en contra de esta condenable moda de lentes desechables de 2 × 1, en el momento en que una gafa nos define —algo que requiere un nivel de introspección y madurez importante—, no deberíamos desprendernos jamás de ella (de su/nuestro estilo). Cambiar de visión cada dos semanas o según el conjunto que acompañe a ese día nos descubre a una persona voluble y, por lo tanto, insegura. 


			La montura debe ser proporcional a las facciones faciales: ni las de pasta ni las de aviador que utilizó Soraya Sáenz de Santamaría mientras se recuperaba de una conjuntivitis le convenían. Al rostro ovalado le favorece casi todo; para rostros alargados, suelen funcionar las rectas, cuadradas y grandes; si la frente es ancha y la barbilla estrecha, las redondas y las de montura ascendente —cat eyes— alargan el rostro; para las caras cuadradas, las ovaladas. Lo mejor es probarse una de cada tipo y ver cuál es la que mejor sienta. Hay que tener en cuenta que los colores chillones suelen hastiarnos enseguida, así que si se desea impactar, mejor ser originales con la forma o el material. Este tipo de gafas, más atrevidas, es raro que las tengan en las ópticas más comerciales. En pequeñas tiendas especializadas se encuentran los diseños más selectos; algo que nos asegurará que difícilmente coincidamos con varias personas con el mismo modelo. 


			Hay personas, según el grado de visión, que no necesitan llevar las gafas puestas permanentemente y cuando se improvisa un plató televisivo fuera de los estudios prescinden de ellas para evitar el reflejo de los focos y las cámaras. El shock para el espectador es comprensible; es como si el representante se hubiera desprendido de parte de su identidad. Hay dos soluciones para este problema: hacer una prueba antes de empezar y reorganizar, si es posible, la iluminación o, más sencilla —a no ser que la falta de visión sea importante—, tener un mismo modelo de la gafa que se acostumbra a utilizar sin cristales como hacen muchos presentadores de televisión. 


			 


			


			 


			[image: ] Pretendiendo emular a John Kennedy, al poco de convertirse en presidente del gobierno español, Pedro Sánchez se subió a un helicóptero y se mantuvo todo el viaje (o al menos lo que duró la sesión de fotos) con las gafas de sol puestas. Y no es que la lente le sirviera para desconectar durante el trayecto, porque en las imágenes que publicó la propia cuenta de Moncloa el socialista estaba repasando documentos con uno de sus asesores. Difícil ver las cuentas con gafas de sol y feo gesto no descubrir la mirada mientras conversa con un colaborador. 


			 


			


			 


			Como ya vimos en lenguaje corporal, la gafa de sol oculta y aleja, lujos que un representante público no puede permitirse. De hecho, en Pinochet, Gadafi o Kim Jong-un ya sabemos el efecto de intimidación que causaban. Es cierto que grandes líderes mundiales, como JFK o Malcolm X, las han utilizado también para seducir. Pero, en general, las gafas de sol, a no ser que se empleen para una actividad de carácter privado, es mejor dejarlas aparcadas en casa o en el coche. 


			 


			


			 


			[image: ] Como secretaria de Estado, a Hillary Clinton le encantaba llevarlas para no tener que estar siempre maquillándose. Durante un tiempo, su foto de perfil en Twitter fue precisamente una fotografía en la que aparecía sentada en un avión camino de Libia, consultando la BlackBerry con las gafas de sol puestas. Al descubrirse que había enviado correos electrónicos oficiales desde su cuenta privada, la instantánea la comprometió y sirvió para ilustrar todas las noticias sobre el asunto. 


			 


			

		
	    

	

 	
	     

			 


            CUARTA COMUNICACIÓN 


			 


			


			 


			LA PUESTA EN ESCENA 


			 


			


		
	    

	

 	
	     

			 


			[image: ]


			 


			


			 


            Hasta ahora hemos comprobado cómo, consciente o inconscientemente, el modo en que expresamos nuestras emociones, los movimientos y gestos que adoptamos con el cuerpo, las expresiones faciales, nuestra forma de vestir o actitud afectan al mensaje que proyectamos al mundo. Pero también los bienes por los que nos decantamos, el estilo decorativo, el lugar o ambiente que nos rodea, el comportamiento y la manera en que interactuamos con el entorno —lo que se conoce como la puesta en escena— deviene esencial en el éxito o fracaso de la comunicación no verbal. El sitio en el que tiene lugar una reunión, dónde y a qué distancia se sienta cada sujeto, así como la primera impresión que pueda causar el edificio de gobierno —su arquitectura, diseño, decoración e iluminación—, las banderas que aparecen detrás del líder o una serie de detalles aparentemente insignificantes... —como pueden ser los libros que destacan en su biblioteca personal o qué tipo de fotografías escoge un dirigente para su escritorio—, todo eso merece también nuestra atención. 


			 


			En la mayoría de situaciones, sobre todo las institucionales, las cuestiones que afectan al espacio, coreografía y atrezo suelen estar orquestadas. Es decir, el protocolo conciencia acerca del poder de la puesta en escena e intenta apaciguar cualquier salida de tono de las emociones y el lenguaje inconsciente. Afortunadamente (o no), no siempre se consigue... 


			 


			


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 27 


			 


			ESCENOGRAFÍA 


			 


			
				Un actor entra por la puerta y no tienes nada. Pero si entra por la ventana, ya tienes una situación. 

				 

				BILLY WILDER 

			


			 


			El primer encuentro entre los mandatarios de Corea del Norte y Corea del Sur fue el ejemplo de una milimetrada y consensuada puesta en escena, rica en simbolismo y significado. Basta repasar algunos de los elementos que tuvieron peso en esta histórica cumbre entre la dos Coreas para entender hasta qué punto el lenguaje silencioso afecta a la comunicación. Veamos: 


			 


			Localización 


			El lugar elegido para escenificar el acercamiento entre las dos Coreas tras cincuenta y siete años de enfrentamiento fue la frontera de los dos países. El dictador norcoreano (más joven que el presidente surcoreano) caminó unos pasos hasta encontrar un pequeño peldaño que lo separaba de Moon Jae-in. Allí, aún cada uno en su suelo, se estrecharon la mano y Kim Jong-un fue invitado a cruzar a Corea del Sur (además de convidarlo con la mano, Moon Jae-in sujetó del brazo al surcoreano para evitar que un mal paso con los tacones cubanos de este lo desequilibrara y estropeara el momento histórico). 


			Nuevamente, se ofrecieron la mano (acuerdo) ante las cámaras y Moon Jae-in se preguntó en voz alta cuánto tendría que esperar él para visitar Corea del Norte. Pese a no estar previsto este paso, Kim Jong-un respondió que aquel era un estupendo momento, y los dos mandatarios cruzaron hacia el otro lado. 


			 


			Mesa 


			La reunión se mantuvo en una mesa ovalada hecha expresamente para la ocasión con unas medidas especiales: 2.018 milímetros de largo y 1.953 milímetros de ancho (el año de la cumbre y el año del alto el fuego acordado en la guerra de Corea). El mueble era ovalado para reducir entre los participantes la distancia psicológica que genera la división de la península. A la izquierda de Kim se sentó su hermana, la única mujer de los seis asistentes. 


			 


			Árbol 


			El pino es una suerte de árbol nacional en ambos países, y el que plantaron germinó, además, en 1953, el año en que se firmó el alto el fuego entre los dos países. Enfundados con guantes blancos para agarrar las palas, los líderes emplearon tierra y agua del territorio del otro: la tierra de Kim provino de una montaña de la isla sureña de Jeju, mientras que Moon usó tierra del monte Paektu en el norte. El agua para el riego procedía del Han y el Taedong, los ríos que bañan respectivamente Seúl y Pionyang. 


			 


			Puente 


			Los mandatarios conversaron y pasearon en solitario (complicidad) durante treinta minutos. Aunque era imposible escuchar de qué hablaban, cruzaron un puente (transición de un pasado marcado por la división a un futuro compartido) repintado para la ocasión en azul cielo, del mismo color que la bandera de unificación de Corea y que la de las Naciones Unidas. 


			 


			Menú 


			Marisco procedente de la ciudad natal del presidente surcoreano y rösti como guiño gastronómico para Kim Jong-un (se cree que el dictador cursó sus estudios en Suiza). En cuanto a la bebida, un licor llamado munbaeju, que originalmente se fabricaba en el norte y ahora se elabora mayoritariamente en el sur. Por último, uno de los postres tenía la forma del mapa de las dos Coreas. 


			 


			Cuadro 


			La firma de la declaración conjunta de acuerdo para la paz se realizó con una pintura del monte Kumgang, lugar sagrado para todos los coreanos, de fondo. 


			 


			Flores 


			Las flores que decoraron el encuentro tampoco fueron casuales. Se eligieron peonías (símbolo de armonía y riqueza), margaritas (sinónimo de paz) y flores silvestres recogidas de la zona desmilitarizada donde tuvo lugar la cumbre. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 28 


			 


			LOCALIZACIÓN 


			 


			
				El mundo es un escenario y todos los hombres y mujeres son meros actores. 

				 

				WILLIAM SHAKESPEARE 

			


			 


			Conociendo el trabajo de Soazig de la Moissonnière, la fotógrafa oficial de Emmanuel Macron, uno comprende por qué estudió durante cinco años escenografía. Reconocida internacionalmente como una de las mejores fotógrafas en el campo de la comunicación política, ofrece un relato muy simbólico y estético que realza el gesto humano del más joven jefe de Estado de la V República; pero también logra proyectar el halo napoleónico que tanto agrada al mandatario francés. El contexto de la instantánea para ella es fundamental. Pero, a diferencia de Pete Souza (fotógrafo de Barack Obama y Ronald Reagan), que se curtió siendo reportero de guerra, De la Moissonnière, de treinta y siete años, se forjó en el oficio como fotógrafa gestual de gente anónima que viajaba en el metro. Si en la rutina de un viaje en transporte público encontraba el decorado auténtico de la sociedad, ser la sombra de Macron le permite el lujo de localizar en emplazamientos y situaciones que van desde lo más extraordinario hasta lo más mundano. 


			La ubicación que se escoge para comunicar un mensaje también debe estar en concordancia con aquello que se desea transmitir o, como mínimo, se debe garantizar que el protagonismo del espacio no desvirtúe la causa. En más de una ocasión la localización es la que acaba bautizando el acuerdo sellado: el Tratado de Versalles (firmado en el salón de los espejos). En general, los gobiernos disponen de un lugar destinado a reunirse, parlamentar, dialogar o recibir. Y en cada una de las instituciones existe hoy también una sala de prensa para comparecer públicamente. El presidente o primer ministro también suele tener un espacio propio habilitado para hacer declaraciones importantes (en Reino Unido es la puerta del número 10 de Downing Street). Pero en el momento de elegir escenarios alternativos a los institucionales hay que tener en cuenta a quién va dirigido el mensaje y qué se desea proyectar. 


			En el mensaje de Navidad del año 2015, Felipe VI decidió cambiar de escenario y mudarse de La Zarzuela al salón del trono del Palacio Real, como símbolo de «la  grandeza de España». Una ubicación que produjo una gran sorpresa y numerosos comentarios: quizá debido a que incluso el monarca empleó tiempo de su discurso en justificar tal localización. En un momento todavía de crisis exasperante para demasiados españoles, buscar solemnidad en la ostentación de aquella sala no parecía lo más apropiado. Además, al pronunciar la palabra «austeridad» y producirse una incongruencia entre el mensaje verbal y la escenografía que lo acogía, la credibilidad y sinceridad del monarca quedó en entredicho. 


			Nada más llegar, el presidente Pedro Sánchez decidió abrir las puertas del palacio de La Moncloa a la ciudadanía. Antes de que la idea abstracta se convirtiera en propuesta física,17 así lo escenificó. En sus dos primeras entrevistas televisivas, la audiencia accedió a dos salas que suelen estar reservadas únicamente para visitas diplomáticas. Y en ambos casos los ventanales del fondo estaban abiertos, generando una impresión más oxigenada y menos enclaustrada del poder. 


			Mientras se debatía la moción de censura, Rajoy se refugió en un restaurante de la capital. Ocho largas horas de sobremesa después, el aún presidente salía del establecimiento sin dar declaraciones. Pero el lugar elegido para enfrentarse a tal situación ya lo decía todo: pa lo que me queda en el convento... No muy ducho estuvo tampoco en este aspecto el govern de Puigdemont cuando escogió el Teatre Nacional de Catalunya para presentar y dar credibilidad a su ley del Referéndum. Porque aunque hay teatros de magna belleza, la interpretación política no siempre se merece semejante escenario. Al menos, no cuando se anuncia una propuesta a la que se le quiere dar un cierto aire institucional (para actos más informales, como mítines o un encuentro con simpatizantes, sí puede darse como una localización ideal). Es como si, por ejemplo, tenemos un candidato demasiado mayor (no me refiero solo a físicamente, más bien mentalmente) y lo colocamos en un museo de paleontología. La broma está hecha. Es cierto que muchas veces se debe a un problema de dimensiones: el número de asistentes acaba limitando las opciones. Pero es que para la rueda de prensa de Quim Torra y Carles Puigdemont en Berlín, tras la detención y posterior puesta en libertad por la justicia alemana de este, su equipo de comunicación permitió que posaran para las cámaras en la terraza de un hotel donde lo único que se veía de fondo eran arbustos marchitos y muertos... Obviamente, las condiciones para operar en aquel contexto, fuera de su núcleo de acción, eran especialmente difíciles, pero en la lectura subliminal inconsciente queda la estampa. 


			 


			


			 


			[image: ] Al asumir la jefatura del Estado, el nuevo rey de España redecoró el despacho de su padre, y una de las novedades más llamativas fue sustituir el cuadro del joven infante Felipe de Borbón, de Jean Ranc, por el retrato de Carlos III con armadura (monarca que prohibió el uso de cualquier otra lengua que no fuera el castellano...). El3 de octubre de 2017, al dirigirse Felipe VI a los ciudadanos españoles con motivo de lo ocurrido con el referéndum ilegal celebrado en Catalunya dos días antes, el plano que se ofrecía del rey resaltaba la pintura y, en concreto, el brazo de su antepasado, que el propio museo del Prado analiza así: «La mano izquierda describe un gesto imperativo y en la derecha sostiene el bastón de mando». Cierto es que no se modificó la decoración para emitir tan delicado discurso (el cuadro ya estaba ahí desde hacía años) y que solo se trataba de un bastón de mando (como el que en distintos actos han exhibido los alcaldes secesionistas), pero debido al shock visual y emocional recibido por las desproporcionadas cargas policiales del 1 de octubre, cualquier instrumento que recordara a una porra era en sí mismo una amenaza y una provocación. Por lo tanto, como finalmente pasó, desde la Casa Real sabían perfectamente que ese fondo podía antojarse como una evidente declaración de guerra para una gran parte de los catalanes (independentistas o no y republicanos o no). 


			 


			


			 


			Todos recordamos el tierno momento de Barack Obama estrechando la mano del pequeño príncipe George en batín; pero minutos antes el personal de protocolo real vivió una auténtica escena de pánico al percatarse de que en el salón donde los duques de Cambridge iban a recibir al matrimonio Obama colgaba un cuadro con un esclavo negro... Con una planta y una lámpara camuflaron como pudieron al menos la placa con el título de la pintura: The Negro-page. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 29 


			 


			QUITA, BICHO 


			 


			
				Este es mi espacio y ese es el tuyo. Yo no me meto en el tuyo, ni tú en el mío. Tienes que mantener la postura. 

				 

				PATRICK SWAYZE en Dirty Dancing 

			


			 


			Cuando paseo con mi perra Naya y cruzamos una terraza en la [image: ] hay algún cliente con otro perro, Naya se aparta del recinto, mira hacia delante y no se detiene. Muchas veces el otro animal ni siquiera se ha movido o ladrado (no ha emitido una señal de ataque o desagrado por su presencia), pero un perro entiende que ese es el territorio a defender de otro y lo respeta para evitar problemas. Pues bien, a los humanos nos ocurre exactamente lo mismo. ¡Suban al vagón de un metro de una gran ciudad en hora punta y observen qué hacen sus congéneres! Muchas veces creemos que todas esos ciudadanos se dirigen casi depresivos a sus puestos de trabajo (que también), pero, con sus cabezas gachas, caras inexpresivas y miradas concentradas (pared, suelo, móvil, libro, manicura...), lo único que están intentando es evitar un conflicto con un desconocido con el que por obligación se está compartiendo (invadiendo) un espacio reducido. 


			 


			[image: ]


			 


			Edward T. Hall fue uno de los pioneros en estudiar las necesidades espaciales de los humanos y el que acuñó un nuevo término para referirse a ellas: proxemia. Este antropólogo comprobó que las personas, igual que cualquier otro animal, también reclamamos nuestro territorio como si se tratara de una extensión de nuestro propio cuerpo. 


			De este modo, todo el mundo tiene su espacio personal, aquella área que envuelve sus posesiones (su casa, su coche, su despacho, su mesa, su sillón...) y un espacio aún más concreto alrededor de su propio cuerpo. El espacio íntimo (entre quince y cuarenta y cinco centímetros) es al que solo acceden aquellos que mantienen una relación sentimental con el sujeto (amantes, padres, hermanos, hijos, amigos íntimos y mascotas). El espacio personal (entre cuarenta y cinco y ciento veinte centímetros) es la distancia habitual entre individuos en una reunión social o laboral; si se alarga el brazo se puede tocar a la otra persona. El espacio social (entre ciento veinte y trescientos sesenta centímetros) es el que se da entre desconocidos y el espacio público (más de 3,6 metros), la distancia que separa al líder u orador de un grupo de gente en un mitin, rueda de prensa, conferencia, charla, coloquio... 


			 


			


			 


			[image: ] Tras la pitada del himno en el Camp Nou, en una  audiencia en La Zarzuela, Artur Mas le dio una palmadita en la espalda a Felipe VI para llamar su atención. Para los monárquicos aquel atrevimiento fue una gran ofensa. Ahora bien, el gesto significó todo un logro para los independentistas catalanes: el president de la Generalitat de Catalunya acababa de tratar al jefe del Estado español de igual a igual. 


			 


			


			 


			Numerosos estudios indican que cuanto más reducido es nuestro espacio personal, más agresivos (amenazados) nos volvemos. Los escraches a cargos públicos eran advertidos por muchos como una agresión, pero también deberían contemplarse como tal los desahucios. Pero además de apreciar la invasión de nuestro territorio como un ataque personal, también podemos advertirlo como una insinuación. Y en este sentido, sobre todo en el ámbito profesional, es preferible guardar las distancias. La proxemia también depende de la jerarquía (social y económica), la cultura, las circunstancias y la preferencia individual. Los individuos con mayor estatus cuentan con más espacio y propiedades, al tiempo que exigen más territorio. También, en general, al igual que un animal que ha crecido en cautividad, los urbanitas están más acostumbrados a las aglomeraciones. En cambio, las personas que viven en entornos rurales precisan una burbuja de aire alrededor de su cuerpo mucho mayor (un león en libertad puede llegar a marcar un espacio territorial de cincuenta quilómetros o más). De ahí que algunos prefieran saludar desde lejos levantando la cabeza o tocándose el ala del sombrero (aunque el caballero ya no lo luzca, el gesto ha quedado). En las culturas latinas las distancias personales son más pequeñas, y la gente tiende a estar más cómoda cerca de los demás. Pero en las nórdicas, más frías, ocurre lo contrario. Darse cuenta y reconocer estas diferencias culturales mejoran el entendimiento y ayudan a eliminar la incomodidad que la gente pueda sentir si la distancia interpersonal es muy grande (desinterés/desprecio/rechazo) o muy pequeña (intimidación/asedio/acoso). 


			 


			


			 


			[image: ] En su visita a Buckingham Palace, Michelle Obama  tocó a Isabel II. Los tabloides ingleses se lanzaron a analizar el vídeo en el que la primera dama estadounidense se saltaba el regio protocolo monárquico británico(«Whatever you do, don’t touch the Queen!»). Las imágenes no dejaban claro quién de las dos había iniciado el acercamiento —pasar el brazo por la cintura de la otra—, pero aunque la primera en tocar hubiera sido la reina, Michelle Obama no debería haber respondido. Para tratar de acallar la polémica, un miembro de palacio señaló entonces que Isabel II «es una persona muy cálida en sus momentos privados. Pero cuando ejerce de monarca, la reina tiene un acercamiento muy profesional». Años después, con motivo de la publicación de sus memorias, la exprimera dama ha defendido que su reacción quizá no había sido acertada pero fue humana. 


			 


			


			 


			FRONTERAS PERSONALES 


			 


			
				Si levantas un muro, piensa en lo que queda fuera. 

				 

				ITALO CALVINO 

			


			 


			Aquello que un individuo posee o el lugar que ocupa habitualmente (despacho, casa, coche, sillón...) constituyen un territorio privado y, como pasa con el espacio personal, esta persona luchará por protegerlo y demostrar que le pertenece. Por suerte, la mayoría de animales humanos emplean tácticas más sutiles que el orín y la defecación para marcar sus fronteras físicas (a excepción de los muros y vallas alambradas que algunos gobernantes construyen para proteger sus barreras mentales). La más habitual es dejar objetos personales: una americana colgada en el respaldo de una silla; un bolso sobre un asiento; un boli, unos documentos y una taza delimitando el espacio que consideramos que nos es propio en una mesa de reuniones compartida... Donald Trump, debido a su personalidad dominante, es uno de los líderes que mayor obcecación tiene con limitar el espacio. El presidente de EE. UU., siempre que se encuentra en una mesa con otras personas, mueve los elementos (folios, bolígrafos, vaso...) que tiene alrededor de dentro hacia fuera, dejando clara su tendencia a la territorialidad y el sentido de la propiedad. Su obsesión con el muro fronterizo en México es muy probable que sea consecuencia de esta actitud. 


			 


			


			 


			[image: ] Un bolso de Loewe de dos mil euros actuó durante  una tarde como presidente del gobierno español. Fue en la moción de censura a Mariano Rajoy cuando Pablo Iglesias dio la voz de alarma. El jefe del ejecutivo, que ya se daba por vencido, no quiso contemplar su final desde el escaño y prefirió irse a un restaurante madrileño a ahogar las penas con sus más íntimos colaboradores. Ante la ausencia, la vicepresidenta aprovechó para asentar cómodamente su bolso y ensanchar su dominio territorial. Inconscientemente, Sáenz de Santamaría acababa de confesar su más íntima pretensión: ocupar el lugar de Rajoy. 


			 


			


			 


			[image: ] La aparente frialdad con la que el papa Francisco  recibió a François Hollande en el Vaticano fue muy comentada en enero de 2014. El papa, normalmente afable y cercano, mostró un semblante serio y algo distante. Algunos analistas políticos consideraron que el extraño comportamiento que el pontífice le profirió a su invitado se debía a la laicidad del presidente socialista y las medidas aprobadas por su gobierno (simplicidad del aborto, matrimonio homosexual y primeros pasos hacia la eutanasia). Otros, también, opinaron que el verdadero motivo de la hostilidad era a causa del triángulo amoroso protagonizado por el socialista galo (acababa de hacerse público que Hollande había engañado a su pareja Valérie Trierweiler con la actriz Julie Gayet). Sin embargo, fue simplemente la actitud empequeñecida y torpe de François Hollande al pisar el Vaticano la que lo condenó a tal recibimiento. Si uno se persona nervioso, cabizbajo y con la absoluta convicción de haber pecado (pese a su ausencia de fe), en vez de encontrarse con otro jefe de Estado (de igual a igual), se topa ante un líder espiritual y todo lo que eso conlleva (un hombre vestido de blanco que, pese a resultar afable, es moralmente superior). Porque la mayoría de veces, el trato que recibimos de los demás lo provocamos también nosotros mismos con nuestros temores, remordimientos e inseguridades. Una vez reunidos en el despacho del santo padre, a Hollande le costó acomodarse en la silla y, además, cometió el error de apoyar sus manos sobre el escritorio del papa (invasión). La respuesta de Francisco fue una mirada intensa de reproche: «quita inmediatamente tus sucias manos de ahí». 


			 


			


			 


			Aunque no sea el mobiliario más apropiado para un encuentro diplomático o laboral, en muchas reuniones hay que compartir un sofá. Mientras las mujeres, sobre todo si la compañía es masculina, optamos por dejar un dossier o las gafas junto a nosotras para alejar al invasor, algunos hombres se espatarran de piernas (el conocido como manspreading) para apropiarse del espacio. Y es que el propio cuerpo puede servirnos para indicar nuestro derecho a la propiedad. Otro gesto dominante de posesión es el de alargar un brazo (la presencia) y reposarlo sobre el respaldo del asiento contiguo (en muchas parejas casadas o comprometidas, suele aparecer este mismo gesto, ya que se considera que el espacio del otro también le pertenece a uno y pasa a ser parte de su jurisdicción). 


			 


			


			 


			[image: ] Fue el propio José María Aznar el que desveló por  qué acabó con los pies encima de la mesa y fumándose un puro durante una cumbre del G-8 celebrada en Canadá en 2002. «Al vernos, Bush me preguntó si todavía seguía haciendo ejercicio, pues sabía de mis entrenamientos por cuando estuve en Camp David o cuando él ha visitado España. Al contestarle que sí, Bush puso los pies encima de la mesa y me comentó: “Cuatro kilómetros en seis minutos y cuarenta y cinco segundos”. Luego yo puse los pies encima de la misma mesa y le dije: “Diez kilómetros, cinco minutos y diez segundos”. ¡Por una vez éramos más poderosos que Estados Unidos!». En fin... 


			 


			


			 


			EL PODER VIVE ARRIBA 


			 


			
				Tomo la mesa porque ya estamos rompiendo puertas. 

				 

				AALEXANDRIA OCASIO-CORTEZ 

			


			 


			Disminuimos nuestra altura para mostrar subordinación ante alguien o algo y la aumentamos para ganar estatus social. Es preferible estar de subidón (me vine arriba) que de bajón (desmoralizado). Y pese al anhelo de que desaparezcan las clases sociales, seguimos hablando de clases altas y bajas. Nos referimos a los miembros de la realeza como «alteza», mientras que catalogamos a actos penados socialmente de bajeza ética. Si alguien se enfrenta con valentía a una situación dolorosa o injusta, coincidimos en que ha sabido estar a la altura de las circunstancias. Sabemos que las mejores localidades se disponen en los palcos de honor. Los maestros aleccionan desde una tarima o de pie, los sacerdotes sermonean desde un púlpito y los artistas se suben al escenario. No solo es para que se les aprecie mejor ante una multitud, es también para que los percibamos con mayor poder que el resto y les prestemos mayor atención y respeto. 


			Encaramados sobre una colina, una caja o una silla; era así como los mesías, activistas o revolucionarios se hacían ver entre la multitud. El propósito no era tanto alcanzar con su voz a todo el público —aunque antiguamente no existían los avances técnicos actuales—, sino que se les distinguiera: en Lenin, pese a su atavío burgués, el agite de la gorra obrera que servía para conectar con el proletariado era también un elemento de identificación cuando la empuñaba con el brazo extendido para las últimas filas de los concentrados en sus mítines. 


			 


			


			 


			[image: ] En las generales de 2015, y subido al mismo banco  desde el que dio un mitin en 2006 en la localidad de Benavente (Zamora) después de que una protesta sindicalista lo obligara a improvisar un nuevo escenario, Mariano Rajoy volvió a protagonizar allí un acto de precampaña. Pero el gesto de un conservador (hombre de ley) pisando el mobiliario público sin que al acabar hiciera amago por limpiar la instalación por si algún otro conciudadano le daba el uso habitual, lógicamente, no fue demasiado aplaudida. 


			 


			


			 


			Si antiguamente, al ocupar más espacio, la gente pudiente se sentía más segura con sus cuerpos obesos, ahora la persona más alta (aunque sea con ayuda de alzas o tacones) parece tener cierta ventaja ante los demás. Si bien, si se precisa ayuda externa para extenderse, cuanto más alto sea el tacón, la cuña o la altura de la silla o tarima, más evidente es el complejo de inferioridad que siente la persona que lo requiere. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 30 


			 


			TABLAS: EL DEBATE 


			 


			
				Odio cuando la gente lee discursos. Si alguien se tiene que dirigir a una audiencia, les debe la cortesía de saberse el material lo suficientemente bien como para hablar sin notas. 

				 

				JACKIE KENNEDY 

			


			 


			El 26 de septiembre de 1960, John F. Kennedy llegó al set de televisión en el que se transmitiría el debate entre él y Richard Nixon perfectamente ataviado y con el pelo recién cortado, pero no excesivamente rasurado para que no se apreciara que lo había hecho expresamente para la ocasión. Lo acompañaba su equipo, incluida su mujer y asesora de imagen. Fue Jackie la que lo enseñó a hablar más pausadamente y a utilizar las manos y el lenguaje corporal para recalcar y dar veracidad a su mensaje. Fue Jackie la que encargó pantalones hechos a medida y calzado especial para que no se apreciara que su marido tenía una pierna más larga que la otra. Fue Jackie la que se preocupó de que no saliera de casa con un calcetín de cada color, como acostumbraba. Fue Jackie la que lo animó a broncear su piel para que sus fuertes dolores de espalda no delataran el rostro cetrino de un ser enfermo y dolorido. Fue Jackie la que se interesó por el decorado del plató y le propuso vestir de oscuro para no confundirse con el fondo gris. Y fue Jackie la que logró presentar al mundo a un presidente triunfador y seductor en vez de a un adicto al sexo medio lisiado. 


			En cambio, no era el mejor día para Richard Nixon. Un exceso de confianza en su experiencia le hizo creer que devoraría al pipiolo sin esfuerzo. Había pasado unos días ingresado en el hospital y al salir del coche para entrar en los estudios se golpeó la rodilla, lo que le provocó un enorme dolor y los famosos sudores. Nixon vistió de gris, confundiéndose con el fondo del set y el blanco y negro de la televisión. Su rostro aparecía ensombrecido porque no se había afeitado y, además, rechazó el maquillaje al considerarlo una mariconada; algo que provocó la risa maliciosa de Jackie. Nixon acababa de sentenciar su derrota. Al menos entre los espectadores... Los que escucharon el debate en la radio le dieron la victoria a Nixon; los que lo vieron por televisión, a Kennedy. 


			Algunos colegas siguen apuntando a este primer debate televisado de 1960 como referente de la unión entre imagen y poder. No es cierto; basta una sencilla retrospectiva histórica para advertir que la apariencia siempre ha sido clave para ejercer y demostrar liderazgo. Sin embargo, sí podemos afirmar que fue el inicio de los estudios e investigaciones referidas a la comunicación política no verbal en general y a la imagen televisiva en particular. 


			El primer debate televisado en España no llegó hasta 1993, fue con Felipe González y José María Aznar. Pero además de la tardanza, después ha habido periodos en que no se ha celebrado ninguno. Las dificultades para la programación de los debates en nuestro país se debe básicamente a la creencia de que en este tipo de formatos hay poco que ganar pero mucho que perder (siempre están más interesados los grupos en la oposición que el que gobierna o va primero en las encuestas) y también por la multitud de exigencias y horas de negociación sobre el más mínimo detalle entre los equipos de los participantes y la cadena o plataforma que emite el formato. Los turnos de intervención, la ubicación dentro del estudio, la iluminación, la altura de las sillas, el color del set suelen ser algunos de los elementos de la comunicación no verbal que más preocupan a asesores y candidatos. Y las disputas llegan a ser tan ridículas pero tan pasionales que si se pudieran retransmitir en antena, el programa batiría todos los récords de audiencia. 


			 


			


			 


			[image: ] En el segundo cara a cara entre Pablo Iglesias y Albert Rivera organizado por el programa Salvados, de La Sexta, Juan Carlos Girauta insinuó que Jordi Évole le había preparado «una encerrona» al líder de Cs al apagar el aire acondicionado los noventa minutos que duró el debate. «Iglesias puso sus condiciones. La más importante era que el cara a cara lo tenía que moderar Évole. Y el señor Évole demandó que ambos no llevaran camisas blancas», explicó Girauta. Fueron muchos los que ya en el momento de emisión del debate se dieron cuenta de que Rivera estaba pasando por serios problemas para contener el sudor. Muchos lo achacaron a los nervios del encuentro. De hecho, a Rivera se le llegó a caer alguna gota de sudor por el cuello. Pero Iglesias tampoco escapó a la situación. Al final del debate, ambos salían del lugar con las camisas empapadas en las axilas. Sin embargo, si la acusación de Girauta fuese cierta, tampoco se entiende que los equipos tanto de Rivera como de Iglesias aceptaran tal imposición estilística por parte del presentador sin pedirle una justificación: el periodista iba vestido de oscuro y el fondo no era blanco. De todos modos, llamar camisa a lo que vestían aquel día cualquiera de los tres es ser muy generoso... 


			 


			


			 


			Superado el bipartidismo, el primer debate a cuatro (PP, PSOE, Podemos, Cs) fue un disfrute para cualquier espectador y analista. Los candidatos lo pasaron francamente mal. ¿Por qué? A todos les incomodó no tener un atril delante y presentarse a pecho descubierto ante las cámaras. Solo los planos de realización nos impedían captar toda la información que sus cuerpos nos iban relevando a cada segundo; y eso, para un político, sin experiencia en este tipo de formatos, es una sentencia de muerte. Sin atril, la incontinencia gestual de Albert Rivera salió a relucir: no paraba de moverse, agitar sus manos y zapatear. Más avispado se mostró Pablo Iglesias que, como siempre, se sirvió de un boli Bic para no evidenciar su inquietud. Sin embargo, sostener un bolígrafo en las manos (cuando no es para tomar nota alguna) es más propio de un moderador o tertuliano que de un aspirante a presidente del gobierno... Además, el hecho de llevar una camisa azul clara a manga descubierta —fuera por el calor de los focos o por la tensión del momento— acabó presentándolo una vez más como discípulo de José Antonio Camacho. 


			Si en este país percibiéramos los debates como propone Alan Schroeder, como una entrevista de trabajo en la que los ciudadanos seleccionamos a un presidente del gobierno, ningún político se atrevería a rechazar participar en uno o enviaría a un sustituto como hizo el equipo de Mariano Rajoy al encargarle a Soraya Sáenz de Santamaría, entonces vicepresidenta, que ocupara su lugar en el debate a cuatro de Atresmedia (2015). A diferencia de EE. UU., donde el candidato demócrata y republicano deben enfrentarse a tres debates con tres tipos de escenarios distintos (sentados, de pie con atril y de pie sin atril) y siempre con público, en España es impensable que volvamos a ver a un político sin escudo delante. Los equipos de campaña, en vez de preparar a las nuevas generaciones para que sepan actuar en un escenario sin artificios, jamás volverán a permitir ese tipo de exposición de sus líderes. Para excusarse aluden al hecho de que estar dos horas de pie en mitad de una campaña agotadora resulta un esfuerzo innecesario. En cierto modo es así; un debate no es un duelo físico, sino dialéctico, intelectual, moral y emocional. Sin embargo, aunque no tenían atril, disponían de una mesa baja con agua y notas y taburetes para reponerse, pero ninguno lo utilizó para no aparecer desvalido. A sabiendas del dolor de pies que le aguardaba, hasta Sáenz de Santamaría se bajó de los andamios que utiliza como zapatos y optó por un tacón cuadrado bajo (mucho más cómodo). 


			La segunda vez que se encontraron los cuatros para un debate ya había atril en el que refugiarse y, por fin, apareció Mariano Rajoy a la izquierda de la pantalla. Al otro extremo estaba Pablo Iglesias y, en medio de ambos, Pedro Sánchez y Albert Rivera. El socialista se pasó todo el debate dándole la espalda a las nuevas formaciones y solo queriendo interlocutar con el popular. Es importante conocer los detalles de realización, a qué cámara dirigirse o si hay que mirar al moderador o al adversario. Aunque, en el caso del socialista, más que ignorar dónde mirar, su cuerpo ansiaba el regreso del bipartidismo clásico entre PP y PSOE. 


			Las expresiones faciales de disconformidad y las sonrisas de autosuficiencia de Sánchez ante las alusiones de los demás participantes también fueron criticadas. Y es que las caras de escucha son casi más importantes que las que se adoptan cuando uno está exponiendo sus propuestas, sobre todo cuando se trata de un cara a cara. Los suspiros de Al Gore no ayudaron en su duelo en el año 2000 con George Bush hijo; pero el más conocido error en el plano de escucha es el de Bush padre cuando las cámaras lo pillaron mirando con impaciencia el reloj (quiero irme, ¿esto cuando termina?) durante su debate con Bill Clinton, quien sí había ensayado sus planos de escucha y acabaría ganando las elecciones. Años después Bush reconoció que no quería estar en ese lugar y deseaba largarse cuanto antes, confirmando así lo que había revelado ya su lenguaje corporal. De hecho, fue una original campaña de los demócratas la que obligó al republicano a debatir con Clinton en 1992. A cada acto de Bush le enviaban un hombre gallina para recordarle a la opinión pública que el presidente de EE. UU. tenía miedo a enfrentarse al candidato demócrata. 


			Los debates suelen celebrarse todos en directo o en falso directo (es decir, sin edición o montaje posterior). Si con el atril o mesa que oculta el cuerpo del político ya perdemos información, con los planos que se nos ofrecen o no de los demás interlocutores nuestra visión de la conversación también resulta sesgada. Por eso, aunque la retransmisión televisada del juicio del Procés en el Tribunal Supremo pretendiera venderse como garantía de transparencia —de hecho, fue este mismo uno de los argumentos empleados para justificar así la ausencia de observadores internacionales in situ—, lo cierto es que la realización generaba precisamente la sensación contraria en el espectador. Para resultar lo más imparcial posible, por lo menos en un debate, el realizador se compromete a contar los planos de escucha e intenta emitir las expresiones más neutrales de cada participante. Esta práctica en nombre de la objetividad es como si durante el debate nos quitaran el audio cuando a los profesionales se les antojara que aquella palabra o frase no debemos escucharla. Cuanta más visibilidad y planos tengamos del político y de sus movimientos mientras habla pero también mientras escucha, más oportunidades tenemos los espectadores para enterarnos de lo que en realidad se está comunicando. Para poder escuchar qué dice el lenguaje corporal del candidato sin ruido, son más atractivos los debates en que los participantes están sentados en sillas pero sin ningún elemento mobiliario enfrente que los de pie con atril. 


			De lo que el realizador o moderador podría salvarnos como espectadores es de las infografías, estadísticas o titulares impresos que sacan los aspirantes para acusar al adversario. En el siglo XXI, un trozo de papel no impresiona ya a nadie. Y puestos a sorprender, habría que aprender de Antonio Baños (CUP): en el debate a seis para las elecciones catalanas de 2015 moderado por Ana Pastor sacó un abanico. Los que lo conocen saben que es un accesorio que utiliza para combatir los sofocos del verano, pero para la audiencia en general y la presentadora en particular aquel fue un guiño de lo más encantador y subversivo a la vez: un hombre radical de izquierdas independentista abanicándose. Aquella noche cayeron unos cuantos estereotipos de golpe en toda la península Ibérica. 


			Desde hace un tiempo, también se nos ofrece la llegada de los candidatos al espacio donde tendrá lugar el debate. Y ahí las cámaras pueden aportarnos muchísima información. Por ejemplo, muy comentada fue la amable interacción entre los equipos de campaña de ERC y PPC minutos antes de empezar uno de los debates con motivo de las elecciones convocadas bajo el mandato del 155. Los republicanos tenían a su líder en prisión y departían amablemente con los populares, que defendían y justificaban el encarcelamiento de Oriol Junqueras. O el troleo de Begoña Gómez, esposa de Pedro Sánchez, a Íñigo Errejón, que estaba intentando valorar la intervención del líder de Podemos. Y aunque no hubo imágenes, mucho dio que hablar que Irene Montero aceptara la invitación de José Luis Ayllón para regresar al centro de la capital en un coche oficial del gobierno del PP, debido a que su taxi no llegaba y se hacía tarde. 


			La llegada de la mujer a la primera línea política ha hecho que ellas también asuman y protagonicen cada vez más debates. Para algunos hombres la presencia de una adversaria mujer les supone un esfuerzo extra. «El debate entre un hombre y una mujer es muy complicado. Si haces un abuso de superioridad intelectual, o lo que sea, parece que eres un machista que está acorralando a una mujer indefensa», comentó Arias Cañete (PP) tras un cara a cara con la socialista Elena Valenciano en 2014. Este tipo de sujetos considera que tienen las de perder porque no pueden comportarse de la misma manera que si se enfrentaran a un oponente varón. Es decir, no saben cómo debatir sin una postura dominante, autoritaria o protectora, y en presencia de una fémina quedan retratados. La solución pasa porque aterricen en el siglo XXI e interactúen más a menudo con las mujeres y dejen de comportarse como alfas, tanto ante una dama como con un caballero. 


			 


			


			 


			[image: ] «Fue increíblemente incómodo. Estaba literalmente respirando en mi cuello. Mi piel se erizó. Fue uno de esos momentos en los que deseas poder dar al botón de pausa y preguntar a todo el mundo que está mirando “Bueno, ¿y ahora qué haríais vosotros?”. ¿Te mantienes calmada, sigues sonriendo y continúas como si no estuviera invadiendo de manera repetida tu espacio? ¿O te giras, le miras a los ojos y le dices alto y claro: “Vete para atrás, asqueroso. Aléjate de mí. Ya sé que te encanta intimidar a las mujeres, pero no puedes intimidarme a mí, así que vete”?» De esta manera se refiere Hillary Clinton en su libro de memorias What Happened a uno de los momentos más comentados del segundo debate presidencial en octubre de 2016, en el que Trump se acercó y merodeó a su alrededor y a sus espaldas para achantar y tratar de desconcentrar a su rival mientras esta intervenía. Ninguno de los dos moderadores de aquel cara a cara, uno de ellos era una mujer, le pidieron al candidato republicano que dejara de acosar a Clinton. Si la hubiera tocado o pegado hubieran intervenido, pero debemos concienciarnos de que el acoso territorial también es una agresión. 


			 


			


			 


			Antes de enfrentarse a un debate o cara a cara es importante tener en cuenta una serie de indicaciones en materia de comunicación no verbal: 


			 


			Descansar 


			«Esta tarde la dedicará a memorizar las fichas con su equipo.» Error. Las fichas ya se las sabe: pero si no ha parado toda la precampaña de soltar las mismas patrañas que su equipo le ha escrito (perdón, propuestas). Lea, vea una peli o simplemente recupere unas horas de sueño. Las campañas son maratonianas y estaría feo quedarse dormido en directo. 


			 


			Se tú mismo 


			Típico consejo de último minuto por parte de su equipo para intentar tranquilizarlo que se añade al tan recurrente «lo vas a hacer genial, lo sé», y que propicia que haya aspirantes repanchigados en sus asientos como si estuvieran en el sofá de ca la sogra o apoyados en el atril como en la barra del bar de la esquina. A no ser que usted sea Obama, ni caso. La improvisación y la naturalidad son artes reservados a los semidioses. Pruebe a estar presente (saber dónde está, para qué está, qué desea comunicar y convencerse de qué es capaz de hacerlo), eso es todo. 


			 


			Maquillaje 


			Una de mis secuencias favoritas de House of Cards es cuando Claire requiere a su marido para maquillarlo antes del debate. Frank le advierte a su esposa que en la cadena de televisión hay estilistas. Ella lo mira con ternura y le responde: «No me fío, prefiero hacerlo yo». Es fácil adivinar quién es el más inteligente y retorcido de la pareja: ¿cómo vas a poner tu rostro en manos de un desconocido que puede fastidiarte el plano pasándose con el colorete o dejándote unas ojeras de medio metro? Tan maquiavélico y desconfiado para todo y, en algo realmente esencial como es el make up, Underwood es un ingenuo. ¡Contratar a un maquillador de confianza! 


			 


			Plató 


			Hay que visitar el escenario unas horas antes. Y es mejor que lo haga personalmente, no alguien de su equipo. No solo lo ayudará a ubicarse físicamente, sino también mentalmente (nos tranquilizamos en los espacios que reconocemos). También informarse de cómo estará dispuesto el plató y cuál será el fondo o el color del croma para no confundirse. 


			 


			¿Cuál es mi cámara? 


			Su equipo debe explicarle el tipo de realización pactada. Puede que durante el discurso deba mirar al moderador y/o al adversario o, en el minuto final, a una cámara en concreto. Es importante saber dónde dirigir su vista para que el espectador desde casa pueda sentirse integrado. 


			 


			Gestos 


			Llega el momento en que debe dejar de preocuparse de qué dirá y ocuparse de cómo lo presentará. Igual que ha ensayado su discurso hablado, debe saber qué gesto acompañará cada una de sus declaraciones. Cuando practique hágalo siempre que pueda grabándose en vídeo para luego poder detectar dónde debe corregir su postura o expresión. Y más importante que la gesticulación mientras habla, sea consciente de qué expresión adopta cuando escucha a su adversario o el rival le ataca con algún tema espinoso... ¿Está seguro de que esa cara de desinterés, furia, asco o burla ante las propuestas o acusaciones de los demás candidatos o del moderador le hará ganar votos? Piense que el gesto es ya en sí mismo una respuesta y que ninguna palabra después podrá rectificarlo. 


			 


			No es el enemigo, es un posible votante 


			En un debate no visualice a su adversario como un enemigo, sino como un votante indeciso. Eso le hará esforzarse en convencerlo y no tratar de atacarlo o ridiculizarlo constantemente. Además, si finalmente gana las elecciones, deberá gobernar para todos. Practique demostrando respeto por los que no piensan exactamente igual que usted. Quizá con su postura logre algún voto que no esperaba. 


			 


			Prevenir 


			Es el típico consejo de madre y, como siempre, son los mejores. Lleve un par de camisas, corbatas, calcetines o medias. Nunca se sabe qué puede pasar. Quizá llega allí y uno de sus oponentes o el presentador va exactamente vestido como usted. O con los nervios, en la pausa, se le derrama el café. En fin, es mejor prevenir que curar. 


			 


			Camisa azul 


			Hasta hace pocos años, los asesores españoles recomendaban a todos los políticos la camisa azul para cualquier aparición televisiva. Nadie sabía de dónde procedía ese consejo ni por qué se hacía... Al final, descubrí que se trataba de una vieja pauta que se empleaba para resaltar cuando la televisión aún era en blanco y negro. Obviamente, ya no hace falta. Pero sí que hay que tener en cuenta el sudor provocado por los focos y los nervios. Y en ese sentido, a no ser que lleve una chaqueta encima, el blanco es el que más disimulará las manchas al transpirar. 


			 


			Reloj 


			Si es de los que no para de mirar el reloj al impacientarse, déjelo encima de la mesa o atril y así no tendrá la tentación de levantar el puño de la camisa para comprobar cuánto rato queda o cuándo acaba su turno. Está todo tan cronometrado que no hace falta consultarlo. Olvídese del tiempo y concéntrese en estar. 


			 


			Recurso de tertuliano 


			Para templar los nervios (que no se aprecie el tembleque de las manos), puede que alguien le recomiende que sostenga un bolígrafo. Craso error. Es un recurso para principiantes de oratoria y tertulianos, todo el mundo detectará que trata de ocultar algo (su inseguridad). 


			 


			Todos sabemos leer 


			No digo que no pueda mirar sus apuntes para consultar un dato o anotar alguna idea para recuperarla más tarde. Pero si en el momento de pedir el voto a los espectadores lo hace leyendo y no mirándolos a los ojos (a cámara), usted no resultará creíble y perderá una oportunidad de oro. Es como si al declararse a su pareja, en vez del anillo, sacara una chuleta para que no se le pase decirle: «Te amo, ¿quieres casarte conmigo?». Si es sincero, lo recordará. 


			 


			Agua 


			Si tiene tendencia a que se le reseque la garganta, en las farmacias venden unas pastillas para impedir que pase precisamente eso. Hay que tomarla diez minutos antes de entrar (jamás masticar o chupar nada en público...), y con que se humedezca los labios ligeramente una o dos veces aprovechando alguna pausa, listos. Si precisa beber con frecuencia, el espectador interpreta que la persona está nerviosa o pasando un mal rato y, más que sorber, se traga las recriminaciones del adversario. Y, por supuesto, nada de enjuagarse la boca, empezar a hacer gárgaras para aclarar la voz o guarradas varias en público... 


			 


			Silencio 


			Quitando a Jesús Quintero, en España tenemos pavor al silencio. Pero las pausas resultan indispensables para darle acento a una declaración o para que los oyentes asimilen lo que acaba de verbalizar. Cuanto más confiados nos sentimos de nuestras capacidades, más silencios incorporamos a nuestro discurso. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 31 


			 


			EL JUEGO DE LA SILLA 


			 


			
				Toda vida tiende hacia el lenguaje, en la voz y en el número, en el color, la línea y el sonido y alza un trono cada vez más alto a los sentidos. 

				 

				HERMANN HESSE 

			


			 


			Es un recurso de lo más manido. Muchos hombres de negocio y entrevistadores de recursos humanos tratan de intimidar a sus empleados o candidatos mediante el ajuste de la altura de la silla. La altura de las sillas estarán reguladas o se habrán escogido modelos para que el visitante siempre quede por debajo de la vista de su interlocutor y se vea obligado a levantar la cabeza adoptando una mirada de súplica e indefensión. De ahí la obsesión de los equipos de campaña por pactar la distancia de la silla respecto al suelo en los debates electorales. En diplomacia suele darse que el presidente ocupe una silla y los demás participantes en la reunión, siempre que se considere que poseen un estatus inferior, tomen asiento en el sofá o sillas más bajas. En cambio, a no ser que se desee hacer explícito un conflicto, en un encuentro entre dos o más jefes de Estado los asientos serán iguales para escenificar que comparten el mismo poder. 


			Una de las muchas escenas cómicas de la obra maestra El gran dictador de Charles Chaplin tiene lugar cuando Hynkel sienta a Napoleoni en una silla muchísimo más baja para humillarlo de antemano. 


			 


			


			 


			[image: ] En la campaña de las municipales de 2015, el diario  El País tuvo la original idea de permitir a los aspirantes a la alcaldía de Barcelona escoger cómo querían posar (interactuar) con la silla de regente (poder), colocada estratégicamente en la plaza Sant Jaume, con el consistorio de fondo. La posición adoptada, y el resto del lenguaje corporal, daban una inmensa información acerca de la relación de cada candidato con el mando. Y fue tremendamente revelador analizar cómo lo hicieron las dos líderes de las dos fuerzas que se presentaban ante el electorado como antisistema. Mientras Ada Colau, líder de Barcelona en Comú, decidió sentarse sobre la silla con las piernas cruzadas (la pierna derecha por encima y el pie izquierdo, en el centro, mirando hacia el frente); María José Lecha (de la CUP) tomó asiento en el suelo, a la izquierda de la silla. ¿Quedaba alguna duda? También en la campaña de las generales del 20-J, Podemos se sirvió durante unos días de unas sillas de estilo Luis XIV (con la madera lacada en dorado y tapizadas en terciopelo rojo) en la escenografía de sus mítines. Alguien debió de advertir que el mobiliario del Rey Sol combinaba más con la casta que pretendía combatir el partido de Pablo Iglesias que con la gente que supuestamente defendían y fueron retiradas inmediatamente. 


			 


			


			 


			Otra estrategia que denota poder es la altura del respaldo. Cuanto más alto es el respaldo de un asiento, más alta se antoja la posición de quien lo ocupa. Los papas, la realeza y también la mayoría de villanos (el señor Burns en Los Simpson, el malo en Inspector Gadget...) reposan en tronos con respaldos que pueden llegar a alcanzar los doscientos cincuenta centímetros. Aunque puedan resultar más incómodas, a los líderes con una baja autoestima les beneficia el uso de sillas sin ruedas (estabilidad) y reposabrazos (control y conciencia de cada gesto). 


			 


			


			 


			[image: ] Criticado fue el hecho de que el presidente de EE. UU. cediera su silla en el despacho presidencial a su hija, Ivanka Trump, para posar conjuntamente con su homólogo canadiense Justin Trudeau. Pese a que el propósito era dar visibilidad a las mujeres, el hecho de que ese puesto esté reservado solo para los presidentes y que la hija del magnate no haya demostrado mayores logros para intervenir en la política estadounidense que la de ser descendiente de Trump, propició que la instantánea recibiera numerosas quejas por parte de la opinión pública. 


			 


			


			 


			Desde hace un par de años no hay acto político (mitin, debate, presentación...) que se resista a la instalación de unos taburetes para acomodar a sus candidatos. Y aunque aumenta todavía más la sensación de superioridad del orador, el efecto solo se logra si la persona recuerda que en un taburete nunca hay que sentarse, solo apoyarse. Si uno se sienta sobre un taburete, su imagen se debilita porque, en el mejor de los casos, su espalda se hundirá y las piernas quedarán colgando o sujetas sobre la varilla. Es como si a un adulto lo introducen en la trona de un bebé o el humano se convierte en el muñeco de un ventrílocuo. A pesar de que en una mujer resulta más tolerable, jamás deben cruzarse las piernas sobre un taburete. Solo apoyar el coxis y alargar las piernas con uno de los dos pies adelantados (estiliza la figura y aumenta la presencia). 


			Si no sabe apoyarse en un taburete, prescinda del asiento u opte por una silla más rígida que le recuerde el rol a adoptar en ese momento. Si en una visita le ceden un sofá que se hunde, siéntese en el borde e inclínese ligeramente hacia delante (interés). 


			 


			


			 


			[image: ] Era la primera vez que un presidente de gobierno  español, aún en La Moncloa, se sentaba para comparecer delante de un juez. Mariano Rajoy lo hacía como testigo en el juicio por la mayor trama de corrupción en torno a su partido, la Gürtel. Sin embargo, contó con un gran privilegio en términos de lenguaje silencioso. Los magistrados de la Audiencia Nacional acordaron que el presidente ocuparía un estrado situado junto y a la misma altura que los abogados de la acusación y del propio tribunal. Rajoy no tuvo que elevar la mirada para contestar y se evitó la fotografía con los acusados a su espalda. 


			 


			

			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 32 


			 


			EL REY ARTURO Y LA MESA REDONDA 


			 


			
				Más amigos granjea la mesa que la inteligencia. 

				 

				PUBLIO SIRO 

			


			 


			Si en la oficina o despacho en el que lo reciben hay espacio suficiente, usted puede hacerse una idea de la mentalidad de la empresa o institución que visita solo observando el modelo de mesa al que lo invitan a sentarse. Los más abiertos escogen mesas redondas, los conservadores las prefieren cuadradas y los menos intransigentes se decantan por las rectangulares. 


			La mesa redonda es la más democrática. Es la que usaba el rey Arturo en Camelot para otorgarle a cada uno de sus caballeros la misma autoridad y posición social (todos tienen la misma proporción de territorio). Sin embargo, incluso en una mesa redonda sabemos que la persona que tenga la protección de una pared detrás de su espalda y pueda vigilar la entrada o salida (delante del acceso o puerta) es el rey. Las personas que se sientan a su lado son los caballeros más leales (más el de la derecha —«este es mi socio, mi mano derecha»— que el de la izquierda), y la autoridad de los sucesivos disminuye en función de la distancia que los separe del rey. Asimismo, el caballero sentado en frente del rey es el que adopta una postura más competitiva o defensiva, y también será el que ocasione más problemas. Aunque no estuviera presente la mesa, sentarse en ruedo fomenta los mismos resultados de complicidad y relajación (por este motivo es muy habitual sentarse en círculo para propiciar cualquier actividad en grupo). 


			Las reuniones del gobierno catalán se mantienen aún hoy alrededor de una mesa redonda. Pero es una excepción: la mayoría de instituciones y empresas se decantan por mesas cuadradas o rectangulares para reunirse. Las redondas, normalmente algo más bajas (de manera que se reduce aún más la sensación de barrera), solo las emplean para mantener una charla amistosa (tomarse un café) e intentar persuadir al otro en un ambiente más desenfadado. 


			La mesa cuadrada es la más formal. Fomenta la competitividad y una actitud de defensa entre personas del mismo estatus. La persona que tenga enfrente es la que opondrá mayor resistencia, la de la derecha se congraciará más fácilmente. En la mesa rectangular, el que preside la mesa (uno de sus laterales más estrechos, pero con una pared protegiendo su espalda y disponiendo de acceso visual a la puerta de entrada y salida de la sala) es el que ejerce mayor influencia (sobre todo si en el otro lado opuesto no se coloca nadie). La persona sentada en frente será el segundo con más poder. 


			Sin embargo, el presidente estadounidense o la primera ministra británica, en las reuniones con su equipo, se sientan en el centro de un lateral de la mesa rectangular u ovalada para propiciar un ambiente menos autoritario. Una posición que también empleó Leonardo da Vinci para plasmar a Jesús y los doce apóstoles en La  última cena. En estos casos, se altera el poder y peso de cada uno de los integrantes en función de la localización del líder. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 33 


			 


			ACERCAR POSTURAS 


			 


			
				Valor es lo que se necesita para levantarse y hablar, pero también lo que se requiere para sentarse y escuchar. 

				 

				WINSTON CHURCHILL 

			


			 


			Hace unos meses un colega me invitó a comer. Cuando en el restaurante nos ofrecieron la mesa, este me preguntó dónde deseaba sentarme. Le indiqué cuál era el mejor sitio (el que te permita ver la puerta pero con una pared que te proteja la espalda) y se lo cedí (solo lo hago cuando la persona me cae bien y sé que en la reunión su objetivo no será intimidarme). Me contestó que ya lo sabía y, como un perfecto caballero del siglo XXI (léase «sin necesidad alguna de imponerse sobre una mujer para confirmar su hombría»), me otorgó el lugar preferente: «Confío en ti. Si alguien decide atacarme a traición, sé que no lo permitirás». 


			El lugar donde nos sentamos respecto a los demás resulta importante para obtener mayor colaboración y cooperación del interlocutor. Al mismo tiempo, la disposición de los asientos que los demás tomen también revelará aspectos determinantes de su actitud. 


			A no ser que se tenga una estrategia impecablemente planificada (hacer que la persona que tengamos se confíe sintiéndose superior o inferior a uno), en una negociación es un suicidio colocarse en posición de confrontación porque será imposible llegar a un entendimiento (acercar posturas). Si bien cuando es el anfitrión el que impone ese choque de jerarquías —con el objeto de debilitar al visitante o porque simplemente considera que moral o jerárquicamente está por encima (reyes, papas, líderes de países enemigos, jefes...)— resulta bastante complicado evitarlo. En ese caso, antes de sentarse, pruebe a mover hacia un lado su silla disimuladamente (bastan un par de centímetros) para no quedar justo enfrente y disminuir así el desencuentro. Si no le es posible, una vez sentado recline su cuerpo sutilmente hacia un lado de la silla. 


			Los colaboradores de mayor confianza (ministros, asesores...) suelen colocarse en el lateral del escritorio más próximo al líder para lograr mejor recepción de sus propuestas o anuncios. Del mismo modo, si el líder adopta esta posición con un invitado o con un subordinado es porque desea persuadirlo. Pero solo a los más fieles —familiares o trabajadores a los que se considera amigos íntimos— se les permite sobrepasar al otro lado del mostrador (escritorio) y reunirse en el territorio del jefe. Como en una partida de ajedrez, para evitar conflictos o un jaque mate, es importante saber qué grado de confianza ocupa cada uno y advertir con previsión cómo responderá el otro a nuestros movimientos. 


			 


			


			 


			[image: ] Cuando el papa recibe a jefes de Estado y reyes en  su despacho les cede una silla al otro lado de su escritorio (confrontación: yo mando, tú acatas). Sin embargo, con algunas mandatarias suele romper la norma. Tanto a Angela Merkel como a la alcaldesa de Roma, Virginia Raggi, les permitió colocarse en el extremo de la mesa y él acercó su silla y la enfocó hacia ellas (diagonal; proximidad, entendimiento de tú a tú). Pese a que no sea del agrado de muchas (más después de soltar lindezas como que «todo feminismo acaba siendo un machismo con faldas»), Francisco es absolutamente consciente de la discriminación positiva que con este sencillo gesto le concede a la mujer política. 


			 


			


			 


			Siempre que tenga una reunión en un espacio fuera de su despacho o local habitual de reunión, intente visitarlo antes. Hágase con el espacio. En un encuentro diplomático, lo más probable es que algún asesor o experto en protocolo le indique dónde debe sentarse, pero si no lo tiene claro, es mejor preguntarle al anfitrión para evitar hostilidades estúpidas durante una negociación. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 34 


			 


			DIME CÓMO DECORAS Y TE DIRÉ CÓMO GOBIERNAS 


			 


			
				Parecía la decoración de un motel. La Casa Blanca era el mayor monumento del mundo al mal gusto. 

				 

				JACKIE KENNEDY 

			


			 


			Puertas exteriores de bronce y diamantes. En el interior, mármol rosado y oro al estilo Luis XIV. Relojes y jarrones franceses del siglo XVII en el vestíbulo y una copia de los frescos de Miguel Ángel de la capilla Sixtina en los techos del salón... Debido a la opulencia que caracterizaba el estilo del ático de las Torres Trump, a nadie sorprendió que una de las primeras medidas del nuevo presidente de EE. UU. al ocupar la Casa Blanca fuera sustituir las cortinas granates del despacho oval por unas doradas. Su color preferido también fue el elegido para los sofás y, por supuesto, se deshizo de la alfombra que Obama encargó bordar con frases de expresidentes del país —entre ellas, «Un gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo», de Lincoln— para recuperar una de la época de George Bush en la que desde el centro salen rayos de sol... Además, entre los cambios de interiorismo más importantes, Martin Luther King había pasado a un lugar más discreto y Winston Churchill regresaba al lugar preferente. 


			Advertidos de las excentricidades de los Trump, cuando la nueva primera dama solicitó prestado al Guggenheim el Paisaje con nieve de Vincent Van Gogh para decorar las estancias privadas de la Casa Blanca, el museo le propuso otra obra que podría encajarles mejor... En vez de cederle el óleo, de incalculable valor, la comisaria ofreció enviar e instalarle un retrete usado de oro macizo del artista italiano Maurizio Cattelan que representa los excesos de las fortunas. Algo muy distinto a lo que le ocurrió a Jackie Kennedy, quien consiguió que el cuadro más famoso del mundo, La Gioconda, viajara a EE. UU. «Este no es un homenaje al pueblo estadounidense sino a la primera dama», puntualizó el ministro de cultura francés, André Malraux. 


			Actualmente cada presidente de EE. UU. recibe cien mil euros para invertir en la decoración de la Casa Blanca. Un presupuesto que a Jackie Kennedy no le debió durar ni tres semanas cuando inició una de sus principales cruzadas: remodelar el lugar que consideraba el más horroroso del mundo y convertirlo en la elegante sede del poder ejecutivo americano. Lamentaba que se invirtieran miles de millones de dólares en el Pentágono, pero que no existiera una auténtica planificación cultural. Así que para sufragar el proyecto editó una guía de la Casa Blanca para vender a los miles de ciudadanos que la visitaban anualmente y convenció a anticuarios e importantes familias estadounidenses para que donaran mobiliario y obras relacionadas con la historia de la nación. 


			«Me avisaron, me imploraron, me amenazaron políticamente para que no cambiara nada. Me repetían que era un símbolo de los americanos y que, por tanto, cualquiera que tuviese la audacia de alterarla sufriría la ira de toda la nación y dañaría políticamente al presidente», confesó Jackie años más tarde. Por supuesto que se habían hecho reformas decorativas antes en la Casa Blanca, pero sin demasiado atino ni coherencia. Por ejemplo, la mujer de Eisenhower, obsesionada con el color rosa, mandó que los baños fueran de ese color y, lo que es peor, acabó siendo tendencia (cuando vean un antiguo lavabo con el retrete y la bañera en esa tonalidad, tienen mi permiso para maldecir a esa mujer). 


			Jackie contrató secretamente a un importante decorador francés al que hacía pasar por amigo de la familia para evitar las críticas y conseguir su propósito: «... que al mirar la Casa Blanca, los americanos tengan la sensación de que John es el presidente de Francia». Así que en las salas nobles acabó dominando el estilo Imperio y Luis XIV. La Casa Blanca tuvo que inventarse una excusa para justificar su transformación en la Maison Blanche y alegaron que, debido al odio que sentían los primeros presidentes estadounidenses hacia los ingleses, la decoración francesa es la que había predominado desde sus inicios. El resultado de la remodelación liderada por Jackie Kennedy —y que le costaba monumentales discusiones con su marido porque este no entendía que la Casa Blanca se mereciera piezas auténticas, no copias— pudo disfrutarse en televisión gracias al Tour por la Casa  Blanca con la señora Kennedy, de una hora de duración. Ataviada con un vestido rojo de lana inspirado en un diseño de Dior, la primera dama de EE. UU. iba dando exhaustiva cuenta, sin ayuda de un teleprónter, de toda la historia política, social y artística de cada elemento decorativo que conformaba su obra. Ochenta millones de personas siguieron aquel programa de la cadena CBS. 


			Además de restaurar los muebles y elegir personalmente las obras de arte de cada estancia, Jackie modificó el estilo de las recepciones oficiales y estableció una decoración para cada jefe de Estado. Si bien no consiguió que la dejaran colocar los cubiertos boca abajo (según dispone el protocolo francés) en las cenas de gala, como ministra de cultura no oficial creó su propio espacio, donde celebraba exposiciones de arte, conciertos, representaciones de Shakespeare o proyectaba películas de Fellini. Entre los invitados, Isaac Stern, Ígor Stravinski o Pau Casals... A veces, incluso lograba convencer a JFK para que asistiera y le indicaba con gestos sutiles cuándo debía aplaudir. 


			Al igual que sucede con el adorno del cuerpo (la única propiedad que nos acompaña durante toda nuestra vida), el tipo, estilo y decoración del lugar que los representantes públicos utilizan para recibir, trabajar o celebrar un evento descubren una parte importante de la personalidad del inquilino. Por eso, la idea de analizar las estancias desde donde nos dirigen arroja tanta o más información sobre su carácter que cualquier entrevista. La elección y disposición del mobiliario, así como la decoración del espacio (color de las paredes, cuadros, fotografías, libros...) o la iluminación en un despacho o una sala de visita puede servir para elevar o reducir el poder de los reunidos. 


			 


			


			 


			[image: ] Un día antes que se celebrara el consejo de ministros en Barcelona, Quim Torra recibió en el palacio de Pedralbes a Pedro Sánchez. Ambos líderes debían transmitir imágenes muy diferentes e incluso opuestas del encuentro. Mientras el catalán daba la bienvenida a un presidente internacional, el español simplemente saludaba al president de una comunidad autonómica más. Pese a la tensión, el protagonismo se lo llevaron las flores. A pocos días de las fiestas navideñas, las flores de Pascua decoraban la sala habilitada. Algo sumamente habitual en esas fechas, pero que al ser de color amarillo18 tomaban un significado especial. Colocadas estratégicamente sobre la mesa auxiliar de cristal que se situaba entre los sofás donde estaban sentados los mandatarios, era imposible que el adorno no se colara en todos los planos que estaban recogiendo las cámaras y medios de comunicación. Desesperado, al jefe de protocolo de La Moncloa no se le ocurrió mejor idea que irrumpir en plena escena para añadir una poinsettia roja para compensar. Además de no haber hecho el trabajo previo (negociar, prevenir y supervisar el arreglo del habitáculo antes de que llegara Sánchez), el responsable de protocolo acabó evidenciando todavía más el error cometido. 


			 


			


			 


			Marine Le Pen llegó a la conclusión de que debía camuflar toda estética relacionada con la extrema derecha si quería tener posibilidades reales de llegar al Elíseo. Primero mató políticamente a su padre, después renunció a la ropa marcial y de amazonas —látigo y botas incluidas— con la que posaba junto a sus caballos para apostar por un look donde los trajes de Chanel ya no tenían cabida y, en cambio, las camisas de colores chillones, la bisutería de los chinos, los outfits de outlets y los bolsos de mercadillo eran los auténticos protagonistas. Además, cambió el logo de su partido por una rosa azul (en oposición a la roja socialista y que, según ella misma explicó, representaba que «lo imposible es posible») y el lema («En nombre del pueblo»). Ninguna referencia ya al Frente Nacional ni a sus siglas,19 ni tampoco a su apellido. Pero la reforma más surrealista fue, sin duda, la referida a la decoración de la nueva sede del partido... De las blancas paredes inmaculadas de las oficinas en rue du Faubourg Saint-Honoré, a solo dos km de la residencia presidencial elísea («para hacer más fácil la mudanza a palacio», bromeaban), colgaba la lengua de los Rolling Stones en azul y retratos en blanco y negro de personajes de culto como Brigitte Bardot (animalista, pero gran defensora de Marine Le Pen), Clint Eastwood (creador de Gran Torino, pero simpatizante de los republicanos estadounidenses) o Einstein (en principio, poco sospechoso de ninguna vinculación al FN), todos con una rosa azul, el nuevo símbolo de Le Pen. Pero es que incluso se atrevieron a profanar Rage, Flower Thrower, una de las obras más famosas de Banksy —el artista callejero es un gran defensor de los derechos de los inmigrantes—. En la versión de Le Pen, el hombre cubierto con un pañuelo y una gorra de béisbol lanza, en vez de un ramo de flores silvestres multicolor, rosas azules. 


			Sabiendo el discurso xenófobo y antiinmigrante de Le Pen, la alta dosis de hipocresía plasmada en el interiorismo y el resto de estética de la formación era un claro indicio del grado de demagogia ideológica que escondía la candidata a las presidenciales francesas. 


			A la hora de acondicionar y decorar los diversos espacios de trabajo suelen cometerse auténticas meteduras de pata que afectan a la armonía del mensaje no hablado. Las que apunto a continuación suelen ser las más corrientes: 


			 


			¿Quién ha metido un mueble de Ikea? 


			Claro que puede utilizar muebles de Ikea. Pero, como la cadena sueca bien sugiere en su anuncio publicitario, el éxito de su integración en el interiorismo es que nadie pueda apreciarlo a simple vista. Por lo tanto, absténgase de reproducir el catálogo de Ikea en su despacho o centro de trabajo. Un poco de creatividad y originalidad; ¡que pretende gobernar el mundo! 


			 


			No tengo ni idea ni tiempo 


			Si puede permitírselo, contrate a un profesional. Si no es el caso, su solución es el minimalismo. 


			 


			Estanterías vacías 


			Aún en la era de la decadencia política, se presupone que el que gobierna es un hombre culto o con cierta curiosidad por aprender y mejorar. Muchos líderes tienen en sus despachos librerías inestables prácticamente vacías (para eso mejor que no haya estantes). No hay una estampa decorativa más deprimente. Cierto es que estamos en la era digital, pero ningún intelectual que se precie renunciaría jamás al lujo del formato papel (si puede ser, reciclado). Es más, pese a lo que defienda Marie Kondo, el cuidadoso desorden de la biblioteca de un representante público debería ser bendecido, pues es una señal inequívoca de que practica la lectura y ejercita la mente. 


			 


			Mesa de vidrio 


			El cristal es un material frágil y debe reservarse para los pequeños detalles (sensibilidad). Aunque se trate de una mesa auxiliar, es preferible optar por la madera porque aporta una sensación de mayor robustez y estabilidad. Además, ¿quién puede dedicarse a quitar cada veinte segundos las huellas que van apareciendo en el cristal? 


			 


			Diáfano 


			Los espacios diáfanos estimulan equipos de trabajo menos jerárquicos y más transversales. Incluso la nueva política ha pretendido vender las nuevas sedes acristaladas como sinónimo de transparencia política. Y aunque este tipo de estructuras resultan imprescindibles en estudios creativos (que las ideas fluyan entre unos y otros), para una reunión diplomática será necesaria la existencia de alguna sala algo más reservada. Un cubículo de cristal o separar las salas de encuentro con biombos provoca el efecto Gran Hermano en el visitante (me vigilan) y tampoco garantiza un comportamiento más honesto. 


			 


			Plástico 


			Manténganse lo más alejados posible del PVC. Ni botellas, ni vasos, ni flores o plantas de plástico. Es nocivo para el medio ambiente y la salud visual. Y si los organizadores de una conferencia o mesa redonda desconocen esta regla, retire usted mismo el plástico del objetivo de las cámaras o, por lo menos, del campo visual vinculado a su persona. 


			 


			Marcas 


			A no ser que sea un patrocinador de su formación o gobierno, no ande por ahí regalándole publicidad gratuita a marcas concretas. Antes que plantar botellas de agua de vidrio con la etiqueta arrancada es preferible optar por una o varias jarras (según los participantes se escoge el tamaño y número). 


			 


			Centros de mesa 


			El lenguaje de las flores es un arte. O cuenta con un florista que le disponga preciosos ramos de flores según el ambiente y objetivo de cada encuentro o reunión u opte por algo más sencillo: rosas blancas o manzanas. Michelle Obama colocaba las de su huerto ecológico en un frutero sobre la mesa auxiliar de madera del despacho oval. Además de decorar, servían para matar el gusanillo de forma saludable entre horas. Si es usted valenciano o de Cs, pruebe con naranjas. 


			 


			Sillas sin reposabrazos o plegables 


			Es un centro de trabajo, no un camping. Una silla de oficina debe ser cómoda, pero evite todo elemento de mobiliario que le permita relajarse en exceso, encorvarse o espatarrarse. 


			 


			Alfombras y moquetas 


			Son el parque de atracciones de los ácaros. Antiguamente daban calor y amortiguaban los golpes (pasos o taconeo), pero ahora hay suelos que cumplen la misma función. Y sea parqué o baldosa, las personas que acumulan poder no deberían encontrar más impedimentos para seguir con los pies en la tierra. 


			 


			«Queríamos modernizar...» 


			En nombre de la modernidad se han cometido auténticos sacrilegios. Entrar embelesada a un palacete modernista en plena Rambla de Catalunya y acabar sentada en un triste despacho de pladur redecorado por algún interiorista con el gusto anclado en los años setenta ha sido una de las experiencias más desilusionantes de mi vida. Si la arquitectura o decoración de su espacio es anterior a 1960, consérvelo así. Cualquier mejora que le pretendan vender en nombre de los nuevos tiempos será un retroceso estético. Y, por supuesto, el minimalismo siempre enriquece. 


			 


			Réplicas 


			No es que no se deban tener imitaciones de obras o mobiliario, pero si tienen una copia de un Le Corbusier en su despacho es de agradecer que cuando les pregunten por la autoría no respondan «¿el qué?». Si no se ha implicado en la decoración de su propio espacio de trabajo, por lo menos que el interiorista les informe de la inspiración de cada objeto. Evitará que algún que otro invitado considere, y con razón, que es usted un perfecto ignorante. 


			 


			Pantallas 


			Si no trabaja con un portátil que pueda cerrar y abrir, coloque la pantalla de su ordenador en una mesa que no sea el escritorio central. Puede estar encajada en el lateral del mueble pero procure que jamás se convierta en un impedimento para la comunicación entre usted y sus interlocutores. 


			 


			Leds y fluorescentes 


			Siempre que sea posible es preferible aprovechar la luz natural. En las áreas de trabajo, la luz fría (blanca) ayuda a la concentración. Si suele trabajar a través de videoconferencias, la iluminación toma mayor importancia: lo mejor es hacerse con un kit de iluminación. Con una módica inversión se apreciará el cuidado profesional. Nadie se arrepiente. 


			 


			Enchufes 


			Cada vez estamos más conectados y parece que, de momento, a excepción del wifi, necesitamos regletas más grandes y potentes para enchufar todos los aparatos que precisamos para trabajar. Aun así, asegúrese de que todos estos cables no queden a la vista y no tomen excesivo protagonismo en la escenografía. En resumen, que los enchufes sean los mínimos y lo más discretos... 


			 


			El azul porque relaja 


			Existen libros dedicados a la aplicación de la cromoterapia en la decoración. Pero estamos hablando de comunicación política y liderazgo, no de un hospital o de un centro educativo o la habitación de su próximo retoño. No se complique: las paredes deben ser blancas (limpieza, inspiración y relax). El blanco no tiene por qué antojarse como un color frío. Combinado con materiales y texturas naturales resulta de lo más cálido. Solo es necesario admirar la decoración nórdica. 
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			¿QUIÉN PASA PRIMERO? 


			 


			
				Las mujeres no tropezaron con obstáculo alguno, sencillamente porque los hombres encontraron la tarea tan poco de su gusto como para no oponerles ninguna barrera. La coreografía es quizá la única actividad en que las mujeres no han tenido que luchar contra la resistencia de los hombres, y no es casual el hecho de que los grandes revolucionarios del baile hayan sido siempre mujeres. 

				 

				AGNES DE MILLE 

			


			 


			Cumbre de Líderes de América del Norte, en Ottawa. Justin Trudeau, Barack Obama y Enrique Peña Nieto (EPN) suben a un escenario exterior para posar ante la prensa. La falta de dominio del lenguaje corporal del mexicano se hace más patente que nunca frente a dos monstruos de la comunicación como el canadiense y el estadounidense, y la escena acaba resultando cómica. El primero en ascender es Obama, después Trudeau y, por último, EPN (él es el único que lo hace corriendo, como si llegara tarde e intentara alcanzarlos). Podría considerarse que el orden responde al que adoptarán para la fotografía (con el anfitrión en medio), pero es Obama el que marca la coreografía y les indica cuándo deben saludar a los cámaras y cuándo finaliza el posado. Tras un saludo fallido —Trudeau intenta estrechar la mano de los dos mandatarios a la vez, pero EPN (nervioso, se distrae buscando pretextos en el paisaje para mantener conversación con sus homólogos) quiere tomar también la mano de Obama y el lío de brazos se convertirá en meme—, el anfitrión le cede el paso a EPN para descender del escenario. El mexicano acata el mandato y baja corriendo —en un ambiente relajado, un líder no tiene necesidad alguna de apresurarse, y menos cuando compite con los movimientos casi felinos de alguien como el expresidente estadounidense—, pero cuando ya está abajo se da cuenta de que Trudeau y Obama se han quedado arriba charlando. Vuelve a subir. Y tras unos minutos desplazado, y de brazos cruzados (lamiéndose las heridas), emula a sus homólogos alargando el brazo para indicar alguna localización del entorno. Sin embargo, Obama ya había dado la orden no verbal de que la charla había finalizado (se había retirado la mano del bolsillo y sus pies ya estaban dirigidos hacia la salida). EPN intenta recobrar cierto poder cediendo el paso a sus homólogos. Trudeau, quizá ya por lástima, acepta; pero Obama —un estadounidense jamás permite una concesión así— no. 


			Como dos enamorados a los que se les antoja que colgar el último es una prueba inequívoca de mayor grado de amor, las coreografías que se dan en una reunión o encuentro entre mandatarios nos dan pistas sobre la posición jerárquica que cada individuo ocupa. 


			Siempre que sea en un espacio interior, el anfitrión camina ligeramente adelantado al resto y accede primero a una nueva estancia. Su papel es de guía y conductor. Pero en muchas ocasiones, en numerosas visitas de Estado, podemos comprobar cómo el representante nativo cede la dirección al líder invitado (generalmente siempre es al de EE. UU.), al que considera más fuerte y poderoso. Es así porque se entiende que la persona que lidera guía al resto. En cambio, si se accede desde el exterior a un edificio o recinto, será el anfitrión o el líder que concentre más poder el que pase último (corrobora que ha recogido a toda la manada). 


			Esta posición de dominio ha provocado que en el pasado numerosos dirigentes hayan protagonizado ridículos altercados, casi como una especie de combate, por lograr debilitar al adversario haciéndolo pasar antes o después por el aro. Por suerte, entre las líderes féminas este tipo concreto de baile y desafío jerárquico varonil no se da. Pese a la lejanía en sus posiciones, Theresa May y Nicola Sturgeon cruzaron al mismo tiempo tanto el umbral de Downing Street como el de Bute House. Y tan tranquilas, oye. 


			 


			


			 


			[image: ] Aunque en la Cumbre de Paz en Oriente Medio de  Camp David (2000), organizada por Bill Clinton para mediar entre Yasir Arafat y Ehud Barak, los tres líderes quisieron mostrar una cara afable ante las cámaras (sonrisas), el resto del lenguaje corporal reveló perfectamente la belicosidad existente entre judíos y palestinos. El suceso más evidente ocurrió al llegar a la puerta de entrada. Arafat y Barak, entre risas (enmascarar el sentimiento real), se enzarzaron en una lucha (cuerpo a cuerpo, con empujones y golpes) para lograr que el rival fuera el primero en cruzar el umbral (claudicar). Finalmente, el judío consiguió doblegar al palestino. 


			 


			


			 


			Una vez se comprende que ceder el paso implica superioridad moral y física, entenderán por qué algunas mujeres se incomodan cuando un hombre les abre la puerta, aunque este lo haga como una simple demostración de educación o respeto. El problema es que cuando el hombre no lo hace, algunas mujeres perciben que su compañero ha sido poco caballeroso. Cuando esto ocurre en el mundo laboral o diplomático es una situación muy delicada... La mejor solución es ceder el paso a la otra persona (sea hombre o mujer), pero jamás insistir. Es decir, tolerar el «no». Y aunque sean de las que finalmente declinen el gesto, siempre agradézcanlo. La educación nunca está de más. 


			 


			


			 


			[image: ] En el primer encuentro de Felipe VI, acompañado  por la reina Letizia, con Barack Obama en la Casa Blanca se produjo un caso curioso, fruto de dos protocolos distintos. Cuando el presidente americano ofreció el paso a la pareja real para entrar en el interior del edificio, el rey español aceptó la oferta. Letizia —que como consorte debe ir unos pasos por detrás del monarca— también fue invitada por Obama a pasar por delante. Michelle, al no disponer del permiso del monarca para adelantarse, se quedó detrás de todos ellos. Fue Obama quien al percatarse corrigió rápidamente lo que para él sí era un error. Su mujer siempre iba a su lado o por delante de él, pero jamás detrás. 


			 


			


			 


			[image: ] Tras ser investida primera ministra, Theresa May realizó unas declaraciones ante el número 10 de Downing Street. La acompañaba, en segunda línea, su marido, que en teoría acababa de convertirse en primer caballero. Cuando May finalizó la comparecencia se dirigió hacia la puerta de su nueva residencia (vida personal) y oficina de trabajo (vida profesional). Su esposo la siguió unos pasos por detrás (prima el cargo) pero cuando llegó el momento de entrar, se produjo la duda: ¿Quién debe pasar primero? Algunos colegas de protocolo defienden lo que ocurrió: el hombre le cedió el paso a la mujer (rigen las normas de la familia tradicional y contemplan la puerta como su hogar). Sin embargo, al estar los medios de comunicación presentes, algunos analistas sostienen que la nueva primera ministra británica debería haber accedido la última (tal y como hizo en su día David Cameron con su esposa Samantha). 
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			TODOS A UNA 


			 


			
				Estos son tiempos de uniformidad obligatoria en todo. Nunca el mundo ha sido tan desigual en brindar oportunidades y tan parejo en los hábitos que impone. 

				 

				EDUARDO GALEANO 

			


			 


			Imagínese que para una entrevista de trabajo o para una cita se presentara con toda su familia, seres queridos y amigos brindándole incondicionalmente su apoyo. Seguramente usted se sentiría muy arropado —somos animales de manada— pero su futuro jefe o pareja pensarían que es algo inmaduro al ser incapaz de enfrentarse a esa situación en solitario. Si bien en situaciones excepcionales es recomendable que el líder aparezca en compañía para compartir el protagonismo o descargar la responsabilidad (junto a un socio, vicepresidente, primera dama, representante social...), también se espera que un líder tenga suficiente fortaleza moral para dar la cara sin una custodia explícita. 


			En España, con la aparición de nuevas formaciones y coaliciones que suscriben organigramas y patrones asamblearios, la puesta en escena en ruedas de prensa u otro tipo de comparecencias ha pasado de ser individualista (un solo protagonista, portavoz o líder) a coral (el vocero custodiado —protegido— por tres o más compañeros). Hasta los viejos partidos han adoptado esta tendencia y, en más de una ocasión, se han contabilizado más personas sobre el escenario que periodistas y cámaras cubriendo el acto en cuestión. 


			Aunque la intención sea simbolizar la transversalidad de un movimiento, pluralidad de voces o la unanimidad de ellas, este tipo de puesta en escena puede distraer al espectador y acabar transmitiendo algo muy distinto a lo inicialmente previsto. Porque tal vez todo el grupo secunde el discurso hablado, pero el lenguaje no verbal de cada uno de ellos acaba revelando los diferentes pareceres, dudas y suspicacias surgidas durante la negociación de lo finalmente acordado (mucho antes de la escisión de Podemos, las caras de Íñigo Errejón ya advertían de su falta de sintonía con todo lo que declaraba Pablo Iglesias). Incluso, si la intervención se alarga más de cinco minutos, es habitual que los actores secundarios acaben desconectando, pensando (expresando) en otros asuntos que no son los que los ocupan y dando muestras de aburrimiento (bostezo), inquietud (golpecitos con el pie para acelerar el paso del tiempo) o preocupación (¿cerré el gas?). 


			Este tipo de escenografía también es habitual para demostrar sensibilidad con la igualdad de género. Ya sea porque se ha elegido directamente un hombre y una mujer como portavoces o porque el político hombre, en determinadas circunstancias, se haga acompañar de una compañera mujer. De nuevo hay que tener presente que este tipo de estrategias pueden suscitar descodificaciones erróneas por parte de la opinión pública. En Ciudadanos, cuando Inés Arrimadas (como líder de la oposición en Catalunya) y Albert Rivera (secretario general de Cs) comparecían juntos en público, el gesto acababa generando cierto malestar. Si Rivera, en suelo catalán, se anteponía a Arrimadas delante de las cámaras se deducía que el político hombre primaba por delante de la mujer (aunque esta, y no él, hubiera sido la ganadora de las elecciones). Pero también resultaba incómodo visualmente cuando tras las espaldas de Arrimadas se colocaba Rivera (se presentaba como el protector de la dama indefensa). Esta percepción se proyectó en la parodia que el programa humorístico de la televisión catalana TV3 hacía del personaje de la líder de Cs en Catalunya. Arrimadas acusó a Polònia de machista por representarla como un títere en manos de Albert Rivera. Pero si la recriminación por trato vejatorio fuera válida, quizá la queja debería ir dirigida también al equipo de comunicación y asesoría de su partido, que permitía que la opinión pública tuviera este tipo de percepción sobre el protagonismo que Rivera intenta ejercer cuando comparte espacio público común con ella. Una solución fácil y eficaz para que pudieran compartir escenario hubiera sido aparecer de lado (compañerismo) y, si fuera posible, con dos atriles paralelos, en vez de uno (si estaban seguros de su poder, no hubiera habido inconveniente). El 8M, día de la mujer trabajadora, Rivera coincidió con Pablo Casado en la misma idea de escenografía: sus compañeras pasaron a ser simple atrezzo. Solo los líderes hombres de Cs y PP, un paso por delante de las mujeres, tuvieron voz... 


			Aunque el tipo de relación de un hombre y una mujer con liderazgo político (ambos) y la de un presidente y una primera dama sean diferentes, el ejemplo de Michelle y Barack Obama es oportuno. Jamás Michelle quedó por detrás del expresidente. Siempre iban a la misma altura o ella por delante de él. El mensaje era claro y coherente con la posición feminista del líder demócrata: «No es por generalizar, pero las mujeres tienen mayor capacidad de liderazgo debido, en parte, a su socialización». Como pareja demostraron la obsolescencia de esa frase que dice que detrás de un gran hombre hay una gran mujer. Si es un gran hombre es al lado o delante donde siempre habrá una gran mujer. 


			Un caso parecido pero no bien resuelto del todo es el de Emmanuel Macron y su mujer Brigitte. Muchos medios de comunicación han sido críticos con el presidente galo por permitir que su mujer siempre baje primero que él del avión presidencial; les parece que su relación matrimonial no debe anteponerse a la jerarquía institucional. Sin embargo, como hemos señalado anteriormente, cuando May entró por vez primera en Downing Street como primera ministra a pocos les importó que primara el protocolo de caballería —primero las damas— en vez del gubernamental —el que albergue mayor poder representativo entra último. 


			 


			SINTONIZADOS 


			 


			
				El mejor homenaje que puede tributarse a las personas buenas es imitarlas. 

				 

				CONCEPCIÓN ARENAL 

			


			 


			En la mayoría de las situaciones sociales, tendemos a imitar sin darnos cuenta el lenguaje corporal del otro, algo que sirve para hacer que las interacciones sean más fluidas. Todos suelen tener la misma expresión en un funeral y todos vitorean del mismo modo a su equipo cuando marca un gol. La sincronía fomenta y demuestra la armonía social. La imitación de movimientos y posturas es una de las señales más claras de que entre dos personas hay una buena relación. De hecho, el contagio del bostezo solo se da si entre las personas (o seres, por lo menos con Naya me funciona igual) existe cierto agrado, aunque sean dos desconocidos en el metro. La sintonía corporal, junto el saber escuchar, no es otra cosa que el principio de la comunicación empática. 


			Una de las sintonías espontáneas no verbales más impactantes en el escenario político es la que se ha dado entre Pablo Iglesias e Irene Montero, de Podemos. Además de pertenecer a la misma formación, acabaron siendo pareja sentimental y padres. Por lo tanto, el nivel de conexión entre ambos es especial y provoca no solo los mismos gestos, sino también un ritmo y entonación prácticamente idénticos. «Si pasas mucho tiempo con alguien, siempre acabas pareciéndote», comentó Francesc Homs acerca de su sintonización con Artur Mas, figura a la que, como muchos otros convergentes, idolatraba. Por cercanía y contacto permanente, un niño adoptado también imita los gestos y la voz de sus padres no biológicos. Ahora bien, este nivel de mimetización en un escenario profesional no siempre acaba valorándose positivamente; más cuando se da entre los dos líderes de dos partidos a los que, por lo menos electoralmente, no les convenía confundirse más: Pablo Casado y Albert Rivera. 


			Sin embargo, en el trabajo, en los negocios y en la diplomacia no siempre se produce una empatía automática e instantánea con el o los interlocutores (jefe, compañeros, clientes, competencia o adversarios) y, aun así, estamos obligados a relacionarnos; por eso, la programación neurolingüística (PNL) ofrece técnicas para crearla. El rapport comunicacional o sintonización intencionada consiste en reflejar hacia la otra persona su propia imagen, enviándole señales (básicamente, no verbales) que pueda identificar fácilmente y de manera inconsciente como suyas, generando un vínculo donde predominen la tranquilidad, la confianza y el entendimiento. No consiste en imitar al otro, no; la persona podría sentirse ridiculizada. Tampoco en hacer de espejo porque si el otro sujeto conoce o ha oído a hablar de la técnica de rapport enseguida identificará nuestras intenciones. Se trata de tener en cuenta el estilo (no es lo mismo tratar con una persona recatada que con un libertario); qué preferencia tiene en ropa, marcas, colores... (jamás vestir con un look exacto que ya haya lucido, como hizo Letizia con Melania Trump, ya que la persona puede considerar, y con razón, que quieres apropiarte de su personalidad); la postura (¿está de pie o sentado?); gestualidad (¿sonríe o está serio? Tampoco copiar un tic porque lógicamente cualquiera podría ofenderse); vocalización (atención al volumen, tono y velocidad; pero nunca imitar un acento como Aznar con el tejano...) y el ritmo respiratorio (si es profunda, regular, brusca, entrecortada, con o sin suspiros...) que mantiene el interlocutor. 


			 


			FOTO DE FAMILIA 


			 


			
				La lógica del capital es una lógica de mando, jerarquía y división. Es una lógica que reniega de la subjetividad para objetivizar al sujeto. 

				 

				JOHN HOLLOWAY 

			


			 


			Muchos asesores de protocolo sin conocimientos escenográficos o artísticos provocan que gobiernos y directivas empresariales adopten siempre rancias coreografías jerárquicas. Esto genera que instituciones o empresas que desean proyectar un perfil menos encorsetado acaben siempre transmitiendo una mentalidad hermética y conservadora. Lógicamente, en una cumbre con multitud de líderes de Estado es más ágil colocarlos según un orden predeterminado siguiendo los estándares clásicos (de mayor a menor), pero en otros tipos de posados es necesario potenciar la creatividad y originalidad para ofrecer una identidad propia y más adecuada a los tiempos que corren. Por ejemplo, no es indispensable que el líder esté colocado siempre en el centro del cuadro. Si se sitúa a un lado, algo retirado o adelantado del resto (sin abusar para que no transmita tampoco distanciamiento o arrogancia) puede antojarse aún más significativo que al ocupar el lugar central clásico. Tampoco es preciso que todo el equipo esté sentado o de pie. 


			A diferencia de antaño, ahora se valora positivamente que el líder tenga disposición de actuación y no solo de dar órdenes desde la comodidad de su escritorio. Sin embargo, tampoco debe ser esta una regla a la que debamos acogernos siempre. A veces ocurre que la persona, por avanzada edad o por alguna causa física (por ejemplo, si el dirigente va en silla de ruedas o lleva muletas) necesita sentarse y esto no debe suponer de ningún modo un problema. El sufrimiento o agotamiento de alguien que se está esforzando en mantener una postura erguida mengua más su poder que si está cómodamente sentado. 


			 


			


			 


			[image: ] Franklin Delano Roosevelt ganó sus primeras elecciones presidenciales en 1932, cuando ya llevaba once años en silla de ruedas debido a haber padecido la polio. Durante los trece años en que ocupó la Casa Blanca, sus familiares y colaboradores, con la complicidad de la prensa, ocultaron su condición física. A Roosevelt lo colocaban de pie delante de los atriles para que hiciera discursos y fuera fotografiado. Cuando recibía a desconocidos, lo hacía sentado en un sillón ordinario. Tal vez este ocultamiento era necesario en aquella época, pero por suerte, cuando en 1997 lo consagraron como uno de los padres de la patria y descubrieron un monumento en su honor en el corazón de Washington —junto a las figuras de George Washington, Thomas Jefferson y Abraham Lincoln—, algunos ciudadanos y asociaciones se sintieron defraudados con la reproducción del presidente en granito. Roosevelt aparecía sentado cerca de su perrita terrier Fala, pero con una gran capa que cubría sus piernas y ocultaba la parálisis inferior de su cuerpo. «La lucha de Roosevelt contra su enfermedad fue el crisol en el que se forjó su liderazgo y sus cualidades de coraje, solidaridad y determinación», recordaban los paralíticos en sus protestas contra el retrato en piedra. Y ciertamente llevaban razón: la política no es una lucha física, sino intelectual, mental y emocional. Quizá no podía dar dos pasos seguidos, pero Roosevelt sacó a su país de la depresión, consagró la supremacía del gobierno federal sobre los Estados, terminó con la mentalidad aislacionista norteamericana en asuntos internacionales e incorporó a la vida política a las mujeres, los sindicatos, los católicos, los judíos y, aunque en menor medida, los afroamericanos. 


			 


			


			 


			También hay que tener en cuenta el posado de cada uno de los integrantes. Hay personas que no saben qué hacer cuando posan de pie o al contrario. En especial, el nerviosismo se detecta en las manos: o las colocan delante de la entrepierna o engarrotan los dedos. En una foto institucional, es recomendable que alguien relaje, modele y organice los gestos de todos los protagonistas. Una mano en el bolsillo o en la cadera son posturas que se le pueden permitir a una mujer (la empoderan) pero que, en general, en un hombre se antojan excesivas. Hay personas, en cambio, que parecen modelos profesionales: ponen su torso ligeramente de perfil, adelantan una pierna y saben que así consiguen alargar la figura (igual que estiliza, aumenta su dominio territorial). 


			En mi opinión, en una foto de grupo, estas particularidades deben tenerse antes en cuenta que las envidias o recelos que entre integrantes del equipo puedan presentarse ante la coreografía reproducida. Aunque por experiencia debo reconocer que las disputas siempre surgen con los responsables de protocolo y casi nunca con los protagonistas. Hay que asumir y hacer entender que no es solo el lugar que ocupa cada uno el que denota mayor o menor autoridad; también depende de la apariencia y presencia de la persona. ¿Quién es el o la principal protagonista o esencia en una composición fotográfica con estrellas de Hollywood firmada por Annie Leibovitz? Cada uno de los actores brilla. No depende del orden (suele ser meticulosamente caótico); sino de lo que cada uno emana, significa y comunica. Por lo tanto, no importa si Macron o Trudeau están en un extremo o quedan por detrás de otros, acaban sobresaliendo. 


			Aprovechar los recursos existentes es preferible a crear espacios ficticios. Para generar distintos niveles, siempre es mejor una escalera o jugar con las alturas y distancia de los participantes que emplear una tarima. En este sentido, incluso una familia real tan excesivamente solemne como la británica se ha permitido ciertas licencias en los últimos años. Llamó especialmente la atención la decisión que se tomó para retratar a las cuatro generaciones unidas en el orden sucesorio: la reina Isabel, su hijo Carlos y su nieto William están sentados en un rígido conjunto dorado y tapizado de sofá y silla, y el pequeño príncipe George se alza y guarda el equilibrio sobre un conjunto de libros apilados. 


			Como antes ocurría con la pintura y el artista, en el último siglo, los miembros de la familia real se han dejado retratar por los fotógrafos más en boga: desde Cecil Beaton a Mario Testino. Para el seguimiento de las carreras de candidatos y mandatarios se tiende a los que tienen experiencia como reporteros (los mejores profesionales de la fotografía de moda fueron antes narradores visuales de crónicas bélicas). Todos alabamos la imagen del presidente Kennedy, pero pocos saben que en parte fue gracias a la obra de Jacques Lowe (de eso y de que John tuvo la suerte de casarse con la mejor asesora de imagen política de la historia reciente: Jacqueline Bouvier). Una parte de la inversión en comunicación debería ir destinada a fichar a un buen fotógrafo. Las fotos de Pete Souza, antes de que llegaran a nuestros ojos, pasaban mil filtros. ¿Qué deseaban comunicar en ese preciso momento? No escogían solo en función de la belleza de la instantánea (aunque también), sino dependiendo del mensaje que deseaban transmitir: ¿hoy nos interesa un Obama serio, sereno, alegre, triste, familiar, romántico...? Y las fotografías eran tan geniales que ¿qué medio de comunicación o usuario de redes sociales podía resistirse a no publicarla? Con un genio detrás de la cámara el mensaje se propaga fácilmente. 


			Dentro del tipo de fotografías orquestadas previamente, sin duda, las que acaban generando más problemas y polémica suelen ser las que sirven para ilustrar una entrevista en un magazine. Igual que sucede con la ropa que la estilista del medio de comunicación elige para el político (lo hemos hablado en el capítulo dedicado a la indumentaria), el fotógrafo acaba decidiendo dónde o cómo este va a posar. Normalmente, en este tipo de sesiones, el fotógrafo le pide al líder que vaya cambiando de posición (algo así como un «siéntete libre»). Y aquí, el político —si no está bien asesorado por su propio equipo— se lo toma en serio y se relaja en exceso, sin tener en cuenta que el cámara mira, como es comprensible, por sus propios intereses (obtener una foto única del líder) y/o los de la revista (provocar morbo y vender más ejemplares). 


			 


			COMO NIÑOS 


			 


			
				Envejecer es obligatorio, crecer es opcional. 

				 

				WALT DISNEY 

			


			 


			El Parlamento europeo compartió en Facebook una instantánea, que consideró la foto del día, donde aparecía Miguel Urbán, cofundador y eurodiputado de Podemos, sentado en su escaño mientras sostenía a su hijo de meses en su regazo. 


			La intención de dicha imagen era recordar que la conciliación no es solo cosa de mujeres. Este tierno gesto, también reivindicativo y de denuncia para muchos, se ha repetido en múltiples ocasiones, aunque casi siempre protagonizado por mamás: la italiana Licia Ronzulli, la española Carolina Bescansa, la australiana Larissa Waters y, la última, la primera ministra de Nueva Zelanda, Jacinda Ardern con su hija de tres meses en la ONU. Y aunque la falta de originalidad no le reste valor o sinceridad al acto, se añora que en la escenificación de la conciliación familiar que orquestan las formaciones jamás se contemple a un abuelo o una persona dependiente... 


			Las redes sociales también murieron de amor al descubrir que el primer ministro canadiense tenía un nuevo compañero de trabajo: su hijo menor de tres años. Según explicó Justin Trudeau, deseaba que Hadrien entendiera la responsabilidad que ocupa y decidió compartir con el pequeño todo un día de trabajo en el Parlamento. Las fotografías que inmortalizaban la jornada, y que el propio primer ministro publicó en Instagram, eran simpáticas y entrañables: carreras por los pasillos, declaraciones ante la prensa... 


			No hace falta tener una gran memoria visual para caer en la cuenta de que muchas de esas adorables postales eran muy similares a algunas de Barack Obama —en concreto, me refiero a la del expresidente siendo vencido por un mini Spiderman o a esa en la que corre con su perro Bo—. A su vez, las ñoñerías de Obama en el despacho oval con distintos críos acababan siendo siempre comparadas con la famosísima toma del presidente Kennedy y su hijo John John escondido bajo el Resolute. Captada hace cuarenta y cinco años, aquella estampa ayudó a forjar la idea de que el joven líder demócrata se ocupaba de los problemas del país sin descuidar los de su familia. Pero pese a ser enormemente cauteloso con sus votantes, Kennedy era descuidado con sus hijos y deshonesto con su esposa: Jackie le había pedido explícitamente que no utilizara a los niños con fines políticos... 


			 


			¿COMEMOS ALGO? 


			 


			
				Uno no puede pensar bien, amar bien, dormir bien si no ha comido bien. 

				 

				VIRGINIA WOOLF 

			


			 


			Hace miles de años, después de un día de caza, los cavernícolas de una misma cueva comunitaria se reunían alrededor del fuego para calentarse y ahuyentar a los animales peligrosos. Se sentaban con la espalda contra la pared para anular la posibilidad de que pudieran atacarlos por la espalda mientras estaban concentrados en el sustento. Esa antiquísima ceremonia, compartir comida, es el origen de cualquier acto social de hoy. Por eso, en una reunión en la que se pretenda lograr la complicidad del interlocutor es recomendable buscar una cueva (oficina, despacho, sala, restaurante...) en la que su invitado se sienta protegido (tenga privacidad), haya una luz tenue (fuego), ausencia de ruido (chillidos, conversaciones ajenas...) y pocas o ninguna distracción (cuanto más irresistible sea la propuesta menos pompa se precisa). Y aunque sea a gran escala, los desayunos, almuerzos, cócteles, comidas o incluso las cenas de Estado y gala en el mundo de la diplomacia tienen en el fondo esa misma pretensión: propiciar la relación y el entendimiento. 


			 


			


			 


			[image: ] Unas horas antes de que empezara oficialmente la  visita de Obama a Alemania en 2016, Angela Merkel quiso mantener un encuentro a solas con el mandatario estadounidense y lo invitó a una cena en el hotel donde este se alojaba en Berlín. El gobierno alemán facilitó una instantánea de ambos en la que sorprendía la gran cercanía entre ellos. En una sala reservada, con una mesa redonda para dos únicos comensales, la escenografía parecía más propia de una cita romántica que de trabajo. De hecho, solo faltaban las velas. Eso sí, la canciller se cuidó de colocar una carpeta con documentos sobre su lado de la mesa para remarcar el carácter estrictamente profesional del encuentro. Obama, en cambio, no llevaba ningún archivo, de lo que se desprendía que quien demandaba ayuda o colaboración era la alemana, quien había pedido celebrar esa cena. 


			 


			


			 


			«Días maravillosos los que hemos pasado en Andalucía rodeado de mi familia y de buenos amigos. Seguimos trabajando por esta tierra a la que queremos porque nos importa su futuro y el bienestar de los andaluces», escribía Pablo Casado en su cuenta de Twitter, un mensaje al que adjuntaba una fotografía donde se lo veía junto a Juanma Moreno, candidato popular a presidir la Junta de Andalucía, con sus esposas y retoños, comiendo en un McDonald’s. Las críticas no tardaron: con una rica cultura gastronómica como la andaluza, escoger comida basura es básicamente un atentado. Porque en EE. UU. puede tener un pase patriótico apoyar puntualmente las cadenas de fast food,20 pero en el resto del mundo es solo un símbolo inequívoco de pobreza educacional, alimentaria y ética. Aquella misma semana, el exprimer ministro galo, Manuel Valls, que buscaba convertirse en alcalde de Barcelona y al que se acusaba de no conocer bien la ciudad, acudió a la calle Petritxol a tomar un chocolate con churros (algo que ya solo hacen los guiris) como señal inequívoca de que estaba integrado en las costumbres populares de la urbe... Otra fotografía relacionada con la elección de la comida y los políticos apareció aquellos días coincidiendo con el final de la campaña de las legislativas en EE. UU. de 2018. Después de un mitin en Miami, Barack Obama se detuvo en un puesto de tacos mexicanos. El mensaje, en este caso, además de transmitir cercanía, era pertinente y estaba pensado para, sin decir ni mu, derribar la campaña de odio de Trump hacia los inmigrantes. 


			 


			


			 


			[image: ] La repentina soltería de François Hollande21 puso  en apuros a los asesores de organización y protocolo de la Casa Blanca. No solo tuvieron que cancelar la agenda de Michelle Obama como primera dama anfitriona, también destruir y reimprimir las trescientas invitaciones para la cena de gala, modificar el orden de asientos en la mesa (Hollande en medio de la pareja presidencial) y decidir si se cancelaba el baile (¿con quién iba a danzar el presidente galo?). Al final se mantuvo el baile y la escena fue cómica. Mientras Barack y Michelle danzaban acaramelados, François Hollande los contemplaba con su esmoquin, sentado en un silla, a oscuras, como el adolescente de las películas americanas que se queda sin chica en el último momento para el baile de graduación. A partir de entonces, Ségolène Royal (ministra de Medio Ambiente, exesposa de Hollande y madre de sus hijos) empezó a acompañarlo cuando se consideraba que la agenda diplomática así lo precisaba. 


			 


			


			 


			La estrategia de comunicación política alrededor del comer y el beber casi siempre pretende la persuasión (agasajar al invitado) y/o reivindicar la cultura propia o reconocer una externa (como Obama con los tacos). En ambos casos hay que tener en cuenta a quién y con qué estamos intentando seducir. Por ejemplo, Enrique Peña Nieto le ofreció a Trump celebrar su nuevo acuerdo de comercio (más tarde se sumaría también Canadá) con un trago de tequila. Menos mal que la invitación fue telefónica y el expresidente mexicano no vio la cara de su homólogo al rechazar la propuesta: Donald Trump es abstemio desde que su hermano murió víctima del alcoholismo. 


			La reina Letizia tampoco bebe alcohol, al menos en las celebraciones institucionales. En su caso, se cree que es debido a una cuidada alimentación. En nuestro país es casi imposible que cualquier acto no empiece y acabe con una copa de vino. La esposa del rey, intentando no hacer un feo, suele elevar la copa y acercarla a los labios o la nariz, pero no sorbe. Es muy criticada por ello (gesto que solo se le tolera a una embarazada), pero también sería hora de revisar el protocolo sobre el exceso de protagonismo que el alcohol tiene en nuestra vida diaria... Hace unos años estaba bien visto que un político fumara en público (le prestaba un aire reflexivo e intelectual), pero ahora todo líder con una mínima conciencia social sabe que es una imagen que puede perjudicarle. 


			Existen diversas versiones que explican el origen del brindis. Una de ellas lo sitúa dentro de las bacanales griegas y romanas, donde para confirmar que la bebida no había sido envenenada por el anfitrión se chocaban las copas haciendo que el líquido de los dos recipientes salpicara y se entremezclara. Era entonces una señal de confianza. Hoy, el gesto aún conserva el deseo de salud pero es básicamente de celebración. Y, en principio, ya no es necesario el contacto físico del cristal (si se hace para regalar a los oídos con el chin, siempre con delicadeza), tan solo alzar la copa en dirección a la persona o personas a las que se halaga. 


			Desgraciadamente, beban o finjan que beben, ni siquiera la realeza recuerda ya cómo debe cogerse una copa: por la base o el tallo, jamás por el cáliz (la temperatura de la mano afecta a la de la bebida). De hecho, es más habitual encontrar activistas de izquierdas formados en los jesuitas que conocen las normas básicas de la mesa —la servilleta sobre las rodillas; los codos nunca se apoyan sobre el mantel; al finalizar, los cubiertos deben colocarse en el plato en posición de 4.20 horas o 6.30 horas...— que a aristócratas que sepan guardar sus teléfonos inteligentes sin infectar la zona con bacterias o pelar una manzana con cuchillo y tenedor. 


			Algunas de las dudas y errores más frecuentes sobre reuniones y eventos que se organizan con una comida o cena de fondo son los siguientes: 


			 


			Mónaco 


			Todos los bailes de la Rosa, la misma pregunta: ¿por qué ponen mal los cubiertos? Los franceses y los monegascos siguen la misma pauta, ponen las cubiertos mirando hacia abajo. Es decir, las púas del tenedor no miran hacia arriba. 


			 


			Sobre el mantel 


			Sobre el filo de la mesa solo se permite apoyar una parte del antebrazo —la cómoda para poder manejarse con los cubiertos—. Ni carpetas, carteras de mano, guantes o dispositivos deben colocarse encima del mantel. Si hay algún documento que mostrar, se espera a los cafés. 


			 


			¿Y si no hay mantel de tela? 


			Si no hay mantel de tela y le han puesto un hule o uno de papel, huya. 


			 


			Rechupete 


			¿Se pueden comer gambas con la mano? Creo que es la pregunta más frecuente sobre protocolo... Y sí, si no le molesta el olor (la toallita de limón no logrará quitárselo), puede comerlas con la mano. Ahora, en una reunión de trabajo es preferible elegir viandas que no le exijan acabar perdido o con la tentación de relamerse los dedos. Ya saben, la confianza da asco. 


			 


			Una copa 


			Si es la primera vez que se reúne con esa persona, tome agua o un té. Y si le ofrecen una copa de vino, y le apetece, tome solo una. No olvide jamás, aunque se encuentre en una fiesta o evento de empresa, el carácter profesional del encuentro. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 37 


			 


			POR BANDERA 


			 


			
				Un símbolo supera siempre a quien lo emplea y le hace decir en realidad más de lo que cree expresar. 

				 

				ALBERT CAMUS 

			


			 


			Para Mario Benedetti eran solo «patrias de nailon», pero una bandera es un símbolo, con todo lo que eso implica y dificulta las cosas. Son las personas e instituciones que la crean, respetan y defienden, moral o físicamente, las que dotan a la enseña de valor y significado. Como representación material e inmaterial de un pueblo, cultura o territorio, el uso que se le otorgue se entenderá como una alegoría. En este sentido, por muy patriota que uno desee presentarse ante la opinión pública, no es nada recomendable exhibir la bandera nacional impresa en objetos y accesorios que puedan facilitar su vulneración (de hecho, en principio, en EE. UU. nunca debería ser parte de un traje ni utilizarse en ropa de cama o cortinas... ). Cristina Cifuentes, presidenta de la Comunidad de Madrid y su paraguas, con la roja y gualda estampada, tuvieron más de un problema con el viento para disfrute de los independentistas catalanes. Porque tal vez no haya mayor ofensa que quemar la bandera del bando enemigo, pero también es un ultraje que el propio nacionalista permita que su bandera roce el suelo, esté sucia, rota, arrugada o se ice con una configuración distinta a la original. 


			 


			


			 


			[image: ] Cuando se cumplían los cincuenta primeros días de  gobierno de Donald Trump, el por entonces secretario de prensa de la Casa Blanca, Sean Spicer, se convirtió en foco de atención de medios e internautas al comparecer en rueda de prensa luciendo el pin de solapa con la bandera estadounidense al revés. Históricamente, una bandera izada boca abajo es una llamada internacional de auxilio. De hecho, de acuerdo con el código de EE. UU., «la bandera nunca debe ser representada con la unión hacia abajo, excepto como una señal en casos de angustia o peligro extremo para la vida o la propiedad». Pese a las jocosas interpretaciones ofrecidas durante y tras el incidente —los seguidores de House of Cards imaginaron una suerte de promoción subliminal o la confirmación de que los nuevos inquilinos de la Casa Blanca superan a los Underwood—, Spicer aseguró que solo se trataba de un descuido. 


			 


			


			 


			Debido al chovinismo, los hay que confunden el tamaño de la bandera con un mayor homenaje o compromiso con el país que representa. Sin embargo, el nivel por la obsesión del tamaño físico de cualquier objeto —como cuando Donald Trump y Kim Jong-un intentaron vacilarse el uno al otro al enseñar sus coches oficiales y blindados— es proporcional al complejo de inferioridad que acompaña a una persona, colectivo, sociedad o nación. 


			 


			
				[image: ]
				Sean Spicer, secretario de prensa de Donald Trump, al ser advertido de que lleva la insignia con la bandera de EE. UU. al revés (demanda de auxilio o aviso de tragedia). 

			


			 


			El protocolo sobre cómo colocar las enseñas depende de la ceremonia o acto en cuestión, y también de si existe una legislación particular o se aplica el uso internacional. En general, la anfitriona o más poderosa ocupará siempre el de mayor honor (en el caso de que sean impares, el lugar central es el más importante y después se sigue un orden de mayor a menor precedencia alternando las posiciones de izquierda-derecha; cuando es un número par, la más importante se coloca a la izquierda y las demás, alternando derecha-izquierda. Pese a que se permite que la precedente disponga de un mayor tamaño, es mejor que todas las banderas sean iguales. 


			Tan importante como la disposición es la selección de banderas que acompañan a un mandatario o candidato. Durante las elecciones presidenciales galas, las francesas y europeas ondeaban por igual en los actos de Emmanuel Macron, mientras que en los del Frente Nacional solo aparecía la tricolor para señalar el carácter euroescéptico de Marine Le Pen. Y no solo la ausencia puede resultar significativa u ofensiva... 


			 


			


			 


			[image: ] El 27 de octubre de 2017, cuando el Parlament de  Catalunya declaró su independencia del Estado español, ya no es que el president no se atreviera a emular la puesta en escena de Francesc Macià y Lluís Companys desde el balcón del Palau de la Generalitat para la proclamación de la República que centenares de ciudadanos aguardaban en la plaza Sant Jaume, es que ni siquiera se arrió la bandera española de la Generalitat. Meses después, el propio Carles Puigdemont defendió que él mismo había ordenado que no se retirara el símbolo para no ofender a los miles de catalanes que seguían sintiéndose españoles. La excusa, sin embargo, era algo cínica: en los días previos, tal vez meses y años, ya se habían emprendido decisiones unilaterales que podían antojarse ataques directos al sentimiento de muchos de esos mismos ciudadanos catalanes no independentistas. 


			 


			


			 


			En España encontramos un cierto recelo generalizado con el uso de la bandera nacional. Por una parte, se debe al uso partidista que algunos sectores de la derecha han hecho de la enseña (con o sin águila de por medio). La mayoría de seguidores de la ultraderecha enarbolan la bandera con gesto agresivo e imperativo (véase cualquier concentración en el Valle de los Caídos o el día en que a un patriota se le ocurrió obligar a Carles Puigdemont a besar la bandera de España), motivo por el cual, más que orgullo o respeto, acaba provocando miedo. Por otra parte, a que la izquierda suele sentirse más cercana a la republicana (anterior al golpe de Estado franquista). Pero si salimos del análisis puramente ideológico, estéticamente es del todo comprensible el rechazo visual ante la roja y gualda: precisamente por la combinación imposible —choque frontal, curiosa metáfora— de esos dos colores. Incorporando el morado, el amarillo y el rojo se suavizan gráficamente por la fuerza del púrpura; pero esta opción nunca será aceptada por monárquicos y conservadores. Por lo tanto, seguimos condenados a que nuestra bandera y los uniformes de nuestros olímpicos no sean tan atractivos como los de Japón, Brasil, Francia o EE. UU. 


			 


			


			 


			[image: ] Así como las masas culpabilizaron a los paparazzi del accidente de tráfico de Lady Di, la prensa apuntó a la familia real británica para sacarse a la muerta de encima. Enseguida la estrategia de los editores de diarios resultó efectiva: la frialdad de Isabel II fue duramente condenada por la opinión pública. El hermetismo real que durante décadas se había considerado como baluarte del protocolo y la tradición inglesa, con la muerte de Diana pasó a ser vista como una prueba de falta de empatía con el duelo del pueblo británico. Y aunque los primeros días de luto por la muerte de la Princesa del Pueblo la reina se mantuvo firme («nosotros no tenemos sentimientos»), al final, alertada de que si la falta de afección seguía creciendo sería el fin de su reinado, acabó cediendo. Diana Spencer acababa de ganarle la guerra a su familia política: se izó la bandera del Reino Unido a media asta sobre Buckingham Palace y el féretro de Diana, que ya no era miembro real, se cubrió con la enseña de la monarquía británica. 


			 


			


			 


			EL HIMNO 


			 


			
				Cuando la opresión es un hecho, la subversión es un derecho. 

				Anónimo 

			


			 


			Octubre de 1968 (en abril de aquel año había sido asesinado Martin Luther King), Juegos Olímpicos de México. Tras quedar primero y tercero en la carrera de los 200 metros lisos, dos atletas afroamericanos, Tommie Smith y John Carlos, suben al podio y, al escuchar el himno de EE. UU., bajan la cabeza y cierran los ojos (duelo), y alzan cada uno un puño con un guante negro —los dos pretendían levantar el brazo derecho pero uno de ellos olvidó los guantes, y de ahí que emplearan distintas manos—, reproduciendo el mítico saludo del movimiento del Black Power. Al salir de la pista, los dos atletas fueron abucheados. «Si gano, soy americano, no afroamericano. Pero si hago algo malo, entonces se dice que soy un negro. Somos negros y estamos orgullosos de serlo. La América negra entenderá lo que hicimos esta noche», declaró Smith. 


			Además de los guantes, se descalzaron para enseñar sus calcetines negros en representación de la pobreza de los suyos, y Smith llevaba un pañuelo oscuro alrededor de su cuello simbolizando el orgullo negro. Carlos tenía su chándal desabrochado como muestra de solidaridad con los obreros y portaba un collar de abalorios en recuerdo «a las personas que fueron linchadas o asesinadas, y nadie ha dicho una oración por ellas, a las que fueron ahorcadas, y para los que fueron arrojados al agua en el middle passage». Incluso su compañero en el podio, el australiano Peter Norman, al enterarse de su intención, también lució una insignia en favor de la justicia y la igualdad. Los tres, aunque Norman era blanco, fueron castigados de por vida por esa acción. Y sí, en la portada de los diarios de medio mundo apareció la fotografía de aquel gesto pero la gran mayoría de editoriales censuró que utilizaran la competición olímpica para «un asunto político que solo compete a su país». ¿Les suena? 


			 


			


			 


			[image: ] «¿No les gustaría que los dueños de uno de estos [equipos] de la NFl, al ver que alguien le falta el respeto a lo que representamos, diga “Saquen a ese hijo de p... de la cancha ahora mismo: está despedido”?», exclamó Donald Trump en referencia a los jugadores de la liga de fútbol americano que como protesta al racismo policial que aún perdura en el país hincaban la rodilla en el suelo cuando sonaba el himno antes de celebrarse el partido. Tras esta exaltación patriótica (fanática), muchos seguidores del presidente republicano llenaron las redes sociales con el hastag #StandForOurAnthem (de pie por nuestro himno). 


			 


			


			 


			Si bien existe una norma sobre el comportamiento que hay que seguir cuando suena el himno o se iza la bandera estadounidense —el Código de la bandera—, no existen sanciones aplicables para quienes la incumplan. Según este protocolo, los civiles estadounidenses deben ponerse de pie, los varones con la cabeza descubierta, y mirar al frente con la mano derecha a la altura del corazón (emoción). Sin embargo, no hacerlo no comporta violar ninguna ley y, por lo tanto, no se comete delito alguno. Aun así, muchos patriotas interpretaron dichos gestos como una traición y falta de respeto al país sin reparar en la alta traición y falta de respeto que comete la nación que representa esa bandera contra millones de ciudadanos de raza negra desde que se fundaron los EE. UU... Además, Trump tampoco sería la persona más idónea para dar lecciones de protocolo. En sus primeros meses como presidente fue muy criticado por olvidar la letra del himno, y su mujer Melania solía ser la encargada de recordarle —con un sutil codazo— que tocaba llevarse la mano al corazón. 


			Según la cultura, el gobierno e ideología del país, el protocolo ante la interpretación del himno varía. Pero, en general, mientras suene el himno, uno debe mirar al frente (concentración), sin mueca o sonrisa alguna (solemnidad) y los brazos (a no ser que seáis personal militar y os tengáis que cuadrar con el correspondiente saludo castrense) extendidos y relajados junto al cuerpo (entrega). Y nada de manos recogidas por delante (protección, alerta) ni por detrás (ocultación, soberbia). 


			En diplomacia, también debe mostrarse respeto —simplemente, ponerse de pie y guardar silencio— mientras suenen los himnos ajenos de países amigos. Aunque el himno español no tenga letra y resulte tentador canturrear algo, lógicamente las autoridades evitan tararear el popular «lo, lo, lo, lo». Sin embargo, si es propio, los himnos con letra deben cantarse a no ser que se interpreten distintos himnos seguidos en un mismo acto (para no eternizar), se trate de un evento o una circunstancia dramática (señal de duelo o expresar un pesar), o si la interpretación corre a cargo de una banda (por ejemplo, el Patria querida con las gaitas en los Premios Princesa de Asturias) o artista (Beyoncé con The Star-Spangler Banner durante la investidura de Barack Obama) en directo, ya que el poder de homenajear a la nación se le cede al que tenga un don y talento especial. 


			 


			
				[image: ]
				Ya en 2016, una fotografía de Jordi Borràs se hizo viral al captar a Arrimadas con los brazos cruzados (desacuerdo), la boca hacia abajo (disgusto) y mirando hacia un lado con la vista perdida (desvinculación) mientras en el Parlament de Catalunya se entonaba Els segadors. 

			


			 


			


			 


			[image: ] «Lo que me sorprende es que en el siglo XXI haya  alguien que esté mirando el vídeo de la sesión de investidura para ver quién canta o no canta Els segadors. Cada uno que cante el himno que quiera. ¿Dónde dice que se tiene que cantar el himno? Para mí no es negociable que lo respetes. Que te obliguen a cantarlo lo veo en blanco y negro, como un episodio de Cuéntame»,22 respondió Inés Arrimadas, como líder de la oposición del Parlament de Catalunya, cuando se le reprochó que ni ella ni ningún diputado de Cs cantara el himno catalán (a diferencia del español, Els segadors tiene letra), algo que sí hizo incluso el Partido Popular (también de derechas y españolista).Según la formación naranja, quien asegura que su corazón está partido en tres (Catalunya, España y Europa), se pusieron de pie para escucharlo y con eso era suficiente (sin aplaudir al acabar ni responder verbalmente al «Visca Catalunya!»). Sin embargo, ese gesto es el que se adopta cuando el himno es ajeno (de un país extranjero) y, pese a querer gobernar esa nación del Estado como una autonomía y priorizar el himno español, con su postura (consigna gestual para todo el partido) le estaban dando parte de razón al discurso de sus adversarios, los independentistas. Vox también se negó a cantar el himno de Andalucía en la toma de posesión de Juanma Moreno. Pero pese a haberse presentado a unas elecciones autonómicas, el partido de Santiago Abascal nunca ha ocultado su voluntad de acabar con las comunidades autónomas y, por ende, con sus himnos, para solo reconocer el español. 


			 


			


	    

	

 	
	     

			 


            CAPÍTULO 38 


			 


			SAVOIR FAIRE 


			 


			
				De lo único que debes preocuparte es de nacer en París. 

				Una vez consigues eso, el éxito viene dado. 

				 

				DIANA VREELAND 

			


			 


			Siempre he considerado que, puestos a imitar, mejor emular a los mejores. Y en el arte de la puesta en escena y de convertir el más mundano de los rituales en toda una declaración de elegancia y sofisticación, los franceses son los reyes. Aunque algo exagerado por la complejidad de descodificar con tan solo un vistazo todos los mensajes que esconden los elementos empleados para sus cuidadas escenografías, la solemnidad y el savoir faire en la elección de las localizaciones y el atrezo por parte de Emmanuel Macron y su equipo merecen este capítulo aparte. 


			El marco escogido para la celebración de la victoria electoral de Emmanuel Macron estaba llena de simbolismo: «No quiero ser un presidente normal». El 7 de mayo de 2017, bajo los acordes de La marsellesa y el Himno a  la alegría —el europeo—, Emmanuel Macron hizo su solemne entrada en la plaza del Carrousel del Louvre, atravesando el arco del Triunfo que levantó Napoleón, para acabar en el escenario instalado frente a la pirámide de cristal edificada por François Mitterrand. Su camino al poder (de ciudadano a gobernante), en la Ciudad de la Luz, solo estaba iluminado por el tenue candil de las farolas, que arrastraba una larga sombra a su paso. Difícil condensar tantos mensajes en tan poco tiempo, más cuando el estudiado y perfecto encuadre —con la figura geométrica a sus espaldas— lo divinizó. El nuevo presidente se había propuesto devolver toda la grandeza gestual y artística a la France. 


			Con ese objetivo, el retrato oficial del presidente en su despacho tampoco tiene desperdicio semiótico. Veamos: pese a estar presentes las dos banderas (francesa y europea), se observa cómo el mástil de la bandera francesa queda cortado, mientras que el de la europea se visualiza entero sugiriendo que la patria gala prevalece (algo más alta) sobre la de la UE. El tintero rematado con un gallo (fe y luz) supone otro guiño patrio presente en la escenografía. La semejanza en latín entre «Galia» y «gallo» unió estas dos palabras. Los enemigos de los galos bromeaban sobre los gallos y los galos, hasta que los franceses, en vez de sentirse ofendidos, decidieron convertirlo en un símbolo nacional. Además, el canto matutino del gallo representa el triunfo sobre la oscuridad y el mal. 


			Los tres libros con los que quiso representarse fueron Rojo y negro, de Stendhal; Los alimentos terrenales, de André Gide, y las Memorias de guerra, de De Gaulle. Este último reposa abierto (a modo de guía, Biblia o Constitución) y, según se podía comprobar en el vídeo que subió a las redes su jefa de comunicación, Sibeth Ndiaye, fue el propio Macron el que buscó por qué página debía quedar fijado. La puesta en escena de Macron guarda similitudes con los retratos oficiales de Obama, Sarkozy y Mitterrand, pero para los medios de comunicación el elemento más llamativo del atrezo, por novedoso, era la incorporación de dos iPhones (uno laboral y otro personal) como parte de sus herramientas de trabajo. Mientras que el smartphone sería el nexo de unión con la actualidad, el reloj de mesa consigue conectar el presente con la posteridad. 


			 


			[image: ]


			 


			Macron no está sentado, sino de pie (activo, «En marcha», como el lema de su campaña) y, además, ha cruzado desde su lado de trabajo del escritorio (no se protege tras él) para situarse junto al lugar que ocuparía el invitado, ciudadano, espectador (transmitir cercanía). Se apoya, y sus manos intentan levantar el peso del tablero como queriendo demostrar la fuerza que empleará para levantar de nuevo el imperio (dado que no debió de ser el único disparo, es improbable que el gesto fuera fruto de la tensión al posar). El ventanal, más que un gesto de apertura (las hojas no están abiertas de par en par) genera profundidad (amplitud de miras) y transmite cierta oxigenación de la política gala (cambio, regeneración, innovación). Este fue un recurso muy manido por parte de Pedro Sánchez en casi todas sus primeras localizaciones desde La Moncloa, con la desventaja de que los exteriores del palacio del gobierno español no son las del Elíseo. 


			Los árboles conforman un triángulo invertido donde el ápice que dibuja el cielo apunta directamente a la cabeza de Macron (el elegido). La misma figura geométrica se repite con el ángulo que realiza con sus brazos. Composición que parece entusiasmar al presidente galo, porque en una entrevista por su primer año de gobierno en el canal BFMTV, Macron y los dos presentadores de la cadena conformaban un triángulo, misma forma de la mesa. Era precisamente el vértice de la mesa y algún plano televisivo los que permitían que en determinados momentos el protagonista no fuera el líder sino el espectador. 


			Una vez más, el entorno para esta entrevista no podía ser más mágico, majestuoso y significativo: en el gran vestíbulo del Teatro Nacional de Chaillot, junto a los jardines del Trocadero, simbólicamente ubicado debajo de la plaza de los Derechos Humanos. Con la Torre Eiffel a espaldas del presidente, la entrevista se inició de día y terminó de noche. El astro rey avanzó alrededor del enorme ventanal de cristal que enmarcaba al presidente de la República (el Rey Sol). Y la comunicación política no verbal alcanzó el calificativo de arte cuando Macron, con su cuerpo (alargando sus brazos sobre la mesa), reprodujo la forma de la Torre Eiffel, el símbolo por excelencia del país. 


			
	    

	

 	
	     

			 


            LAS APARIENCIAS NO ENGAÑAN 


			 


			
				Pocos ven lo que somos; pero todos ven lo que aparentamos. 

				 

				MAQUIAVELO 

			


			 


			Cuando admiramos la seguridad, carisma, empatía o capacidad de liderazgo en un dirigente, casi siempre nos estamos refiriendo a su comunicación no verbal. Vivimos tiempos de cambios profundos en el modo de comunicarnos, y también en el campo de la comunicación no verbal referida al liderazgo. Mientras algunos no se resignan a abandonar los viejos patrones de control patriarcal basados en conductas autoritarias, dominantes e inquisitivas que ya sabemos a lo que nos conducen (basta repasar la historia), otros tratan de encabezar y dar los primeros pasos hacia el empoderamiento positivo. La feminización del poder y el liderazgo no solo significa una mayor presencia de la mujer en cargos relevantes, sino admitir que existen otros códigos y conductas para expresarse, interactuar y negociar que podrían apaciguar siglos de lucha (física y/o mental) caracterizados por un exceso de testosterona. La nueva imagen del poder no solo viste a la mujer e interpela al hombre, sino que afecta, implica y señala a todos l@s actores políticos, sociales y económicos. Nos ha costado décadas entender que la letra con sangre no entra; pero, por suerte, cada vez somos más conscientes de que un golpe en la mesa es una señal de frustración, así como que construir un muro como frontera es solo una prueba evidente de miedo e inseguridad. Y es importante saber reconocer y señalar todos estos gestos como lo que en realidad son: gestos de debilidad, de carencia de poder. 


			Las apariencias no engañan. Es la falta de herramientas y conocimientos durante la observación las que pueden llevarnos a errar en el juicio. A veces, nos enamoramos de la persona equivocada, pero solo después de un tiempo nos preguntamos cómo pudimos estar tan cieg@s para no verlo. Algo parecido nos puede llegar a suceder cuando escogemos a un mandatario para que nos gobierne. En general, las percepciones borrosas o erróneas aparecen cuando nuestro estado emocional como votantes o la autoestima social como país es baja. Es en ese momento de debilidad (desilusión) cuando estamos más predispuestos (desesperados) a ser seducidos por monstruos o mediocres, a aferrarnos a cualquier cosa y descartar toda prueba o señal que nos advierta sobre nuestra confusión. Y en ese contexto, las palabras, más que aclarar, despistan y aturden. 


			No es que deban ni vayan a desaparecer las emociones y los gestos de rabia, ira o pena, pero es la serenidad (la coherencia entre pensamientos, sentimientos, lenguaje corporal, posturas, movimientos y aspecto), el ánimo, la cooperación y la empatía los que descubren el relato del líder verdaderamente poderoso y efectivo del siglo XXI. Y para ello, como hemos visto, no hace falta decir ni mu. 
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			NOTAS

			
			 
			

			1. Solo aclarar que siempre que me refiero a los interesadamente bautizados como «populistas» (pueblo), preferiría catalogarlos como lo que en verdad opino que son: oclócratas (muchedumbre). 


			


			2. Pequeñas y fugaces expresiones faciales involuntarias que determinan la emoción que se siente sin posibilidad de camuflarla. 


			


			3. Fue la agencia quien suministró ambas versiones de la fotografía a sus suscriptores. 


			


			4. «Lo que me pareció destacado entonces, en enero de 2007 en Sochi, fue que, aunque creo que el presidente ruso sabía muy bien que no estaba ansiosa por saludar a su perro, lo trajo consigo», recordó la canciller años después al recordar esa reunión. 


			


			5. También conocido como Mc. Pato. 


			


			6. «Why Covering Nancy Pelosi’s Hot Pink Dress Isn’t Sexist», The New York Times, 10 de enero de 2019. <https://www.nytimes.com/2019/01/10/reader-center/nancy-pelosi-hot-pink-dress.html>. 


			


			7. «Christopher Wylie: “The Fashion Industry was Crucial to the Election of Donald Trump”», The Guardian, 29 de noviembre de 2018. <https://www.theguardian.com/fashion/2018/nov/29/christopher-wylie-the-fashion-industry-was-crucial-to-the-electionof-donald-trump>. 
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